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Resumen 

 

La investigación histórica local y su relación con la enseñanza. Pasca 1839-1896 

 

La presente investigación doctoral reconstruye el proceso histórico que se desarrolló con 

la división de tierras en Pasca entre 1839 hasta 1896 y partir de allí, desarrolla una 

propuesta de enseñanza de la historia local para el ámbito escolar. La investigación se 

divide en tres bloques: el componente teórico-conceptual sobre historia local y 

pensamiento histórico que guían la investigación; la investigación histórica local que 

explica la disolución del resguardo de Pasca en 1839 y la formación de la propiedad rural 

en este poblado hasta 1896; y, una propuesta de enseñanza de historia local que surge de 

un diagnóstico en la comunidad escolar de Pasca y se materializa a través de seis 

unidades de aprendizaje que buscan desarrollar en los estudiantes pensamiento histórico.  

 

Las fuentes que se utilizaron para reconstruir el proceso histórico de Pasca desde 1839 

hasta 1896 son en su mayoría inéditas. Así mismo las unidades de aprendizaje propuestas 

permiten ver cómo la investigación histórica puede apoyar procesos de enseñanza y 

aprendizaje desde el pensamiento histórico. 

 

Tanto la investigación histórica local sobre Pasca como la vinculación de esta con una 

propuesta de enseñanza para el ámbito escolar convierten la tesis doctoral una 

contribución original tanto para los estudios históricos como para la enseñanza, pues 

permite que el estudiantado comprenda que el mundo social que lo rodea es producto de 

un proceso originado en el pasado. 

 

Palabras clave: Historia local, Pasca, enseñanza de la historia, pensamiento histórico.  
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Abstract 

 

Local historical research and its relation to teaching. Pasca 1839-1896 

 

This doctoral research reconstructs the historical process that developed with the division 

of land in Pasca between 1839 and 1896, and from there, develops a proposal for teaching 

local history in schools. The research is divided into three blocks: the theoretical-conceptual 

component on local history and historical thinking that guide the research; the local 

historical research that explains the dissolution of the resguardo of Pasca in 1839 and the 

formation of rural property in this town until 1896; and, a proposal for teaching local history 

that arises from a diagnosis in the school community of Pasca and is materialized through 

six learning units that seek to develop historical thinking in students.  

 

The sources used to reconstruct the historical process of Pasca from 1839 to 1896 are 

mostly unpublished. Likewise, the proposed learning units allow us to see how historical 

research can support teaching and learning processes based on historical thinking. 

 

Both the local historical research on Pasca and the linkage of this with a teaching proposal 

for the school environment make the doctoral thesis an original contribution, in addition it 

allows the students to understand that the social world that surrounds them is the product 

of a process that originated in the past. 

 

Keywords: Local history, Pasca, history teaching, historical thinking. 
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Introducción 

 

Pasca está ubicada en un angosto valle de las estribaciones de la cordillera Oriental en el 

departamento de Cundinamarca, Colombia, a 2 180 m s. n. m. La topografía de este 

municipio es variada, incluye tierras templadas y una parte en la meseta del páramo de 

Sumapaz a una altura de 3 000 m s. n. m. en adelante1. A través de este páramo se ha 

configurado la región que lleva su mismo nombre y su zona continua, conformada 

actualmente por 10 municipios de Cundinamarca2, 3 municipios del oriente del Tolima y la 

localidad 20 del Distrito Capital. Entre los municipios de Cundinamarca, 4 corresponden a 

la época colonial: Fusagasugá, Tibacuy, Pasca y Pandi3; según la historiadora Rocío 

Londoño:  

 
 

1 Alcaldía Municipal de Pasca, Esquema de Ordenamiento Territorial de Pasca 2020 (Pasca: 
Alcaldía Municipal de Pasca, 2020), 22.  
2 El departamento de Cundinamarca se subdivide en provincias; actualmente estos diez municipios 
conforman la provincia del Sumapaz: Arbeláez, Cabrera, Granada, Fusagasugá, Pasca, Pandi, San 
Bernardo, Silvania, Tibacuy y Venecia. Ver en la Secretaría de Planeación de Cundinamarca, 
Oficina de Sistemas de Información Análisis y Estadística, consultado el 29 de octubre de 2021:  
https://www.cundinamarca.gov.co/wcm/connect/de54058f-66d9-4ee2-838f-
4b423ad223cb/Sumapaz.pdf?MOD=AJPERES&CVID=l4W1bh6   
3 Martha Herrera Ángel, Ordenar para controlar. Ordenamiento espacial y control político en las 
llanuras del Caribe y en los Andes centrales neogranadinos, siglo XVIII (Bogotá: La Carreta; CESO, 
Universidad de los Andes, 2007), 129.  
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Los demás municipios fueron creados entre finales del siglo XIX y mediados del XX por 

división de los más extensos: de Fusagasugá surgieron Arbeláez, Silvania y Granada; 

de Pandi surgieron San Bernardo, Cabrera, Venecia e Icononzo (Tolima); y de Cunday 

(Tolima), surgió Villarrica (Tolima).4 

Este municipio, que forma parte de la región del Sumapaz, cuenta con una extensa 

trayectoria histórica que se remonta a los tiempos coloniales y que podría rastrearse aún 

más atrás, en las comunidades indígenas. Sin desconocer que todo proceso histórico es 

importante, esta investigación se ha dado a la tarea de plantear nuevos problemas de 

investigación que nutran la producción histórica de este poblado. Para ello, se propuso 

como objetivo general reconstruir el proceso histórico que se desarrolló con la posesión y 

el reparto de tierras en Pasca entre 1839 hasta 1896, para establecer cómo dicha 

reconstrucción puede apoyar una propuesta de enseñanza de la historia local en el ámbito 

escolar. 

En Colombia no es usual que la investigación histórica se vincule con procesos de 

enseñanza, ya que se considera que son dos ejercicios separados. Sin embargo, la historia 

entendida como “un método, como una manera de investigar desde el área del 

conocimiento y, por tanto, de aprender a pensar y reflexionar”5 permite que se acerquen 

estos dos ejercicios y esa es precisamente la apuesta de esta tesis doctoral, pues lo que 

se busca es que también el estudiantado aprenda a reflexionar con los métodos históricos.  

Planteamiento del problema  

 
La presente investigación está orientada a establecer el proceso histórico que se desarrolló 

con la división del resguardo de Pasca en 1839 hasta la formación de las haciendas, fincas 

y propiedades rurales en 1896. El periodo se enmarca en cambios estructurales que se 

desarrollaron en el país frente a la posesión comunal y luego privada de la tierra. Así 

mismo, se busca establecer una propuesta de enseñanza de la historia local desde el 

 
 

4 Rocío Londoño Botero, Juan de la Cruz Varela: sociedad y política en la región de Sumapaz (1902-
1984) (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento 
de Historia, 2011). 
5 Cosme Jesús Gómez Carrasco y Pedro Millares Martínez, Los espejos del Clío: usos y abusos de 
la historia en el ámbito escolar (Madrid: Sílex Ediciones, 2017), 53-54.  
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pensamiento histórico; para ello, se instaura una relación directa entre la explicación 

histórica de este trabajo y su contribución a un proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Por tanto, la pregunta que guía esta investigación es: ¿cómo surgió y se desarrolló el 

proceso histórico que llevó a la división de tierras en Pasca desde 1839 hasta 1896, y cómo 

se podría explicar este proceso desde la enseñanza de la historia local en el ámbito 

escolar? A partir de esta cuestión central se desprenden cinco preguntas secundarias que 

la estructuran:  

1. ¿Cuál es el marco teórico-conceptual que vincula la investigación histórica local 

con la enseñanza de la historia? 

2. ¿Cómo fue el proceso de división del resguardo de Pasca en 1839?  

3. ¿Cómo se conformaron las haciendas, fincas y propiedades rurales en Pasca luego 

de la división de resguardo y hasta 1896? 

4. ¿Cuál es el estado de la enseñanza de la historia en Pasca desde el ámbito 

escolar? 

5. ¿Cómo la investigación histórica sobre Pasca puede ser enseñada desde el 

pensamiento histórico? 

Justificación  

 
El estudio de la historia como una actividad académica y profesional en el siglo pasado 

facilitó la formación de historiadores con enfoques metodológicos y científicos en 

Colombia6. Desde entonces hasta la actualidad el crecimiento gradual de investigaciones, 

publicaciones y su diversificación temática ha ayudado a sopesar vacíos y fortalezas de la 

producción histórica. Los grandes retos de la disciplina han sido: “la construcción del 

conocimiento histórico, la capacidad de explicar los procesos históricos, así como también 

la de trasmitir y lograr que la sociedad perciba el paso del tiempo en esos procesos”7. 

Atender a estos retos en su conjunto es la pretensión de esta investigación doctoral, de 

modo que se indaga sobre un objeto de estudio, pero también se proponen algunos 

 
 

6 Jorge Orlando Melo, “Medio siglo de historia colombiana: notas para un relato inicial”. Revista de 
Estudios Sociales, n.° 4 (1999): 9-22, https://doi.org/10.7440/res4.1999.01. 
7 Gómez Carrasco y Millares, Los espejos del Clío, 21. 
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caminos teóricos, metodológicos y didácticos para vincular la investigación histórica con 

procesos de enseñanza y aprendizaje.  

Este estudio de historia local reconstruye los procesos que el territorio de Pasca tuvo desde 

la división del resguardo en 1839 hasta la aparición de haciendas, fincas y propiedades 

rurales en 1896. También se propone una posible forma de enseñar este proceso desde 

el pensamiento histórico, para que el alumnado pueda entender cómo cambió esta 

sociedad a lo largo del tiempo, es decir, que puedan aprender a razonar históricamente al 

respecto. 

La historia de Pasca y su región, el Sumapaz, ha sido poco explorada por los 

investigadores, que se han enfocado principalmente en los conflictos agrarios y armados 

que precedieron y acompañaron a La Violencia del siglo XX. No obstante, existen otros 

aspectos históricos relevantes para comprender este municipio, que se remontan al siglo 

XIX. Por ello, es necesario examinar otras cuestiones históricas que afectaron a esta 

localidad en ese periodo.  

Esta investigación se basa en el marco teórico y epistemológico que la historia ha 

desarrollado para identificar, acotar y examinar los problemas históricos locales. Para 

realizar la investigación se requieren recursos teóricos y metodológicos que garanticen la 

calidad de los relatos históricos8 y que se adecúen a la historia del municipio de Pasca. 

Por eso, esta investigación implicó un trabajo de campo por parte de la historiadora, que 

consistió en la búsqueda de fuentes, archivos, acervos, rastros y vestigios en el municipio 

de Pasca y sus alrededores, lo que aporta fuentes inéditas al estudio. Así mismo, esta 

investigación es relevante para que la sociedad colombiana reflexione sobre las bases 

históricas de los problemas actuales relacionados con la tenencia de la tierra y las 

especificidades de sus territorios. De hecho, este estudio se convierte en un laboratorio de 

análisis que permite entender las claves del funcionamiento social del pasado local. 

Por su parte, la enseñanza de la historia necesita espacios de socialización y discusión, 

no solo desde el ámbito académico y editorial, sino también desde diversos espacios 

culturales, patrimoniales y educativos. Esta investigación ha elegido el espacio educativo 

 
 

8 Renzo Ramírez Bacca, comp., Historia local. Experiencias, métodos y enfoques (Medellín: La 
Carreta Histórica, 2005), 26.  
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escolar como el lugar idóneo para contrastar las explicaciones históricas de un territorio 

mediante el pensamiento histórico, así como para pensar históricamente el futuro de esta 

población. Además, se considera la escuela como un espacio de aprendizaje y de 

construcción de interpretaciones históricas, más allá de un listado de temas y contenidos 

sin conexión con procesos más amplios, por tanto, la escuela se asume como uno de los 

espacios —no el único— para la formación y el desarrollo del pensamiento histórico.  

De igual modo, cabe mencionar la promulgación de la Ley 1874 de 20179, que establece 

la obligatoriedad de la historia de Colombia en el currículo. Esta investigación busca que 

los hallazgos y las interpretaciones históricas que se elaboren —tanto en su contenido 

como en sus marcos teóricos y metodológicos— sean tratados, debatidos y deconstruidos 

a través de una propuesta de enseñanza y aprendizaje para el ámbito educativo escolar, 

lo que de paso viabiliza el cumplimiento de dicha ley. 

Finalmente, es importante resaltar que la presente tesis doctoral impacta y aporta a la 

comunidad académica y educativa, pues pretende develar que la investigación y el 

conocimiento histórico puede apoyar procesos de enseñanza que le permiten al 

estudiantado aprender a pensar históricamente el devenir de la sociedad de la que hacen 

parte.  

Contexto de la investigación histórica  

Conocer el contexto histórico de esta investigación implica tomar en cuenta las 

continuidades y permanencias que la sociedad republicana experimentó en los ámbitos 

social, económico y político, posterior a su proceso de independencia y a lo largo del siglo 

XIX. Los principales cambios de estas reformas se relacionaron con el trato a las 

poblaciones indígenas y esclavizadas, las propiedades de la Iglesia católica y la 

continuidad de las haciendas coloniales, que muchas de ellas se transformaron en 

haciendas agrícolas gracias a las exportaciones y la industria10.  

 
 

9 Congreso de Colombia, Ley 1874 de 2017, por la cual se modifica parcialmente la Ley General de 
Educación, Ley 115 de 1994, y se dictan otras disposiciones (Diario oficial: 50.459), 
https://www.funcionpublica.gov.co/eva/gestornormativo/norma_pdf.php?i=100186  
10 Hermes Tovar Pinzón, “La lenta ruptura con el pasado colonial (1810-1850)”, en Historia 
económica de Colombia, ed. José Antonio Ocampo (Bogotá: Siglo XXI Editores, 1987), 101-102. 
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Los indígenas que habían tenido posesión de tierras comunales o también llamados 

resguardos, que era una institución española de origen colonial “instaurada en algunas 

regiones América con la doble finalidad de proteger a la población nativa que venía 

disminuyendo drásticamente y congregarla para su control como fuerza de trabajo, 

adquisición de tributos y vida en policía”11. Los resguardos desde el domino español fueron 

algunos de los más afectados en el periodo republicano12, pues luego de los procesos de 

independencia en 1821, la Ley 11 —del mismo año— decretó la abolición del tributo y el 

repartimiento de los resguardos de indígenas. Sin embargo, dicha norma no se aplicó a 

cabalidad y fue solo hasta la segunda mitad del siglo XIX, entre 1853 y 1876, que la 

desamortización de las tierras comunitarias indígenas se hizo realidad por completo como 

parte del proyecto ideológico liberal13. 

 
De esta manera, las leyes liberales del siglo XIX acabaron con la tenencia comunal de la 

tierra y despojaron a muchos indígenas de sus propiedades tradicionales, con excepción 

del suroeste de Colombia, donde vivían la mayoría de las comunidades indígenas14. Según 

la interpretación de David Bushnell, frente a la repartición de propiedades colectivas, los 

indígenas se vieron pronto despojados de sus parcelas y reducidos a la condición de 

proletarios sin tierra15. En el altiplano cundiboyacense las reparticiones de resguardos se 

realizaron de acuerdo con las mediciones de los agrimensores, de manera imparcial y en 

contra de los intereses de las comunidades indígenas16, dicho proceso de repartición de 

 
 

11Jorge Andrés Perugache Salas, “La disolución de los resguardos quisillangas del Valle de Atriz 
del suroccidente colombiano, 1940-1950”, Procesos Históricos, n.° 26 (2014): 142,  
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=20031754011.   
12 Orlando Fals Borda, El hombre y la tierra en Boyacá, desarrollo histórico de una sociedad 
minifundista (Bogotá: Ediciones Tercer Mundo, 1979), 73. 
13 Roberto Luis Jaramillo y Adolfo Meisel Roca, “Más allá de la retórica de la reacción. análisis 
económico de la desamortización en Colombia, 1861-1888”. Revista de Economía Institucional 11, 
n.° 20 (2009): 45-81, http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0124-
59962009000100003&lng=es&tlng=es.  
14 Juan Fride, El indio en la lucha por la tierra: historia de los resguardos del macizo central 
colombiano (Bogotá: Instituto Indigenista de Colombia, 1976), 120. 
15 David Bushnell, Colombia, una nación a pesar de sí misma. Nuestra historia desde los tiempos 
precolombinos hasta hoy (Bogotá: Planeta, 2007), 160. 
16 Lina del Castillo. “´Prefiriendo siempre á los agrimensores científicos’. Discriminación en la 
medición y el reparto de resguardos indígenas en el altiplano cundiboyacense, 1821-1854”, Historia 
Crítica, n.° 32 (2006): 81 https://doi.org/10.7440/histcrit32.2006.03  
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los resguardos permitió nuevas tierras para su organización en forma de aldeas, pueblos 

y veredas17. 

Del mismo modo, los cambios políticos de la segunda mitad del siglo XIX en Colombia 

fueron significativos y giraron en torno a la forma de organizar el Estado. Entre 1853 y 1886 

el Estado colombiano adoptó el federalismo, que llevó a la creación de Estados a partir del 

agrupamiento de provincias18; así, se afianzó el régimen político liberal y se consolidó con 

la Constitución de 1863, que instauró varios rasgos con base en los cuales los estados 

federados alcanzaron cierto grado de libertad para sus sistemas postales y los requisitos 

para poder votar, entre otros aspectos19. El régimen federalista liberal ejecutó cambios con 

respecto a la posesión de tierras por parte de la Iglesia, pues los templos eclesiales y 

monasterios que abundaban dentro o cerca de las poblaciones y las capellinas20, que hasta 

entonces no podían enajenarse21, fueron cobijadas por el decreto de desamortización de 

tierras de 1861, expedido por Tomás Cipriano de Mosquera, con lo cual las tierras de la 

Iglesia pasaron al mercado abierto, es decir, fueron rematadas públicamente22. Al respecto, 

Fals Borda argumenta que no fueron redistribuidas entre vecinos o habitantes del sector, 

sino que, por el contrario, quedaron como los latifundios que pasaron de las órdenes 

religiosas a manos de hacendados particulares o del Estado23. 

La segunda mitad del siglo XIX fue el periodo en que definitivamente Colombia transitó de 

una economía local y nacional al mercado mundial, a través de diferentes productos 

agroexportadores que precedieron y acompañaron al café. Entre los productos se 

destacan el tabaco, el añil y la quina, que tuvieron una importancia entre 1850 y 188324. 

 
 

17 Hermes Tovar Pinzón, Que nos tengan en cuenta. Colonos, empresarios y aldeas: Colombia 
1800-1900. (Bogotá: Tercer Mundo Editores, 1995), 37. 
18 Ver más información en Edwin Cruz Rodríguez, “El federalismo en Colombia (1863-1880). Una 
interpretación desde la perspectiva cognitiva”, Principia IURIS 20, n.° 20 (2013): 11-130. 
19 Bushnell, Colombia, una nación, 181. 
20 Eran tierras que quedaron a perpetuidad del nombre de un santo o de la familia que donó el 
terreno. 
21  Orlando Fals Borda, Historia de la cuestión agraria en Colombia, 3.a edición (Bogotá: Punta de 
Lanza, 1979), 42-43.  
22 Roberto Luis Jaramillo y Adolfo Meisel Roca. “Más allá de la retórica de la reacción. Análisis 
económico de la desamortización en Colombia, 1861-1888”. Revista de Economía Institucional 11, 
n.° 20 (2009): 48. 
23 Fals Borda, Historia de la cuestión agraria, 44.   
24 Marco Palacios, El café en Colombia, 1850-1970 (Bogotá: Planeta; El Colegio de México,1978 
[2008]), 91. 
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Estos productos permitieron a los comerciantes colombianos familiarizarse con las 

exigencias y oportunidades del comercio exterior y explorar nuevas alternativas de 

exportación. La primera expansión cafetera aconteció entre 1850 y 1910; los comerciantes 

fueron eminentemente regionales y se consolidaron en tres lugares: Santander, 

Cundinamarca y Antioquia25. Entre los cambios más significativos de la caficultura se 

destaca la red vial que se adecuó para llevar el café, inicialmente, a través del transporte 

ferroviario y a vapor, y luego en camiones a los puertos26. Este es un elemento importante 

que explica las redes de conexión o desconexión entre ciertas poblaciones y regiones en 

Colombia. 

 

Otro de los cambios significativos de la segunda mitad del siglo XIX fue la política de tierras 

que permitió el acceso a tierras baldías y procesos de colonización, lo que regionalmente 

fue muy variado27. Este fenómeno trajo como consecuencia diversas formas de trabajo 

rural, desde la escasa producción de subsistencia hasta la producción para abastecer 

centros urbanos,28 en donde se suman la continuidad de instituciones como la hacienda, 

que para este periodo obedecieron a dinámicas de la hacienda agrícola y ganadera, 

tipología heredada del periodo Colonial29. 

En este contexto se desarrolla un sector de la población —los campesinos— con 

relaciones muy diversas frente a la posesión de tierras en el país, una historia que se debe 

analizar tanto a nivel nacional como en las particularidades del nivel local. Aunque el marco 

temporal —1839 a 1896— de esta investigación es extenso, es posible adentrarse en las 

dinámicas complejas de la historia de Colombia y la situación agraria, y a su vez se 

convierte en un aspecto de relevancia para abordar y discutir en el ámbito escolar.  

 
 

25 Palacios, El café en Colombia, 119. 
26 Palacios, El café en Colombia, 91. 
27 Jorge Orlando Melo, “Las vicisitudes del modelo liberal (1850-1899)”, en Historia económica de 
Colombia, ed. José Antonio Ocampo (Bogotá: Siglo XXI Editores, 1987), 125. 
28 Melo, “Las vicisitudes del modelo liberal”, 129. 
29 Ver en German Colmenares, Historia Económica y Social de Colombia II (Cali: Tercer Mundo 
Editores, 1999). 
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Contexto de Pasca30   

 
Pasca es un municipio que hace parte del departamento de Cundinamarca. Según el censo 

de 2018, tiene una población de 8 686 habitantes31. La zona urbana es el centro de la 

actividad económica, jurídica, administrativa y financiera, allí se encuentran también el 

Museo Arqueológico, el Parque Principal y el Teatro Parroquial32. 

Por su parte, el área rural se compone de 28 veredas que son: 

Colorado Bajo (Quebrada Honda), Colorado Alto, Providencia, El Bobal, El Tendido, La 

Cajita, Corrales, Juan Viejo, Costa Rica, Quebradas, El Carmen, La Argentina, La 

Esperanza, Lázaro Fonte, Santa Teresita, Altagracia, El Retiro, Zaldúa, La Mesa, Boca 

de Monte, Sabaneta, Juan XXIII, San Joaquín, El Molino, Guchipas, El Zaque, San 

Pedro y San Pablo.33 

En Pasca funcionan dos colegios que son públicos34. El primero se ubica en la zona 

urbana, fundado en 1952 como Normal Rural Nuestra señora de la Encarnación35, y desde 

2005 recibió el nombre de Institución Educativa Escuela Normal Superior Nuestra Señora 

de la Encarnación. La institución está a cargo de trece escuelas rurales36 que corresponden 

al mismo número de veredas en el municipio, junto al Jardín Infantil Departamental Jaime 

Hincapié Santa María y la Concentración Urbana Policarpa Salavarrieta, ubicados en la 

zona urbana del municipio37. Actualmente, ofrece educación preescolar, primaria y 

 
 

30 Para comprender mejor el contexto de este trabajo, se presentan algunas características del 
municipio de Pasca y de sus instituciones educativas. 
31 Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), “Análisis de información CNPV 
2018 en Cundinamarca”, consultado el 4 de noviembre de 2023, 

https://www.dane.gov.co/files/censo2018/informacion-tecnica/presentacion-CNPV-2018-

Cundinamarca.pdf 
32 Alcaldía Municipal de Pasca, Esquema de Ordenamiento Territorial, 30. 
33 Alcaldía Municipal de Pasca, Esquema de Ordenamiento Territorial, 32. 
34 No existen colegios privados en este municipio.  
35 Ministerio de Educación Nacional, Decreto Nacional n.° 2208 del 19 de septiembre de 1952, 
consultado el 23 de febrero de 2022. 
36 Las cuales son: Escuela Rural Zaldúa, Escuela Rural Boca de Monote, Escuela Rural Alto del 
Molino, Escuela Rural Corrales, Escuela Rural Guchipas, Escuela Rural La Esperanza, Escuela 
Rural San Pablo, Escuela Rural Sabaneta, Escuela Rural El Bobal, Escuela Rural San Joaquín, 
Escuela Rural Providencia, Escuela Rural El Zaque y Escuela Rural Juan XXIII.  
37 Todas estas disposiciones a cargo se dieron a través del Ministerio de Educación Nacional, 
Resolución 000540 del 16 de febrero de 2005, consultado el 23 de febrero de 2022.  
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secundaria, también cuenta con una modalidad para obtener el título de normalista superior 

cursando los grados 12 y 13, con profundización en el campo de la educación38.  

El segundo colegio se denomina Institución Educativa Rural Departamental Adolfo León 

Gómez y fue fundado en 1959 como Escuela Hogar para Campesinas39. Actualmente tiene 

su sede en la vereda El Retiro, es decir, es un colegio rural, que también tiene a cargo 

quince sedes rurales40 ubicadas en el mismo número de veredas41, todas ellas 

pertenecientes al municipio de Pasca. Ofrece educación en primaria y secundaria, título de 

bachillerato básico y título de bachiller técnico empresarial42. 

Cada colegio celebra por separado sus aniversarios. El Instituto Adolfo León Gómez lo 

hace en la fecha que se emitió el decreto del Ministerio de Educación Nacional con el cual 

se abrió la Escuela Hogar para Campesinas en Pasca. Por su parte, la Normal Superior 

conmemora la fiesta religiosa de Nuestra Señora de la Encarnación el 25 de marzo como 

parte de su fundación, pues desde el inicio su gestor, el sacerdote Jaime Hincapié 

Santamaria, le dio ese nombre religioso. A través del seguimiento a decretos y 

resoluciones, cada colegio conoce su desarrollo institucional, los cambios de nombre, de 

modalidad y demás, por ello en sus aniversarios recuerdan esa trayectoria institucional.  

También es importante decir que el 3 de septiembre es día cívico en el municipio de Pasca, 

pues se conmemora su fundación43. Los colegios celebran este día con actividades 

culturales y un desfile de estudiantes; de paso, se refuerza el relato histórico construido 

por Roberto Velandia en la obra Enciclopedia histórica de Cundinamarca, como día de 

fundación del municipio por parte de los españoles. De igual forma, sucede con la 

 
 

38 Ministerio de Educación Nacional, Resolución 7031 del 6 de agosto de 2010, consultado el 23 de 
febrero de 2022. 
39 Institución Educativa Rural Departamental Adolfo León Gómez, “Acerca de nosotros”, consultado 
el 23 de febrero de 2022, https://adolfoleongomez201.wixsite.com/pasca/about-us. 
40 Escuela Rural El Retiro, Escuela Rural Juan Viejo, Escuela Rural San Pedro, Escuela Rural Santa 
Teresita, Escuela Rural El Carmen, Escuela Rural Altagracia, Escuela Rural Lázaro Fonte, Escuela 
Rural Quebradas, Escuela Rural Costa Rica, Escuela Rural Argentina, Escuela Rural Zoratama 
(ubicada en la vereda El Tendido), Escuela Rural La Cajita, Escuela Rural La Mesa, Escuela Rural 
Quebrada Honda y Escuela Rural Colorados Alto.  
41 Por disposición del Ministerio de Educación Nacional, Resolución 000540 del 16 de febrero de 
2005, consultado el 23 de febrero de 2022.  
42 Ministerio de Educación Nacional, Resolución aclaratoria 001869 del noviembre 15 del 2000. 
43 Biblioteca Nacional de Colombia. Gaceta de Cundinamarca publicada el 3 de septiembre de 1887. 
Decreto 237 del 3 de septiembre de 1882, con el cual se erigió Pasca como Distrito Municipal.  



16 Introducción 

 

fundación de Cundinamarca, y que también es relevante en el municipio. Estas son 

efemérides importantes que se resignifican cada año como parte de la historia de este 

poblado.  

Estado de la cuestión  

 
Para esta tesis doctoral se desarrollaron tres ejercicios sobre el estado de la cuestión. El 

primero, un balance historiográfico sobre lo que se ha escrito acerca del municipio de 

Pasca desde la investigación histórica. El segundo ejercicio es un estado del arte que 

examina algunas propuestas sobre la enseñanza de la historia de Pasca. El tercero es otro 

estado del arte que compara las experiencias que a nivel nacional se han hecho sobre 

enseñanza de la historia local. A continuación, los resultados del estado de la cuestión.  

Balance historiográfico  

 
De las primeras contribuciones se ubica el aporte de Roberto Velandia, miembro de la 

Academia Colombiana de Historia44. Se trata de una colección compuesta por cinco tomos 

que describe la distribución político-administrativa de los actuales territorios de 

Cundinamarca desde el periodo Colonial hasta mediados del siglo XX.  

En el primer tomo de la enciclopedia, Velandia señala que Pasca, como pueblo indio, fue 

dado al encomendero Juan Tafur en año 153745. Luego, en 1604 el oidor Luis Enríquez 

unió los pueblos indios de Pasca con Chiayzaque en torno a la iglesia que mandó a 

construir46, y bajo esa figura de pueblo indio Pasca fue reconocida durante los procesos 

de independencia. La constitución del Estado de Cundinamarca de 1857 dividió el territorio 

para su administración en ciudades, villas, parroquias y aldeas, y la Ley 14 de noviembre 

del mismo año estableció como aldea a la población de Pasca47. En el segundo tomo, 

Velandia señala que la Ley 149 del 3 de diciembre de 1888 dividió los departamentos en 

provincias y que estas fueron suprimidas por Ordenanza No 4 el 14 de marzo de 193048. 

 
 

44 Roberto Velandia, Enciclopedia histórica de Cundinamarca (Bogotá: Biblioteca de Autores 
Cundinamarqueses, 1979). 
45 Velandia, Enciclopedia histórica de Cundinamarca, III, 1887.  
46 Velandia, Enciclopedia histórica de Cundinamarca, III, 1892.  
47 Velandia, Enciclopedia histórica de Cundinamarca, I, 200.  
48 Velandia, Enciclopedia histórica de Cundinamarca, I, 201.  
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La Provincia del Sumapaz, según Velandia, fue creada por decreto departamental el 4 de 

noviembre 1895, integrada por los municipios de Fusagasugá, Arbeláez, Nilo, Pandi, 

Pasca, Ricaurte y Tibacuy49. La reconstrucción histórica que desarrolla Velandia permite 

ubicar el actual municipio de Pasca como un poblado prehispánico que sobrevivió a las 

diversas reformas administrativas y fue reconocido como perteneciente a la región del 

Sumapaz.  

Por su parte, Marco Palacios sitúa el desarrollo histórico del café en Cundinamarca desde 

las tres últimas décadas del siglo XIX hasta las primeras del siglo XX50, así plantea la 

importancia de los municipios cafeteros del Sumapaz51. En cuanto a Pasca, Palacios 

propone tres importantes momentos: primero, que los extintos resguardos poco tuvieron 

que ver con el desarrollo de la caficultura, pues la mayoría de ellos se ubicaron en tierras 

frías, y coloca como ejemplo los municipios de Pasca y Tibacuy de origen precolombino52, 

de lo cual resalta que esos territorios fueron zona de frontera con el desarrollo del café53; 

en un segundo momento, Palacios afirmó que en el Sumapaz la tierra apropió modelos 

latifundistas y citó como ejemplos a los municipios de Cunday, Melgar, Fusagasugá, 

Pasca, Arbeláez, Pandi y Tibacuy, en donde se generaron los conflictos campesinos de 

finales del siglo XIX, los cuales se agudizaron luego de 1930 con las revueltas agrarias54; 

para el tercer momento, Palacios se refirió a los procesos de migración que desde 1880 

se generaron hacia la región del Sumpaz, al respecto dice:  

[…] desde la región del Valle de Tenza55 en Boyacá y municipios como Fómeque y 

Cáqueza, migraron hacia las haciendas cafeteras familias e individuos que no 

 
 

49 Velandia, Enciclopedia histórica de Cundinamarca, I, 202.  
50 La obra ha tenido cinco ediciones en español; en esta investigación se trabaja con la segunda: 
Marco Palacios, El café en Colombia, 1850-1970 (Bogotá: El Colegio de México; El Áncora Editores, 
1983); y con la cuarta edición: Marco Palacios, El café en Colombia, 1850-1970 (Bogotá: El Colegio 
de México, 2009). 
51 La región del Sumapaz integra, por breves períodos, a los municipios tolimenses del triángulo 
cafetero: Melgar, Cunday y el caserío del siglo XIX llamado Icononzo. Ver más información en 
Palacios, El café en Colombia, 2009, 242. 
52 Palacios, El café en Colombia (1983), 129. 
53 Palacios, El café en Colombia (1983), 156-158. 
54 Palacios, El café en Colombia (1983), 157.   
55 El Valle de Tenza es una zona de frontera entre Cundinamarca y Boyacá, compuesta por los 
actuales municipios de Tibirita, Machetá y Manta en Cundinamarca; Guateque, Guayatá, 
Somondoco, Tenza, Sutatenza, Almeida, Chivor y La Capilla en la provincia boyacense de oriente; 
Garagoa, Chinavita, Macanal, Pachavita, San Luís de Gaceno y Santa María, en la provincia de 
Neira, perteneciente a Boyacá. 
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tenían propiedad, para emplearse como jornaleros en época de cosecha; una parte 

como trabajadores permanentes “al contrato” para el mantenimiento de los 

cafetales y otros decidieron quedarse como arrendatarios en zonas próximas a la 

“tierra caliente”.56 

Palacios estableció que la época de cosecha del café coincide con la época muerta del 

año para cultivos como la papa y el trigo en los altiplanos57. Precisamente, en uno de esos 

altiplanos adyacentes a la zona cafetera es donde se ubica el municipio de Pasca y el 

cultivo de papa ha caracterizado la producción agrícola de este municipio. Sin duda, el 

texto de Marco Palacios nunca pretendió hacer la historia de los municipios fronterizos con 

el cultivo de café, sin embargo, por el gran complejo analítico y de larga duración que utiliza 

para explicar la historia del café, permite rescatar en este balance las tres observaciones 

señaladas de su obra, que aportan al balance de esta tesis.  

Por su parte Catherine LeGrand, en su investigación sobre la colonización y la protesta 

campesina en Colombia en el periodo de 1850 a 195058, analiza el contexto histórico de 

varias regiones del país, entre ellas el Sumapaz. En su trabajo identifica cuatro grandes 

temas o ejes de análisis: el primero, las áreas de frontera entre poblaciones y terrenos 

baldíos y el proceso de adjudicación de estos últimos en la segunda mitad del siglo XIX; el 

segundo, los movimientos migratorios de los campesinos que participaron en la 

Colonización y las relaciones sociales que establecieron con la tierra; el tercero describe 

el desplazamiento de las áreas de frontera, la adjudicación de baldíos a principios del siglo 

XX y el conflicto entre una economía basada en pequeñas propiedades campesinas y los 

intereses económicos de los empresarios que se enfocaron en la producción de cultivos 

exportables, la mejora del ganado o la especulación59; en cuarto eje LeGrand expone los 

procesos de resistencia de los colonos en las primeras décadas del siglo XX y las 

reacciones de los empresarios y el Gobierno ante estas disputas60. 

 
 

56 Palacios, El café en Colombia (2009), 258 
57 Palacios, El café en Colombia (1983), 184-185. 
58 Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950, segunda edición 
(Bogotá: Universidad de los Andes; Universidad Nacional de Colombia, 2016). 
59 LeGrand, Colonización y protesta campesina, 61-92. 
60 LeGrand, Colonización y protesta campesina, 93-132. 



Introducción 19 

 

LeGrand hace dos menciones específicas sobre Pasca en toda su obra: cuando se refiere 

a Jenaro Torres Otero como uno de los hacendados de la región61 y cuando habla sobre 

los campesinos de ese poblado como miembros activos del Partido Agrario Nacional en la 

década de 193062. Estos datos son significativos, pues ello dejó abierta la posibilidad de 

continuar profundizando el estudio sobre las relaciones entre campesinos y colonos en el 

poblado de Pasca para el mismo periodo.  

Las historiadoras que siguieron las huellas de LeGrand en la década de 1990 se 

especializaron en comprender el movimiento agrario del Sumapaz. Fue así como los 

investigadores Jairo Arias González y Elsy Marulanda Álvarez reconstruyeron el proceso 

histórico de las guerras en el Sumapaz durante las décadas del 1940 y 1950 a través de 

los testimonios orales y del archivo personal de George Wolf —testimonio, fotos y 

correspondencia—, un húngaro que en 1929 se radicó en la Colonia Agrícola del 

Sumapaz63. La investigación se concentró en explicar la consolidación de la Colonia 

Agrícola del Sumapaz como forma de organización territorial y política y el desarrollo de 

las tres Guerras del Sumapaz que se extendieron hasta la formación de las repúblicas 

independientes y la formación del movimiento guerrillero a comienzos de la década de 

1960. 64 

En el texto se hace alusión a Pasca para explicar que pertenece al área de frontera entre 

la zona fría y la zona templada con Fusagasugá, en donde se desarrolló la explotación de 

madera y carbón desde 1870, “la cual abasteció a la urbanización de finales del siglo XIX 

en Bogotá”65. Además, que Pasca fue uno de esos poblados del Sumapaz a donde llegó 

la migración del altiplano cundiboyacense luego de la Guerra de los Mil Días66. Dichas 

afirmaciones de los investigadores son sustentadas por las fuentes orales consultadas, en 

las que se narran orígenes familiares provenientes de varios lugares de Boyacá. 

La obra de Marulanda con respecto a la región del Sumapaz no culminó allí, pues como 

producto de su tesis de maestría analizó las relaciones entre propietarios, colonos, 

 
 

61 LeGrand, Colonización y protesta campesina, 166. 
62 LeGrand, Colonización y protesta campesina, 173. 
63 José Jairo González Arias y Elsy Marulanda Álvarez, Historias de frontera: colonización y guerras 
del Sumapaz (Bogotá: CINEP, 1990), 166. 
64 González y Marulanda, Historias de frontera, 25-48. 
65 González y Marulanda, Historias de frontera, 25. 
66 González y Marulanda, Historias de frontera, 26. 
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arrendatarios y campesinos desde 1870 hasta los efectos políticos de la Ley 200 de 1936 

que desembocaron en las guerras de mediados del siglo XX en toda esa zona67. La 

investigación de Marulanda es, desde luego, una mirada panorámica a la compleja red que 

se estructuró, cambió y diversificó con la posesión de tierras en la región del Sumapaz, 

pero que, finalmente, llevó a un periodo de violencia sin precedentes durante la década de 

1950, que tuvo como consecuencia el colapso de la colonización campesina espontánea 

y el fin del régimen hacendado en la región68. 

Para Marulanda lo sucedido en el Alto Sumapaz y los territorios inmediatos —uno de esos 

pertenece a Pasca, es decir, la zona más alta y fría del municipio— tiene su explicación en 

la división de tierras que se llevaron a cabo en la segunda mitad del siglo XIX y que “dieron 

origen a la hacienda La Constancia, La Argentina y El retiro, tierras que fueron centro de 

los conflictos durante los años 20 y 30”69 del siglo XX. Según la historiadora, las relaciones 

laborales desiguales que se establecieron alrededor de las grandes haciendas del 

Sumapaz permiten explicar las causas del levantamiento campesino y colono en la región, 

que historiográficamente se conoce como luchas agrarias. Entre los ejemplos que describe 

está la situación de Pasca en 193670 cuando colonos, apoyados en abogados de Erasmo 

Valencia y Jorge Eliecer Gaitán y liderados por Juan de la Cruz Varela, realizaron 

diligencias legales para reclamar títulos de propiedad sobre baldíos y de partes 

inexplorables de las haciendas71. Se puede establecer que Marulanda profundizó las 

disertaciones de Catherine LeGrand sobre la relación de colonos y hacendados, tomando 

como objeto de estudio la región del Sumapaz.  

Por su parte, Rocío Londoño Botero expone que el vacío historiográfico sobre la región del 

Sumapaz se concentra en tres aspectos: 1) el Sumapaz colonial y precafetero, 2) las 

costumbres y tradiciones que explican la vida social y las indagaciones por grupos sociales 

y 3) las trayectorias bibliográficas de individuos de mayor incidencia histórica de la región72. 

 
 

67 Elsy Marulanda, Colonización y conflicto. Las lecciones del Sumapaz (Bogotá: Tercer Mundo 
Editores, 1991), 194. 
68 Marulanda, Colonización y conflicto, 30. 
69 Marulanda, Colonización y conflicto, 47. 
70 Pero también tomó ejemplos de estos conflictos en Fusagasugá, Arbeláez, Usme, Silvania, Pandi, 
Incononzo, Cabrera y Cunday. 
71 Marulanda, Colonización y conflicto, 96-98. 
72 Rocío Londoño Botero, “Los nuevos hacendados en la región del Sumapaz 1890-1930”, en 
Territorio, regiones y sociedades, ed. Renán Silva (Cali: Universidad del Valle, 1994), 36. 
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En esa última dirección Londoño avanzó al reconstruir la historia de posesión de tierras 

sobre los hacendados y determinar que a finales del siglo XIX y comienzos del XX el Alto 

Sumapaz estaba en manos de cinco hacendados, mientras que en la zona templada 

existieron cerca de sesenta haciendas cafeteras73. 

Las 6 haciendas analizadas por Londoño fueron: la hacienda Sumapaz, que comprendía 

desde Usme hasta el Meta, con 203 996 hectáreas74; la hacienda El Hato, de una menor 

extensión, con 12 500 fanegadas, importante por la producción de papa y ganado para el 

mercado bogotano75; las haciendas El Pilar y La Cascada, que en 1932 tenían una 

extensión de 300 000 hectáreas y estaban ubicadas entre los municipios de Bogotá, Pasca, 

Arbeláez, San Bernardo y Pandi76; finalmente, están las haciendas La Constancia y El 

Retiro, ubicadas en Pasca, las cuales, según Londoño, no se pueden comparar en 

extensión con las anteriores porque “en Pasca no existieron latifundios, no era una zona 

con inmensos baldíos y además según el censo de 1912, el número total de propietarios 

llegaba a 480, de estos 320 eran propietarios rurales y 160 urbanos”77.  

A inicios del siglo XXI una investigación histórica cambia la línea historiográfica que se 

venía trabajando sobre Pasca y sus conflictos agrarios, fue el trabajo de historia colonial 

desarrollado por Diana Bonnett Vélez78 en el cual, a través de un riguroso manejo de 

archivo, señala en uno de sus capítulos a Pasca como una subregión del virreinato de la 

Nueva Granada, que para el siglo XVIII se consolidó como un corregimiento pese a tener 

muy pocos indios y no contar con vecinos79. Este trabajo, aunque rompe la temática con la 

que venían estudiando al poblado en las publicaciones de la década de 1990, se menciona 

que gran parte de la historia colonial publicada por Velandia al final de la década de 1970 

fue revisada y contrastada por la historia profesional. En este caso, la renovación 

historiográfica muestra con detalle las visitas de Moren y Escandón a finales del siglo XVIII 

que permitieron consolidar a Pasca como un pueblo de indios, cuestión que mereció la 

 
 

73 Londoño, “Los nuevos hacendados”, 48. 
74 Londoño, “Los nuevos hacendados”, 48. 
75 Londoño, “Los nuevos hacendados”, 54. 
76 Londoño, “Los nuevos hacendados”, 57. 
77 Londoño, “Los nuevos hacendados”, 58 
78 Diana Bonnett Vélez, Tierra y comunidad un problema irresuelto. El caso del altiplano 
cundiboyacense (Virreinato de la Nueva Granada 1750-1800) (Bogotá: Instituto de Antropología e 
Historia; Universidad de Los Andes, 2002). 
79 Bonnett, Tierra y comunidad, 269. 
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revisión de toda la fuente primaria señalada por Bonnett y consultada para esta 

investigación.  

Otro de los trabajos incorporados a este balance fue el de Gerardo González. Si bien este 

no es un trabajo universitario o elaborado por un historiador, fue incorporado a este balance 

por considerar que a través de un ejercicio de oralidad incorporó a su obra varios de los 

relatos de los líderes del movimiento agrario80 y con estos mismos relatos reúne parte de 

las trayectorias de las haciendas en Pasca en la primera mitad del siglo XX. Además de 

narrar las labores que debían hacer los campesinos que se ocupaban como arrendatarios 

en las haciendas de Pasca, González señala los linderos naturales que tenían dichos 

terrenos, por ejemplo, de la hacienda El Retiro:  

Lindaba por el Suroriente con Fusagasugá, con el llamado cerro Pelado, la Montera, el 

cerro Pan de Azúcar; luego, al norte, con una piedra en el río Juan Viejo marcada con 

la letra A, lindando con los predios del latifundista Francisco Flórez […].81  

De la hacienda La Mesa, además de los linderos naturales dice: “La Mesa era la casa de 

la Hacienda más las veredas La Troja y Zaldúa y una parte de Cabañas”82. De la hacienda 

La Constancia señala: “cobija las veredas de La Argentina, Costa Rica, Juan Viejo, San 

José, Quebradas y se extiende hasta Laguna Negra y Laguna Larga83. De los linderos del 

latifundio de Genaro Torres en Pasca dice que son “desde la Cuchilla de Media Naranja”84. 

Las descripciones de González con nombres de ríos, cerros, lugares y veredas no solo 

demuestran el conocimiento del autor sobre la región, también señala muchos de los 

lugares que mantuvieron el mismo nombre o de las actuales veredas. Además, menciona 

haciendas que no se habían tenido en cuenta por las historiadoras Marulanda y Londoño, 

a saber, las llamadas haciendas La Mesa y La Estufa, detalles que resultan fundamentales 

para continuar investigaciones históricas sobre este poblado.  

Por su parte, el profesor Raúl Martínez desde la historia urbana analiza los cambios que 

tuvo Fusagasugá entre finales del siglo XIX y principios del XX, lo que le permitió afianzar 

 
 

80 Gerardo González, En busca del horizonte. Luchas Agrarias (Bogotá: Alekos Publicaciones, 
2006).  
81 González, En busca del horizonte, 39. 
82 González, En busca del horizonte, 40. 
83 González, En busca del horizonte, 41. 
84 González, En busca del horizonte, 42. 
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su influencia como la capital de la región del Sumapaz85. Sobre Pasca, Martínez muestra 

que desde tiempos prehispánicos existieron tres caminos que permitieron la conexión con 

Santa fe, que fueron aprovechados durante el periodo Colonial. El primer camino era: 

Fusagasugá, Boca de Monte (actual vereda de Pasca), Alto de Sibaté, San Fortunato, 

Soacha, Bosa, Santa fe86. El segundo camino era: Fusagasugá, Alta Gracia, Monte de 

Pasca, Santa fe87. El tercero y último camino tuvo orígenes prehispánicos y se mantuvo 

hasta el periodo Republicano, este fue: Fusagasugá, Puente del Águila, Pasca88. Este 

último es parte del actual camino por el cual se puede acceder al municipio a través de vía 

pavimentada, pues los demás caminos interveredales son vías sin pavimentar. 

En efecto, la pista por los caminos de Pasca se convierten en otro elemento susceptible 

de ser investigado en la región, en particular las relaciones con el espacio físico en donde 

se llevaron a cabo intercambios entre sociedades pasadas. La obra de Martínez presenta 

una novedad metodológica, a saber, el acceso a los Archivos Históricos del municipio de 

Fusagasugá, que para 2004 se encontraban en reciente custodia de la alcaldía del mismo 

municipio, pero sin ser catalogados89. Con certeza, la obra de Martínez es un aporte a los 

estudios locales del Sumapaz, que explica las dinámicas internas sociales y urbanísticas 

de uno de los municipios cafeteros en Cundinamarca y que de alguna manera responde a 

temas inconclusos de la historia del café en Colombia; por ende, el trabajo presenta una 

contribución a la historiografía y un ejemplo de investigación histórica local y regional.  

La primera década del siglo XXI continuó abriendo caminos historiográficos sobre la región 

del Sumapaz, y un marcado interés por la reconstrucción histórica del movimiento social 

campesino, con estudios como los de Laura Varela Mora y Yuri Romero Picón, enfocados 

en el Alto Sumapaz90 y que utilizan fuentes testimoniales y escritas provenientes de los 

archivos históricos familiares. Estos autores analizaron las condiciones sociales de los 

trabajadores rurales a finales del siglo XIX y comienzos del XX, con ello distinguen las 

 
 

85 Raúl Eduardo Martínez Cleves, Fusagasugá una ciudad soñada. Historia Urbana 1880-1970 
(Fusagasugá: Alcaldía de Fusagasugá, 2005), 202-203. 
86 Martínez, Fusagasugá una ciudad soñada, 48-49.  
87 Martínez, Fusagasugá una ciudad soñada, 50. 
88 Martínez, Fusagasugá una ciudad soñada, 51. 
89 Dato que se encuentra en la presentación de la segunda edición.  
90 El alto Sumapaz es la región de páramo que comprende hoy en día la localidad 20 de la capital 
colombiana; los municipios de Cabrera, Pandi, Pasca, San Bernardo y Venecia en Cundinamarca; 
y Cunday y Villarrica (antigua Andalucía) en el Tolima. 
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categorías laborales que existían en las haciendas, como arrendatarios, colonos, peones, 

jornaleros, poramberos y otros91. Así mismo, muestran las maneras en que los campesinos 

debían cumplir con la obligación92 impuesta por los hacendados o sus administradores, 

que podía incluir desde trabajos forzados hasta humillaciones personales 93. Por ejemplo, 

en Pasca: 

Los campesinos en la obligación de la Hacienda La Constancia, del poeta Adolfo León 

Gómez, tenían que cargar sobre sus espaldas a los hijos, amigos y perros de los 

dueños cuando salían de cacería. Algo similar ocurría en la Hacienda de Sumapaz, 

donde además tenían que envolverlos en sábanas para transportarlos.94 

Varela y Romero, en ese mismo capítulo, relatan el tipo de vestuario que tenían los 

campesinos, el material con el cual construían sus casas en el páramo, la explotación 

laboral de mujeres y niños, las condiciones de higiene, la escasez de carne y lácteos en 

su alimentación y un aspecto importante, el analfabetismo:  

 La gran mayoría de campesinos no sabían ni leer ni escribir. Las escasas escuelas 

que existían eran construidas y costeadas por cultivadores. Para asistir los niños 

debían caminar durante horas, tropezando a veces con animales salvajes […] El 

analfabetismo entre los campesinos era el mejor aliado de los latifundistas para 

mantenerlos subordinados.95 

Sin lugar a duda, ese capítulo de la vida privada y familiar de los campesinos en el Alto 

Sumapaz permite el reconocimiento de los campesinos como actores de la vida social en 

sus comunidades y, de paso, es un acercamiento a las formas de trabajo que se 

desarrollaron en la hacienda La Constancia de Pasca, entre finales del siglo XIX y 

comienzos del siglo XX.  

 
 

91 Laura Varela Mora y Yuri Romero Picón, Surcando amaneceres. Historia de los agrarios del 
Sumapaz y oriente del Tolima (Bogotá: Fondo Editorial UAN, 2007), 72-74. 
92 Era la forma de trabajo no remunerado que los arrendatarios y trabajadores de la hacienda debían 
cumplir a los dueños de estas. En ocasiones en oficios en la hacienda o servicios personales con 
las familias de los hacendados.  
93 Varela y Romero, Surcando amaneceres, 75. 
94 Varela y Romero, Surcando amaneceres, 79. 
95 Varela y Romero, Surcando amaneceres, 77. 



Introducción 25 

 

En esa misma línea metodológica de acceso a nuevas fuentes testimoniales y escritas 

provenientes de los archivos históricos familiares, Rocío Londoño reconstruyó 

históricamente la trayectoria de uno de los líderes agrarios más importantes de la región 

del Sumapaz: Juan de la Cruz Varela96. Londoño, a través de la reconstrucción histórica, 

logra explicar el papel protagónico del líder agrario en el Sumapaz y para ello expone los 

procesos sociales, económicos, políticos y culturales en los que se desenvolvió el 

protagonista, que fueron principalmente en el Alto Sumapaz entre las veredas de Pandi y 

Cabrera, hogar del dirigente. Con esa claridad, Pasca fue una de las poblaciones por 

donde se movió Juan de la Cruz Varela en diversas reuniones y con otros líderes de la 

región97, pero Pasca nunca fue su lugar permanente.  

Con respecto a Pasca, retoma algunos de los datos que publicó en el capítulo “Nuevos 

hacendados en el Sumapaz” en 199498 y agrega importantes datos demográficos sobre el 

municipio y la región, sin perder su marcado interés por lo que sucedió en Pandi y en el 

corregimiento de Cabrera antes de que se convirtiera en municipio. Por ejemplo, cuando 

menciona las escuelas públicas y privadas de finales del siglo XIX y principios del XX en 

la región del Sumapaz, indica una escuela de varones en Fusagasugá y dos de mujeres 

en Pasca, luego pasa a describir con detalle las escuelas de Pandi; en su obra, además, 

hay un interés latente por conocer el contexto local que conoció Varela al llegar a la región 

a inicios del siglo XX cuando era muy niño99.  

El segundo capítulo de la obra de Londoño es dedicado a los conflictos agrarios de la 

década de 1930, que acontecieron en el Alto Sumapaz y las veredas pertenecientes a 

Pasca, como lo son El Retiro y Juan Viejo, pues en esa misma década hubo una revisión 

de escrituras públicas por parte del Estado para tratar de dar solución a los pleitos entre 

hacendados y colonos, en donde se cita la revisión de las escrituras que dividieron el 

resguardo de Pasca en el siglo XIX, hecha por el Ministerio de Industria en 1933100. De allí 

en adelante, la obra de Londoño señala más de 60 veces a Pasca como territorio de 

 
 

96 El trabajo es el resultado de una tesis doctoral en Historia, sin embargo, en este balance se trabaja 
con la publicación: Londoño, Juan de la Cruz Varela. El libro tiene una primera edición de 2011, 
luego la primera reimpresión de 2012 y, finalmente, la segunda reimpresión de 2014.  
97 Londoño, Juan de la Cruz Varela, 76. 
98 Londoño, “Los nuevos hacendados”. 

99 Londoño, Juan de la Cruz Varela, 115. 
100 Londoño, Juan de la Cruz Varela, 251.   
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disputas políticas, muchas de ellas producto de la violencia bipartidista y luego como lugar 

de acuerdos de paz frente a las violencias de la década de 1950101. En efecto, la obra de 

Londoño es un valioso aporte para conocer el proceso histórico acontecido en el Sumapaz 

a lo largo de los 82 años vividos por Juan de la Cruz Varela y de paso al lugar que ocupó 

Pasca en esa misma temporalidad. Para este balance los datos que aporta Londoño sobre 

1933 fueron de obligatoria revisión para continuar con la pista del municipio entre 1839 y 

1896.  

Desde luego, la obra de Londoño en 2011 generó una serie de reacciones por parte de los 

interesados en la región, sobre todo en el nivel de trabajos de pregrado y publicaciones 

académicas. Así es como el trabajo de grado de Licenciatura en Ciencias Sociales de 

Jorge Andrés Baquero Monroy102 retomó a modo de antecedente elementos de la 

formación de haciendas del siglo XIX, expuestos por Londoño, y luego desarrolló la 

descripción de los conflictos que acontecieron en Pasca entre 1930 y 1940 por la tierra y 

el bipartidismo. Después describió las tres guerras en el Sumapaz en la década del 

cincuenta, que fueron estudiadas por Elsy Marulanda. Finalmente, se concentró en el auge 

de la guerrilla de las Farc y su incidencia en la región y el municipio de Pasca a través de 

una juiciosa revisión de fuentes secundarias. La categoría con la que Baquero leyó la 

historia del municipio de Pasca en el siglo XX fue la de violencias, que lo llevó a estudiar 

el estigma sobre Pasca entre 1989 y 1999. El trabajo, aunque pionero en estudios locales 

sobre el municipio, se ubica dentro de las líneas de historia reciente y en el marco del 

conflicto armado colombiano.  

Otra monografía es el trabajo de Sergio David Escobar Jiménez103 quien, desde la 

sociología, se concentró en analizar los conflictos contemporáneos del municipio que 

surgieron entre las prácticas agrícolas, el agua y la legislación de protección de páramos, 

tomando como antecedente algunos datos aportados por la obra de Rocío Londoño. Si 

bien el trabajo de Escobar no es un análisis histórico, se trajo a colación de este balance 

 
 

101 Londoño, Juan de la Cruz Varela, 563. 
102 Jorge Andrés Baquero Monroy, “Imaginario y estigma: el caso de la zona roja en el municipio de 
Pasca, Cundinamarca. Años (1989- 1999)” (trabajo de grado en Licenciatura de Ciencias Sociales, 
Universidad de Cundinamarca, 2014). 
103 Sergio David Escobar Jiménez, “La Ley es para los de ruana: conflictos por los recursos naturales 
en el municipio de Pasca, Cundinamarca” (trabajo de grado en Sociología, Universidad Externado 
de Colombia, 2016). 
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para mostrar algunos estudios locales que desde la sociología se han desarrollado sobre 

el actual municipio de Pasca y que se concentran en la relación de las trasformaciones 

espaciales y ambientales del municipio y la política pública de medio ambiente.  

Por su parte, el historiador José Abelardo Díaz Jaramillo104, en una de sus publicaciones, 

reconstruyó el proceso histórico que originó la creación del Museo Arqueológico en Pasca 

desde la segunda mitad del siglo XIX y tuvo como protagonista al Padre Jaime Hincapié 

Santamaría (QEPD). Como eje análisis, el autor tomó la categoría de memoria social y se 

apoyó metodológicamente en un trabajo con fuentes orales —entrevistas a los líderes del 

municipio— y en especial a quien por varias décadas fue la directora del museo, María 

Tránsito Soacha. También contrastó fuentes a través de las publicaciones de prensa sobre 

el museo. Aunque Diaz Jaramillo no coincide con la temporalidad que se trabaja en esta 

investigación histórica, su contenido y metodología bien podría ubicarse dentro del 

desarrollo de las historias locales del siglo XX.  

Finalmente, una tesis de maestría de Gloria Patricia Cubillos Romero105, quien a través de 

un proceso de memoria local en Pasca, buscó analizar el impacto de la Biblioteca Pública 

municipal Adolfo León Gómez en medio de los hechos de violencia que se desarrollaron 

con el recrudecimiento del conflicto armado en este municipio. Este trabajo se enmarca en 

investigaciones sobre historia reciente y procesos de memoria, pero también en el papel 

que espacios culturales y comunitarios como la biblioteca han servido de soporte y 

reconciliación para superar los hechos traumáticos que ha dejado la guerra en el país. 

Es de resaltar la importancia de los aportes de historiadores como José Antonio Ocampo, 

Salomón Kalmanovitz, Jorge Orlando Melo, Luis Eduardo Nieto Arteta, Hermes Tovar, 

Jaime Jaramillo Uribe, Orlando Fals Borda, Álvaro Tirado Mejía, Frank Safford, Jesús 

Antonio Bejarano, Gonzalo Sánchez, German Colmenares y otros, para entender la 

historia rural del siglo XIX. Sus obras, aunque no se incluyen en el balance, fueron 

 
 

104 Abelardo Díaz Jaramillo, “El museo arqueológico de Pasca: una hipótesis sobre su origen”, 
Historia y Memoria 15 (2017): 17-48, https://doi.org/10.19053/20275137.n15.2017.5511. 
105 Gloria Patricia Cubillos Romero, “Tejiendo y compartiendo; incidencia de la Biblioteca pública en 
la reconstrucción del tejido social y la memoria local en el Municipio de Pasca, Cundinamarca” (tesis 
de Maestría en gobierno, políticas públicas y desarrollo territorial, Universidad Abierta y a Distancia 
UNAD, 2023).  
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consultadas para esta investigación y son referencias indispensables para analizar el 

desarrollo de las haciendas, la sociedad agrícola y la propiedad rural en Colombia. 

En síntesis, los trabajos históricos aquí mencionados solo han abordado aspectos 

parciales o fragmentarios de la historia de Pasca, principalmente de los problemas 

relacionados con las luchas agrarias desde finales del siglo XIX y hasta la primera mitad 

del siglo XX y el posterior desarrollo de la violencia política y luego armada. No existe una 

investigación histórica que se haya concentrado en comprender exclusivamente lo que 

aconteció en Pasca desde 1839, momento en que se da la división del resguardo hasta la 

formación de haciendas, fincas y propiedades campesinas en 1896, lo cual señala la 

importancia de reconstruir y generar una explicación histórica más detallada de sobre el 

tema.  

Enseñanza de la historia de Pasca 

 
A modo de balance, también es importante establecer qué se ha publicado sobre la 

enseñanza de la historia de Pasca tanto a nivel local como regional y nacional. Para ello 

se consultó en los colegios del municipio de Pasca, en el Museo Arqueológico de Pasca a 

cargo de la Universidad Minuto de Dios, en la Biblioteca Municipal adscrita al Ministerio de 

Cultura, en los repositorios digitales universitarios que tienen facultad de educación, en 

instituciones de investigación educativa, en los libros de texto de ciencias sociales que son 

de circulación nacional y en las políticas educativas que giran en torno a la enseñanza de 

las ciencias sociales.  

A través de visitas de campo que se realizaron a Pasca entre febrero y mayo de 2021, se 

pudo confirmar, en diálogo con los coordinadores de los dos colegios del municipio, que 

no existe una cátedra de historia local o regional y que tampoco hay una propuesta 

curricular que aborde el tema106. Se accedió al repositorio físico que tiene la Escuela 

Normal sobre los trabajos de grado que presentan los normalistas que pertenecen al ciclo 

complementario y allí se ubicaron algunos sobre la enseñanza de la balsa muisca que 

 
 

106 Conversación con la coordinadora Martha Nelly Porras de la Normal Superior Nuestra Señora 
de la Encarnación, Pasca, igualmente, con el coordinador Mauricio Peñuela, de la Institución 
Educativa Rural Departamental Adolfo León Gómez, Pasca, conversación personal.  
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apareció en Pasca en el año de 1969107. Sin embargo, ninguno de estos trabajos se ubica 

dentro de los marcos conceptuales de la enseñanza de la historia. 

Por su parte en la Biblioteca municipal de Pasca se halló solo una cartilla titulada Pasca 

450 años108, publicada en 1987 por la alcaldía municipal. En ella se recogió gran parte de 

los rasgos históricos, aspectos económicos, reseñas de instituciones creadas en la 

segunda mitad del siglo XX como la Caja Agraria, el puesto de Policía, el puesto de salud, 

la plaza de mercado y los símbolos del municipio. El texto finaliza con imágenes de los 

funcionarios de la alcaldía, de los concejales del momento y otros personajes y líderes.  

La cartilla contiene varias reseñas breves, de las cuales se destacan cinco para este 

balance. La primera, del padre Jaime Hincapié Santamaria, quien narra su experiencia en 

Pasca y su labor en la fundación de la Escuela Hogar para Campesinas y la Escuela 

Normal Rural109. La segunda es de María de Transito Soacha, quien describe el proceso 

de consolidación del Museo Arqueológico, también iniciativa del padre Hincapié a 

mediados del siglo XX 110. La tercera es del sacerdote Gustavo Estrada Duque, quien se 

refiere a la parroquia como encomienda doctrinera, sin especificar fecha ni encomendero, 

y luego presenta un listado de sacerdotes que han pasado por allí desde principios del 

siglo XX hasta 1987111. La cuarta reseña es del docente Eurico Villalobos, “Rasgos 

sociológicos”, donde comenta los cambios físicos que ha tenido la zona urbana del 

municipio desde la década de 1930, así como menciona varias fincas, haciendas y lugares 

naturales de la zona rural, basándose en la tradición oral112. La última reseña es de Alfonso 

Cruz, reconocido dirigente del movimiento agrario, quien relata sobre este en el municipio 

a partir de las tradiciones orales; el texto se acompaña de una fotografía inédita de los 

diálogos entre representantes del Gobierno y líderes de Pasca, sin indicar fecha113.  

La visita de campo permitió conocer el trabajo cultural que desarrollaron los docentes 

jubilados Marco Antonio Rodríguez y Estella Sanabria, quienes durante el 2005 y 2007 

 
 

107 “La traición detrás de la balsa muisca”, El tiempo, 7 de julio, 2022. 
https://www.eltiempo.com/cultura/musica-y-libros/la-traicion-detras-de-la-balsa-muisca-687727   
108 Pasca 450 años. Cien de vida político-administrativa (Pasca: El Greco Editores, 1987).  
109 Pasca 450 años, 11. 
110 Pasca 450 años, 15. 
111 Pasca 450 años, 13. 
112 Pasca 450 años, 22-23 
113 Pasca 450 años, 28-29. 
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publicaron un periódico local con 6 ediciones, que pretendió abordar temas culturales e 

históricos sobre el municipio, el cual se llamó Horizontes. En cada edición, además de 

noticias informativas y de opinión, publicaron la historia de una vereda de Pasca; el método 

que utilizaron para este ejercicio fue la entrevista a los campesinos más longevos de la 

vereda y, a partir de lo que ellos recordaban, construían el relato.  

En el Museo Arqueológico de Pasca se ubican varios objetos muiscas encontrados en el 

municipio, además del guion museográfico que los explica junto al hallazgo de la balsa de 

oro muisca en 1969 en la vereda Lázaro Fonte114. El funcionario encargado aclaró que en 

el museo se “conservan objetos arqueológicos de esta región”115 y sobre la historia del 

municipio rescata la historia de la balsa de oro116. Además, en el homenaje a los cincuenta 

años de fundación de este museo, se presentó una exposición fotográfica de la obra del 

padre Hincapié Santamaría que incluía varias fotografías ampliadas de Pasca que datan 

de la segunda mitad del siglo XX. (Ver: Anexo A: Exposición de fotografías en el Museo 

Arqueológico de Pasca).  

En la Universidad de Cundinamarca, que tiene su sede principal en Fusagasugá, se indagó 

por trabajos de grado en su Facultad de Educación que estuvieran relacionados con la 

enseñanza de la historia de Pasca. Aunque no se encontraron estudios sobre este 

municipio, sí se hallaron sobre la enseñanza de la historia de la región del Sumapaz: 

“Enseñanza de la historia reciente del conflicto armado regional, intervención en grado 

noveno del Colegio Santa Inés de Silvania”117 y “Propuesta pedagógica para la enseñanza 

y aprendizaje de la historia fusagasugueña, dirigido a estudiantes con discapacidad 

auditiva en la I.E.M. José Celestino Mutis”118. Pero no hubo hallazgos de una propuesta de 

enseñanza local o una cátedra de historia local sobre la historia de Pasca de la segunda 

 
 

114 “Pasca una ruta arqueológica”, El Tiempo, 2 de marzo, 1996. 
https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-346882  
115 Conversación con Jorge Guevara, encargado del Museo Arqueológico de Pasca, Pasca, 
conversación personal  
116 Conversación con Jorge Guevara, encargado del Museo Arqueológico de Pasca, Pasca, 
conversación personal.  
117 Yuly Alexandra Mosquera Diaz, “Enseñanza de la historia reciente del conflicto armado regional, 
intervención en grado noveno del Colegio Santa Inés de Silvania” (trabajo de grado en Licenciatura 
de Ciencias Sociales, Universidad de Cundinamarca, 2019). 
118 Sergio Iván Parra Moyano y Lizeth Andrea Apache González, “Propuesta pedagógica para la 
enseñanza y aprendizaje de la historia fusagasugueña, dirigido a estudiantes con discapacidad 
auditiva en la I.E.M. José Celestino Mutis” (trabajo de grado en Licenciatura en Ciencias Sociales, 
Universidad de Cundinamarca, 2019). 
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mitad del siglo XIX y primeras tres décadas del XX, mucho menos sobre las luchas 

agrarias, tampoco acerca de la enseñanza sobre el Sumapaz cafetero que señala Marco 

Palacios. 

En el Instituto para la Investigación Educativa y el Desarrollo Pedagógico (IDEP), que 

pertenece a la Alcaldía de Bogotá, se ubica una compilación de experiencias educativas 

que fueron sistematizadas por docentes de la localidad 20 de Bogotá, Sumapaz, bajo el 

título: Estudio de memoria histórica y educación para la paz: caso Sumapaz119. Aunque no 

es una propuesta de enseñanza de la historia sobre la región, sí muestra el trabajo que 

realizaron los docentes de aula sobre memoria histórica en la localidad con el 

acompañamiento con el IDEP. 

Finalmente, se rastreó una propuesta de enseñanza de la historia local de Pasca que tiene 

como escenario el uso del Museo Arqueológico de Pasca para desarrollar “experiencias 

educativas significativas que permitan reflexionar sobre el patrimonio cultural y en 

particular el patrimonio que conserva este museo con estudiantes de primaria rural del 

municipio de Pasca”120. Esta propuesta reciente, de 2022, con su respectiva 

implementación en el aula escolar en primaria rural, propone actividades de aula que le 

permiten a los escolares acercarse al conocimiento del patrimonio cultural y de paso 

conocer diversos aprendizajes que se pueden desarrollar con la visita al Museo 

Arqueológico de Pasca. 

Este balance procuró buscar en todos los ámbitos escolares algún tipo de alusión a la 

historia de Pasca. Por ello también se indagó en los contenidos y actividades de los doce 

textos escolares de ciencias sociales de grado octavo, noveno y décimo que fueron 

hallados en las instituciones educativas del municipio y que son de circulación nacional. 

La revisión hecha dio como resultado que ninguno de los libros de texto aborda la historia 

de Pasca ni la historia del Sumapaz; el único que temáticamente se acercó a la historia 

rural fue el texto escolar más antiguo, Civilización 9, del Grupo Editorial Norma, publicado 

 
 

119 IDEP, “Estudio de memoria histórica y educación para la paz: Caso Sumapaz”, informe de 
investigación, Bogotá, 2018.  
120 Patricia Milena Alvarado, “El valor del Museo de Arqueología e Historia Natural de Pasca como 
escenario para la educación en las audiencias infantiles de la Escuela Vereda El Retiro” (tesis de 
Maestría en Archivística Histórica y Memoria, Pontificia Universidad Javeriana, 2022), 71. 
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en 1998, en la primera unidad llamada “De la Constitución de 1886 a la crisis de 1929” 

señala:  

 En las grandes haciendas cafeteras de Cundinamarca, Santander y Tolima la 

situación era otra. Los trabajadores rurales vivían en estrechas condiciones que 

sumadas a las prohibiciones de plantar café en sus parcelas y a las irregularidades 

cometidas por hacendados en la apropiación de baldíos, se convirtieron en fuente 

de malestar y origen del movimiento campesino que comenzaron a formar durante 

los años veinte y que explotaría con violencia en el decenio posterior.121  

Páginas más adelante señala:  

 Los sectores campesinos vinculados a la gran hacienda cafetera o a la 

colonización, especialmente Cundinamarca y Tolima, se movilizaron con frecuencia 

durante los primeros decenios del siglo XX. Solo hasta los años 30 sus 

organizaciones fueron realmente sólidas, aunque sus luchas previas habían sido 

intensas y, en ocasiones, apoyadas por los sectores obreros.122  

Dentro del texto, estos cortos fragmentos no se acompañan de algún tipo de actividad 

complementaria, mucho menos de investigación. Es evidente que la investigación histórica 

de la región del Sumapaz y la larga producción historiográfica de la historia rural 

colombiana no se difundieron en los libros de texto y apartemente tampoco a las aulas 

escolares.  

En cuanto a las políticas educativas que giran en torno a la enseñanza en el ámbito 

nacional, se tuvieron en cuenta los Lineamientos y Estándares de Ciencias Sociales al 

considerar que son las pautas curriculares vigentes para este campo. En la malla de los 

lineamientos, específicamente en el “Eje Curricular n.° 3: mujeres y hombres como 

guardianes y herederos de la madre tierra”123, aparece para el grado noveno los siguientes 

 
 

121 Civilización 9 (Bogotá: Grupo Editorial Norma, 1998), 28. 
122 Civilización 9, 33. 
123 Ministerio de Educación Nacional, Lineamientos curriculares en ciencias sociales (s. l.: MEN, 
2002). La malla curricular está sin enumerar en la última parte del texto.  
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ámbitos conceptuales: la colonización o corrimientos de frontera y sus repercusiones en el 

uso del suelo y la violencia.  

En los Lineamientos y Estándares de Ciencias Sociales, en el eje “Relaciones espaciales 

y ambientales”, para grado octavo y noveno, se propone:  

 […] Comparo las causas de algunas olas de migración y desplazamiento humano 

en nuestro territorio a lo largo del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX 

(colonización antioqueña, urbanización del país […]).124 

  Explico el impacto de las migraciones y desplazamientos humanos en la vida 

política, económica, social y cultural de nuestro país en el siglo XIX y la primera 

mitad del siglo XX y lo comparo con los de la actualidad.125  

Se puede afirmar que, desde la política educativa curricular, las historias locales no están 

presentes y que, para el caso, los temas más cercanos en cuanto el abordaje curricular 

son la Colonización y los movimientos migratorios y campesinos entre finales del siglo XIX 

y principios del XX. Pero dichas políticas curriculares no se ven reflejadas en los libros de 

texto escolar, ni en las investigaciones de los maestros, ni en las propuestas de enseñanza 

desde el ámbito municipal de Pasca.  

Estado del arte sobre enseñanza de la historia local  

 
Esta investigación doctoral considera pertinente desarrollar, a modo de estado del arte, 

una mirada a las propuestas académicas —trabajos de grado, tesis y otras publicaciones— 

que en los últimos veinte años han surgido sobre la enseñanza de la historia local en el 

ámbito colombiano. Estas se presentan a continuación. 

Inicialmente se destaca una publicación de Marta Álvarez, quien propuso resaltar la 

identidad local del barrio mediante una estrategia de enseñanza que incluyó: contenidos, 

metodologías, medios y evaluación, orientados a vincular al estudiante con su realidad 

 
 

124 Ministerio de Educación Nacional, Estándares básicos de competencias en ciencias sociales y 
ciencias naturales (s. l.: MEN, 2006), 139 
125 Ministerio de Educación Nacional, Estándares básicos, 139. 
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próxima126, basada en elementos teóricos como el territorio y en fuentes que facilitaron la 

obtención de información. De acuerdo con la historiadora, esta propuesta favoreció “que 

el alumno reconstruyera sentidos colectivos sobre la acción política, la solidaridad, la 

valoración de las relaciones humanas, el respeto de lo propio, de lo permanente y de lo 

cambiante”127. Así mismo, la publicación de Francisco Mangano, en su reflexión sobre la 

enseñanza de la historia local, propone que este tipo de procesos sean abordados desde 

aspectos cognoscitivos128 que permitan a los estudiantes construir representaciones de 

acuerdo con la sociedad a la que pertenecen129.  

Por su parte, una implementación de historia local en dos instituciones educativas de 

Medellín comprueba que existen potencialidades para desarrollar reflexiones en tono a la 

vida comunitaria y así construir educación ciudadana130. De igual forma, otra propuesta de 

enseñanza de la historia local en el municipio de Tausa, Boyacá, evidencia que este tipo 

de estrategias fortalecen la identidad local y permiten reconocer los lazos sociales131. Otro 

ejercicio de memoria e historia local se llevó a cabo con una comunidad educativa de 

Apartadó, Antioquia; los resultados señalaron que este tipo de ejercicios posibilitan que los 

estudiantes se acerquen a la historia del conflicto armado, además que a través de la 

reflexión de estos temas se puede construir un ciudadano pacífico132.  

 
 

126 Marta Nora Álvarez Ríos, “La historia local: un guion para la puesta en escena de una estrategia 
didáctica”, Revista Educación y Pedagogía 14, n.° 34, (2002): 156. 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2559587. 
127 Álvarez, “La historia local”, 162. 
128 Francisco Mangano Molero, “La concepción de la historia local y regional desde el pensamiento 
didáctico: representaciones cotidianas en la formación de conceptos”, Revista de Antropología y 
Sociología: Virajes, n.° 9 (2007): 355, 
https://revistasojs.ucaldas.edu.co/index.php/virajes/article/view/866. 
129 Mangano, “La concepción de la historia local”, 363.  
130 Jeanneth García Pizarro, Paola Andrea González Quintero y Beatriz Elena Restrepo González, 
“Las historias locales como estrategia didáctica en los procesos de formación ciudadana en las 
Instituciones Educativas Ciro Medía y Monseñor Víctor Wiedemann” (trabajo de grado en 
Licenciatura en Educación Básica con énfasis en Ciencias Sociales, Universidad de Antioquia, 
2009), 66.  
131 Claudia Liliana Monroy Hernández, “La historia local como estrategia pedagógica para la 
enseñanza de las ciencias sociales” (trabajo de grado en Especialización en Pedagogía para el 
Desarrollo del Aprendizaje Autónomo, Universidad Nacional Abierta y a Distancia, 2013) 57- 58. 
132 Tania Belén Garcés Albornoz, “Historia y memorias de la violencia en Apartadó, Antioquia. 
Aportes para la construcción de una unidad didáctica en la Institución Educativa Heraclio Mena 
Padilla” (tesis de Maestría en Educación, Universidad de Antioquia, 2016), 96.  
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Igualmente, algunos trabajos de grado de la Licenciatura en Etnoeducación de la 

Universidad del Cauca, en donde implementaron algunos contenidos de historia local, dan 

cuenta del desconocimiento que la comunidad educativa tenía sobre el municipio de 

Argelia133, así como de las tradiciones y cultura del pueblo afro134 en el municipio de Guapi.  

También en algunos trabajos de maestría el abordaje de las historias locales desde una 

intervención pedagógica en el aula, lograron afianzar la identidad cultural de los 

estudiantes135 en el municipio de San Vicente del Caguán, en Caquetá, así como reconocer 

algunas características culturales y posibilitar proceso de reconstrucción de memoria 

local136 en la localidad de Suba en Bogotá. En ese mismo sentido, la enseñanza de historia 

local, según los investigadores, facilitó y fortaleció los conocimientos previos debido a su 

cotidianidad y familiaridad con los temas137 por parte de los estudiantes en Santander de 

Quilichao. También ello se pudo evidenciar en la importancia que la historia local tiene para 

la apropiación del territorio138 en el municipio de Cumbal en Nariño. 

Se hace mención especial de una tesis de maestría que abordó dentro de sus marcos 

conceptuales la historia local desde el pensamiento histórico, en donde “buscó generar 

procesos de aprendizaje, contrastando el relato histórico”139. Los resultados mostraron que 

los estudiantes de varios municipios de Risaralda lograron “una mejor comprensión de su 

 
 

133 Mauricio Alexander Mosquera, “Lo que no me contaron de mi pueblo” (trabajo de grado de 
Licenciatura en Etnoeducación, Universidad del Cauca, 2016), 58. 
134 Mecy Sobeida Playonero Paz, “Si me conozco me autorreconozco” (trabajo de grado de 
Licenciatura en Etnoeducación, Universidad del Cauca, 2016), 70.  
135 María Edith Arias Barreto, “El reconocimiento de la historia local como mecanismos para afianzar 
la identidad cultural” (tesis de Maestría en Educación, Universidad del Cauca, 2017), 70. 
136 Doris Caicedo Vásquez, “Construcción de la memoria local para la enseñanza de las Ciencias 
Sociales a estudiantes de ciclo básico” (tesis de Maestría en Educación, Universidad Externado de 
Colombia, 2018), 73. 
137 Mara Gaviria y Mónica Guzmán, “El oro en la historia local: situaciones didácticas para la 
enseñanza de las ciencias sociales a través de la comprensión lectora”, (tesis de Maestría en 
Educación, Universidad del Cauca, 2018), 130.  
138 Luis Guillermo Valenzuela Cuaical, “La minga de pensamiento como estrategia didáctica para 
mejorar la comprensión de hechos históricos locales en los estudiantes de grado noveno de la 
Institución Educativa Técnica Agropecuaria Indígena ‘Cumbe’, del municipio de Cumbal Nariño” 
(tesis de Maestría en Educación, Universidad del Cauca, 2018), 11 
139 Cristian Felipe Cardona Osorno, “Aprendamos con la historia: sistematización de la experiencia 
‘semillas para la historia’, Maestría en Historia UTP – Comfamiliar Risaralda (2018)” (tesis de 
Maestría en Historia, Universidad Tecnológica de Pereira, 2019), 60. 
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presente, teniendo como elemento fundamental el conocimiento, análisis y comprensión 

de su pasado”140. 

Una propuesta de enseñanza de historia local en Buga, Valle del Cauca, señala que es 

necesario introducir estrategias significativas como el uso de imágenes en grado tercero 

de primaria141. Los resultados dicen que los estudiantes fueron protagonistas de sus 

propios aprendizajes, al tiempo que se logró un carácter formativo en el ejercicio 

propuesto142. 

Por su parte, algunas publicaciones recientes sobre propuestas de enseñanza de la 

historia local se han enfocado en fomentar la identidad histórica y cultural a partir del 

conocimiento de su contexto143, así como presentan una posibilidad de reconstrucción y 

memoria a partir de elementos locales144. También hay trabajos que presentan las historias 

locales como escenario de reflexión didáctica de los docentes145. Otras miradas señalan el 

papel activo que puede desempeñar el patrimonio local como una metodología para la 

enseñanza de la historia146, es decir, que los recursos patrimoniales locales son el medio 

para abordar el aprendizaje de procesos locales más amplios.  

Otras dos tesis de maestría han puesto, por un lado, un mayor acento en la importancia 

que tiene la historia ambiental de Buenavista en el Quindío para vincularse con contextos 

locales rurales, destacando el papel que los estudiantes pueden desempeñar en la 

“construcción histórica de su municipio y de esta manera lograr una mejor comprensión de 

 
 

140 Cardona, “Aprendamos con la historia”, 61.  
141 Steven Medina Álzate, “El uso de fuentes visuales e iconográficas para la enseñanza de la 
historia de Guadalajara de Buga en la primera mitad del siglo XX” (trabajo de grado de Licenciatura 
en Historia, Universidad del Valle, 2018), 7.  
142 Medina, “El uso de fuentes visuales”, 42  
143 Yolima Rodríguez Ramírez, “La cátedra local como estrategia de aula para formar identidad 
histórica y cultural”, Revista Palobra, n.° 18 (2018): 189.  
144 Kebby Romero-Sierra, “La historia local y el caso bogotano, un ejercicio decolonial para la 
enseñanza de la historia”, Revista Quaest.disput 11, n.° 22 (2018): 122.  
145 Jhon Jaime Correa Ramírez y Juliana Ospina Toro, “Historias locales resignificadas en el proceso 
de formación de docente”, Clío & Asociados. La historia enseñada, (2019): 68.  
146 Raimundo Rodríguez Pérez y Marta Gutiérrez Sánchez, “El aprendizaje servicio como 
metodología para enseñanza de la historia y el patrimonio local”, Historia y Espacio 15, n.° 52 
(2019): 193, https://doi.org/10.25100/hye.v15i53.8661. 
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la historia que es enseñada”147. Así mismo, una propuesta de enseñanza de la historia 

barrial en Pereira estableció que los estudiantes pueden aprender metodologías y pautas 

de una investigación histórica148 así como el manejo y recolección de fuentes149 para 

construir sus propias explicaciones.  

Trabajos de pregrado más recientes se han dado a la tarea de proponer la historia local 

desde el conocimiento de los lideres campesinos regionales de la región del Sumapaz, 

tomando como categoría central la memoria histórica150. De igual modo, otras miradas han 

propuesto la historia local como medio para construir identidades políticas en los jóvenes151 

en la localidad de Suba, en Bogotá; el resultado evidencia que este tipo de propuestas 

pueden acercar a los jóvenes a la construcción de identidades sobre lo político152.  

Por su parte, desde las categorías memoria histórica, tradición oral y lugares de la 

memoria, la investigadora Claudia Liliana Monroy Hernández elabora una propuesta de 

enseñanza de la historia local en Tunja para la educación básica y media en donde 

presenta elementos de la apropiación de la investigación histórica —capacidades de 

análisis, interpretación, reflexión y construcción histórica— como parte de las metodologías 

empleadas con sus estudiantes153 y el logro de ejercicios de escritura como parte de los 

 
 

147 Luis Fernando Giraldo Alvear, “La comprensión de la historia en secundaria desde un enfoque 
ambiental: una propuesta de la enseñanza de la historia en retrospectiva en la Institución Educativa 
Instituto Buenavista, Quindío” (tesis de Maestría en Historia, Universidad Tecnológica de Pereira, 
2019), 98.  
148 Carmen Eugenia Sandra Londoño Villada, “El laboratorio de historia barrial como una estrategia 
didáctica para la enseñanza de la historia. Una experiencia de formación investigativa en la 
Institución Educativa Hugo Ángel Jaramillo” (tesis de Maestría en Historia, Universidad Tecnológica 
de Pereira, 2019), 81.  
149 Londoño, “El laboratorio de historia barrial”, 92-93. 
150 Juan David Perdomo Baracaldo, “Cartilla para la enseñanza de la historia del municipio de 
Cabrera- Cundinamarca a través de la figura de Juan de la Cruz Varela” (trabajo de grado en 
Licenciatura en Ciencias Sociales, Universidad Pedagógica Nacional, 2021), 9. 
151 Mayerly Diaz Mogollón, “Enseñanza de la historia local en la formación de identidades políticas 
de las y los jóvenes de ciclo V de la IED Gerardo Molina Ramírez de la localidad de Suba” (trabajo 
de grado, Licenciatura en Ciencias Sociales, Universidad Pedagógica Nacional, 2021), 14.  
152 Diaz, “Enseñanza de la historia local”, 84.  
153 Claudia Liliana Monroy Hernández, “La enseñanza de la historia en educación básica y media: 
su aproximación a la historia local”, en La historia vuelve a la escuela. Reflexiones sobre la 
enseñanza de la historia en Colombia, coords. Javier Guerrero y Barón y Olga Yanet Acuña 
Rodríguez (Tunja: Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 2020), 200.  
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aprendizajes154. Ejercicios como este demuestran las posibilidades que tiene el 

pensamiento histórico para ser desarrollados por los estudiantes.  

En esa misma línea, pero desde marcos teóricos explícitos, la publicación de Liliana Mejía 

Botero y Jhonathan Balvín Restrepo, luego de implementar una unidad didáctica sobre la 

enseñanza la violencia bipartidista desde la formación de empatía histórica con una 

institución rural en el departamento de Antioquia, muestra que las “acciones sostenidas en 

los procesos de enseñanza permiten alcanzar la habilidad de la comprensión histórica 

superando los contenidos históricos de primer orden”155, además sugieren que es 

importante la utilización de imágenes históricas que apoyen la resignificación del 

pasado156. Este tipo de propuestas en donde es evidente que los autores trabajan desde 

las habilidades del pensamiento histórico no son frecuentes de encontrar en el país, pero 

se convierten en una posibilidad de potencializar en las propuestas de enseñanza de la 

historia que en adelante se pretendan implementar.  

A modo de cierre sobre el estado de la cuestión, se pudo evidenciar a través del balance 

historiográfico la necesidad de construir una historia local de Pasca que reúna los vacíos 

dejados por la historiografía nacional. También en el estado de la enseñanza de Pasca se 

pudo evidenciar que no existe una propuesta estructurada para enseñar la historia de este 

poblado. Así mismo, algunas de las propuestas que en los últimos años han surgido sobre 

enseñanza de la historia local en el país se han concentrado en fortalecer la identidad y la 

cultura de los municipios o sus localidades, así como los procesos de memoria y memoria 

histórica en sus territorios. Desde los marcos conceptuales de la didáctica de la historia y 

el pensamiento histórico, son escasas las propuestas que han surgido para la enseñanza 

de la historia local.  

Desarrollo metodológico  

Esta investigación se compone de dos partes, una sobre la investigación histórica de Pasca 

y otra sobre la enseñanza de la historia desde el pensamiento histórico, por tal motivo 

 
 

154 Monroy, “La enseñanza de la historia”, 201. 
155 Liliana Mejía Botero y Jhonathan Balvín Restrepo, “Formación de la empatía histórica a partir de 
la enseñanza de la violencia bipartidista en Antioquia”, Revista Innovaciones Didácticas, n.° 18 
(2019): 113.  
156 Mejía y Balvín, “Formación de la empatía histórica”, 113. 
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también se desarrollaron dos componentes metodológicos diferenciados. En cuanto a la 

investigación histórica local de Pasca, se quiere compartir con los lectores el proceso 

metodológico que se llevó a cabo para reunir las fuentes y situar el problema de 

investigación, para luego señalar los procedimientos propios de la disciplina histórica que 

permitieron la construcción de documento final. Sobre la enseñanza de la historia, 

inicialmente se desarrolló un proceso de indagación que permitió ubicar desde las 

percepciones de un grupo de estudiantes las debilidades y oportunidades que la 

enseñanza de la historia tiene en el municipio de Pasca, luego el marco teórico y 

conceptual del pensamiento histórico guio la propuesta de enseñanza.  

Uno de los obstáculos que enfrenta la historia local es que los archivos, en la mayoría de 

los casos, no se encuentran debidamente ordenados en uno solo, motivo por el cual los y 

las historiadoras muchas veces primero deben reconstruirlo157 y luego sí hacer la 

investigación. La primera fase del estudio histórico giró en torno a la ubicación de las 

fuentes susceptibles de ser analizadas, a través de cuatro canales: primero, 

conversaciones que se desarrollaron con algunos líderes culturales del municipio: Eurico 

Villalobos —docente, QEPD—, Marco Antonio Rodríguez —docente, QEPD—, Estella 

Sanabria —docente—, Patricia Cubillos —bibliotecaria y gestora cultural—, Jairo Arias —

exalcalde y expersonero municipal— y Jorge Guevara —gestor cultural y encargado del 

Museo Arqueológico de Pasca—; segundo, conversaciones con tres personas mayores 

del municipio: Carlos Julio Tautiva —campesino—, Aureliano Tautiva —campesino— y 

Benjamín Almonacid —campesino y poeta—; tercero, se desarrolló una lectura cuidadosa 

de las obras de Marco Palacios, Elsy Marulanda, Rocío Londoño y Diana Bonnett, que 

permitieron compilar un listado de fuentes en las cuales se citan hechos de Pasca; cuarto, 

se hizo una visita exploratoria a los documentos ubicados en el Archivo Histórico del 

municipio158, en el Archivo Municipal de Fusagasugá y en la biblioteca del Museo 

Arqueológico de Pasca159.  

 
 

157 Renzo Ramírez Bacca, “Tendencias de la historia regional en Colombia. Problemas y 
perspectivas recientes”, HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local 3, n.° 5 (2011): 152. 
158 Son varias cajas almacenadas de acuerdo con la fecha, ubicadas en un cuarto de la plaza de 
toros y datan de 1917 hasta la década de 1970.  
159 Previo consentimiento de la Corporación Minuto de Dios, encargada de administrar el Museo 
Arqueológico y de Historia Natural de Pasca.  
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Un documento clave para este estudio histórico fue el Juicio Divisorio de la Comunidad de 

Colorados, dictado por un juez de tierras en 1941, ubicado en la biblioteca del Museo 

Arqueológico, en donde se hace referencia a un resguardo indígena en Pasca que se había 

dividido mediante una escritura de 1865. Así mismo, las fuentes consultadas por Rocío 

Londoño indican que entre los procesos realizados por los jueces de tierras en la década 

de 1930 estuvo la revisión de las escrituras públicas de la división del resguardo para 

aclarar a quien le pertenecía la tierra160. No obstante, no era claro el lugar donde estaban 

dichas escrituras para ser consultadas. Al hablar sobre estas dudas, Patricia Cubillos 

recordó que durante el mandato del alcalde Jairo Arias se le había entregado la copia de 

“unas escrituras sobre indígenas”161 a la Academia Colombiana de Historia, situación que 

fue confirmada por el exmandatario. Finalmente, Patricia Cubillos recuperó de su correo 

—de siete años atrás— una copia de la Escritura 118 de 1865, y con ese documento se 

pudo comprobar el número y su ubicación en la Notaría Primera de Fusagasugá, de donde 

se obtuvo una copia original y mucho más legible162.  

El documento de 1941 que se encuentra en la biblioteca del Museo Arqueológico contiene 

el registro de las escrituras de varias propiedades que se formalizaron ese año. Con esos 

datos, se consultaron los archivos de la Notaría Primera de Fusagasugá, donde se hallaron 

referencias a otros predios más grandes de los que se habían desprendido las parcelas. 

Estos predios también se verificaron. Así, se hizo un rastreo de al menos tres generaciones 

anteriores de propietarios del terreno a partir del documento de 1941. Así mismo, se 

elaboró el listado de las fuentes que usaron los investigadores mencionados en el balance 

historiográfico, algunas de las cuales se localizaron en la Biblioteca Nacional de Colombia 

y en el Archivo General de la Nación (AGN). Con esta información, durante el primer año 

doctoral se pudo elaborar el proyecto de investigación y se pudo concluir que las fuentes 

existían, pero estaban dispersas entre Pasca, Fusagasugá y Bogotá. El trabajo de la 

historiadora era no solo reunirlas, sino construir una explicación coherente y articulada a 

partir del análisis de dichos documentos.  

 
 

160 Londoño, Juan de la Cruz Varela, 249 - 250. 
161 Patricia Cubillos, encargada de la Biblioteca Municipal de Pasca, comunicación personal. 
162 Ante el potencial de la fuente, se abandonó la idea de trabajar otros temas que las entrevistas 
con los adultos mayores habían dejado abierta esa posibilidad.  



Introducción 41 

 

En la segunda fase de la investigación histórica, se desarrolló un método histórico-critico 

que permitió conocer la evolución y el desarrollo del objeto de investigación —Pasca entre 

1839 y 1896— y contextualizar o problematizar históricamente el fenómeno o caso 

estudiado163. Para ello, fue indispensable desarrollar la crítica de fuentes, que permitió 

sopesar la validez, veracidad y relevancia de las fuentes para ofrecer una explicación al 

problema histórico164. 

En ese mismo sentido, la perspectiva hermenéutica ayudó a comprender el contexto 

sociocultural tanto de las fuentes primarias estudiadas, como de la historiografía, lo cual 

generó una interpretación descriptiva y explicativa sobre el caso. Fue así como se accedió 

a investigaciones históricas doctorales que también abordaron el tema de los resguardos 

y tierras en el siglo XIX, como la tesis de Juan David Delgado y la de Fernanda Muñoz 

Ortiz165 , que llevaron a conocer otras perspectivas teóricas desde las cuales se ha 

interpretado el tema, pero en contextos diferentes. Este diálogo fuentes-historiografía-

investigaciones doctorales condujo a una mayor articulación para lograr reconstruir, 

explicar y escribir sobre la historia local de Pasca.  

En la tercera fase de la investigación histórica se organizaron las fuentes en Excel y a partir 

de allí se dividieron entre las fuentes que se asignaron al primer y al segundo capítulo 

sobre Pasca, así como los textos y las investigaciones que respaldaban uno y otro capítulo. 

Lugo se procedió a explicar las preguntas que guían cada capítulo a través del proceso 

escritural.  

Para la segunda parte de esta investigación, que corresponde a la enseñanza de la historia 

local, en una primera fase se propuso recopilar, leer y comprender el marco teórico que 

define el pensamiento histórico, un ejercicio hermenéutico166 que posibilitó comprender 

 
 

163 Renzo Ramírez Bacca, Introducción teórica y práctica a la investigación histórica (Medellín: 
Universidad Nacional de Colombia, 2010), 43.  
164 Ramírez Bacca, Introducción teórica y práctica, 100.  
165 Juan David Delgado Rozo, “Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema 
republicano: gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 
1780-1857” (tesis de Doctorado en Historia, Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 
2017); Nórida Fernanda Muñoz Ortiz, “Parcialidades indígenas y resguardos: gobierno, derechos y 
prácticas de propiedad (Pasto-Colombia, 1859-1921)”, (tesis de Doctorado en Historia, Colegio de 
México, Centro de Estudios Históricos, 2021). 
166 Ramírez, Introducción teórica y práctica, 44.  
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este campo de conocimiento. Luego, se definieron los postulados teóricos que 

acompañarían la propuesta de enseñanza. 

En la segunda fase de la propuesta de enseñanza se elaboró una versión del formulario 

tipo escala Likert para hacer un diagnóstico sobre la enseñanza de la historia local de 

Pasca en los colegios del municipio, el cual se envió a expertos para su revisión. Mientras 

se esperaba respuesta de ellos, se hizo un pilotaje con 12 estudiantes, cuyo resultado 

mostró algunas debilidades en su aplicación, como: extensión, pues era un formulario muy 

amplio para un diagnóstico, y el tiempo de respuesta, el cual superó los 40 minutos entre 

los consultados. Además, al sistematizar los 12 formularios se evidenció que algunas 

preguntas no contribuían al objetivo del diagnóstico. Luego, con las sugerencias de los 

expertos, se ajustó el cuestionario que finalmente se aplicó a los 168 estudiantes de Pasca. 

(Ver anexo B: Cuestionario escala Likert aplicado en Pasca).  

Mientras se esperaba la retroalimentación de los evaluadores sobre el formulario, también 

se realizó un pilotaje con algunas actividades de aprendizaje diseñadas para enseñar la 

historia local de Pasca. Se desarrolló entre septiembre y octubre de 2023 en el Colegio 

Centro Integral José María Córdoba de Bogotá, con el aval del consejo académico de la 

institución. El objetivo era evaluar la pertinencia y la efectividad de las actividades para 

contextualizar el siglo XIX entre los estudiantes. Aunque la investigación se planteó como 

una propuesta abierta de enseñanza y no como una evaluación de su implementación, ya 

que esto implicaría medir los resultados y alargar el tiempo de la tesis doctoral, el pilotaje 

se realizó para verificar su viabilidad. 

En la tercera y última fase de la investigación consistió en sistematizar y analizar los datos 

obtenidos del formulario diagnóstico para elaborar un ejercicio de análisis cualitativo de las 

necesidades de enseñanza de la historia en Pasca. A partir de esto, se ajustó y formalizó 

la propuesta de enseñanza y aprendizaje de la historia local que involucra la formulación 

de ejercicios de aprendizaje y su evaluación. Este ejercicio constituye el núcleo del trabajo 

de esta segunda parte de la investigación doctoral. 

Es importante señalar que esta investigación estableció diálogos con varias tesis de 

maestría y de doctorado, sin embargo, es evidente que la tesis de doctorado del profesor 
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Javier Ibagón167 fue uno de los documentos de mayor diálogo, al ubicarse como un 

referente reciente que, desde la perspectiva del pensamiento histórico, la conciencia 

histórica y la educación histórica desarrolla un estudio comparado168. Dicha consulta 

permitió aclarar algunos aspectos del marco conceptual, dialogar con los resultados del 

formulario diagnóstico y nutrir la propuesta de enseñanza y aprendizaje.  

Estructura, organización y fuentes 

 
La presente investigación doctoral tuvo como objetivo reconstruir el proceso histórico que 

se desarrolló con la posesión y el reparto de tierras en Pasca entre 1839 hasta 1896, para 

establecer cómo dicha reconstrucción puede apoyar una propuesta de enseñanza de la 

historia local en el ámbito escolar. Para ello, el documento se organiza en cinco capítulos.  

El primer capítulo, “Historia local y enseñanza de la historia”, tiene el objetivo específico de 

analizar teórica y conceptualmente los vínculos entre la investigación histórica local y la 

enseñanza de la historia. En este capítulo se presenta el marco teórico y conceptual que 

sustenta esta tesis doctoral. Primero, se hace un recorrido por la historia local en Colombia, 

explorando sus conceptos, métodos y desarrollos. Segundo, se abordan las definiciones 

de pensamiento histórico como campo de conocimiento para la enseñanza y el aprendizaje 

de la historia. Tercero, se plantean las posibilidades conceptuales para diseñar una 

propuesta de enseñanza basada en la empatía histórica. Así mismo, las fuentes que utiliza 

este capítulo son las disertaciones del orden teórico y conceptual sobre historia local y 

pensamiento histórico. 

El segundo capítulo se titula “Pasca: resguardo indígena” y su objetivo específico es 

establecer el proceso histórico que explica la división del resguardo de Pasca en 1839. En 

este capítulo, además de ubicar a Pasca como un resguardo que sobrevivió al dominio 

español y sucumbió en medio de la formación de la naciente república, se señala desde la 

escala de observación micro, meso y macro el marco legal que apoyó la división de los 

 
 

167 Nilson Javier Ibagón Martín, “Aprendizaje histórico de estudiantes colombianos y españoles. 
Análisis a partir de sus concepciones sobre la historia” (tesis de Doctorado en Educación, 
Universidad de Murcia, 2022). 
168 Así como la investigación histórica de Pasca se acercó a varias tesis de doctorado, esta parte 
sobre enseñanza se acercó a investigaciones doctorales que abordan el pensamiento histórico en 
la enseñanza. 
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resguardos en la Nueva Granada, así como las acciones legales desde donde se sustenta 

dicho proceso —lista de adjudicatarios, medición, descripción de la adjudicación, plano, 

etc.—. Para ello, las fuentes que soportan este proceso se basan en el desarrolló 

historiográfico acompañado por fuentes primarias como: los documentos que reposan en 

el AGN y que sostienen la existencia del resguardo de Pasca desde el siglo XVIII; la 

Escritura Pública 118 de 1865 ubicada en la Notaria Primera de Fusagasugá; las leyes de 

la república y de la provincia de Bogotá consultadas en los fondos de la Biblioteca Nacional 

de Colombia, que van desde 1811 hasta 1853 y que abordan las disposiciones legales 

sobre resguardos y divisiones de tierras de ese momento; los planos del resguardo, tanto 

en el siglo XVIII como el de su división en el siglo XIX, que se lograron ubicar en el AGN.  

El tercer capítulo, titulado “La formación de haciendas, fincas y propiedades rurales en 

Pasca 1839-1896”, tiene el objetivo específico de construir y explicar los procesos 

históricos que permitieron la formación de haciendas, fincas y propiedades rurales en 

Pasca, luego de la división del resguardo y hasta 1896. Para ello, a través de la escala de 

observación micro, meso y macro, se explica la importancia de la hacienda en el panorama 

republicano, además de la formación de haciendas y fincas en Pasca como consecuencia 

directa de la división del resguardo, así como la formación de propiedades campesinas en 

las últimas décadas del siglo XIX. Las fuentes que sustentan este capítulo se basan en las 

escrituras notariales y en el compendio de los archivos de la familia León-Gómez, que 

reposan en el AGN. También este capítulo se apoya en cerca de 71 escrituras públicas 

consultadas en la Notaría Primera de Fusagasugá y en los dos registros catastrales de 

1878 y 1890, consultados en la Biblioteca Nacional de Colombia. Esto sin olvidar que 

algunas obras de la historiografía también son tomadas en cuenta como un aporte para 

este capítulo.  

El cuarto capítulo se titula “Diagnóstico sobre la enseñanza de la historia en Pasca” y tuvo 

como objetivo específico analizar el estado de la enseñanza de la historia en Pasca desde 

el ámbito escolar. Allí se describen los procedimientos empleados en la aplicación de un 

cuestionario para conocer la percepción de 168 estudiantes, así como el análisis y la 

discusión de los resultados. Si bien el cuestionario no pretende ser una muestra totalizante, 

en los resultados se pueden observar algunas características de las formas y maneras en 

que los estudiantes perciben la enseñanza de la historia. El capítulo se apoya en los datos 

obtenidos de este proceso de consulta, pero además en postulados y otras investigaciones 

que desde el campo educativo han desarrollado los expertos.  
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El quito capítulo se titula “Propuesta de enseñanza de la historia local” y se propuso como 

objetivo establecer una propuesta de enseñanza de la historia local desde el pensamiento 

histórico. Inicialmente expone los fundamentos conceptuales que sustentan la propuesta 

y, luego, establece seis líneas de trabajo en donde se concretan el mismo número de 

unidades de aprendizaje con su respectiva evaluación para el contexto escolar. Las fuentes 

que se utilizan en este capítulo son: la política educativa nacional; las obras teóricas sobre 

el pensamiento histórico; las fuentes -documentos, mapas y fotografías- que respaldan la 

investigación histórica local de Pasca y las actividades de aprendizaje diseñados por la 

investigadora. 

Finalmente, se expone una reflexión general de la tesis a modo de conclusiones que 

abarca tanto el ámbito de la investigación sobre la histórica local como la propuesta de 

enseñanza de la historia local. También se realiza un balance final en torno a las limitantes 

de la investigación en términos de posibilidades y oportunidades de mejora para la 

disciplina histórica y para la enseñanza de esta.  

La investigación utiliza el Chicago Manual of Style para su citación y referenciación, la cual 

es permitida por el repositorio institucional de la Universidad Nacional de Colombia. 

 





 

 
 

Capítulo 1. Historia local y enseñanza de la 
historia 

Introducción  

El desarrollo de la historia como campo profesional a partir de la segunda mitad del siglo 

XX permitió abordar problemas de investigación relacionados con el conocimiento del 

pasado a través de nuevos enfoques, marcos de referencia y formas de hacer historia169. 

Los grandes retos de la disciplina han sido la construcción del conocimiento histórico, la 

capacidad de explicar los procesos históricos y la de enseñar y lograr que la sociedad 

perciba el paso del tiempo en esos procesos. Estos retos son, en conjunto, lo que pretende 

desarrollar esta tesis, de modo que se investiga un objeto de estudio, pero también se 

indaga y se propone una manera de enseñar las explicaciones históricas que surjan; en 

otras palabras, la explicación histórica local que esta investigación desarrolla busca 

plantear una forma de enseñanza desde el pensamiento histórico.  

En ese sentido, es necesario dar respuesta a la pregunta que guía el presente capítulo: 

¿cuál es el marco teórico - conceptual que vincula la investigación histórica local con la 

enseñanza de la historia? Para ello, el capítulo se divide en cuatro partes. La primera parte 

inicia con una mirada sobre las corrientes historiográficas que han ejercido influencia en el 

desarrollo de la historia local que se conoce en Colombia, luego se trata la manera en que 

se ha desarrollado la historia local a nivel profesional en el país, para finalizar con un 

acercamiento conceptual sobre historia local que guía el desarrollo de esta investigación. 

La segunda parte es un desarrollo conceptual sobre la enseñanza de la historia desde el 

pensamiento histórico, para ello se exponen algunas posturas que permean este campo 

de conocimiento para enseñar y aprender historia. En la tercera parte se presenta una 

 
 

169 Jorge Orlando Melo, “Medio siglo de historia colombiana: notas para un relato inicial”, Revista de 
Estudios Sociales 1, n.° 4 (1999): 3, https://doi.org/10.7440/res4.1999.01. 
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revisión de las propuestas que han relacionado la historia local con la enseñanza de la 

historia en Colombia, a partir lo cual se exponen las posibilidades de abordar la historia 

local desde el pensamiento histórico en esta investigación, específicamente desde la 

empatía histórica. Finalmente, el capítulo señala algunas consideraciones a modo de 

conclusión.  

1.1 La historia local en la historiografía, un panorama 

general. 

El desarrollo de diferentes corrientes historiográficas a lo largo del siglo XX viabilizó el 

fructífero cruce de intereses y perspectivas que hoy continúan en debate dentro de la 

comunidad académica de los historiadores y los científicos sociales en general. El 

surgimiento de corrientes y variantes historiográficas, algunas de ellas desde los espacios 

nacionales, ha presentado diferentes apuestas en la investigación histórica. Es así como 

se pueden ubicar claramente tres tendencias que influyeron notablemente en lo que se 

denomina historia local. 

La primera tendencia es la local history británica, en la que se puede evidenciar cómo “los 

estudios locales y regionales fueron fundamentales para la comprensión en detalle de la 

sociedad británica”170. En esas investigaciones de la segunda mitad del siglo XX, la historia 

local “indagó con métodos propios las sociedades locales, y elaboró un método de análisis 

‘topográfico’ de la realidad histórica de los campos ingleses, que ha transformado de modo 

sustancial los métodos de análisis histórico”171. El desarrollo de la historia agraria británica 

desde la perspectiva de la local history acercó e impulsó la historia social en esta parte del 

hemisferio y se adentró en las características de la formación y las relaciones sociales del 

pasado británico.  

La segunda tendencia es la microhistoria italiana. Si bien no existe una definición univoca 

de esta y varía de acuerdo con cada uno de sus exponentes, se quiere destacar a uno de 

los microhistoriadores de amplio reconocimiento que mantiene activa su producción e 

 
 

170 Frances Lannon, “Tendencias recientes en la historia social británica”, Revista de Historia 
Contemporánea 14, n.° 3 (1994): 47. 
171 Ángelo Torre, “Micro/macro: ¿local/global? El problema de la localidad en una historia 
especializada”, Historia Crítica 1, n.° 69 (2018): 54, https://doi.org/10.7440/histcrit69.2018.03. 
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investigación, Giovanny Levi. Para este autor la microhistoria es una crítica a la 

historiografía que apunta a generalizar las conclusiones172, al respecto señala que la 

microhistoria:  

[…] parte de una imagen de la historia como la ciencia de las preguntas generales, pero 

de las respuestas “locales”; es decir, no apunta a generalizar respuestas, sino que, a 

través de un hecho, un lugar, un documento, un acontecimiento —leídos gracias a una 

ampliación de escala en un microscopio—, quiere identificar preguntas que tienen un 

valor general, pero que dan lugar a un amplio espectro de respuestas diferentes.173 

De esta manera, la microhistoria no consiste en estudiar pequeños hechos locales sino en 

identificar la profundidad con la que se puede ver un fenómeno. En este sentido, la 

microhistoria toma alguna distancia con la historia local, pero en sus métodos utiliza 

vocablos como: escala de observación, el microscopio que permite agrandar realidades, 

enfocar la mirada, plano corto de observación, entre otros; expresiones que se dirigen a 

un aprovechamiento intensivo de las fuentes que utiliza el historiador para desarrollar la 

investigación y que se han convertido, en términos metodológicos, en una gran ayuda para 

el desarrollo de la historia local.  

La tercera tendencia es la historia local española, que se aproxima a “lo regional y local no 

como procesos generales como reflejo de lo macro, sino que a partir de la interpretación 

de lo específico pone en cuestión las afirmaciones producidas desde la historia 

nacional”174. En este sentido, el desarrollo de la historiografía española vinculó lo local y lo 

regional al considerar que las historias locales contestaban a los relatos nacionales 

construidos por el franquismo, al tiempo que la historia regional permitía la explicación de 

los casos separatistas y las singularidades de las comunidades autónomas175, sucesos 

propios del desarrollo histórico español.  

 
 

172 Giovanny Levi, Microhistorias (Bogotá: Ediciones Uniandes, 2019), XVIII.  
173 Giovanny Levi, “Microhistoria e historia global”, Historia Crítica n.° 69 (2018): 22, 
https://doi.org/10.7440/histcrit69.2018.02.  
174 Sandra Fernández, “La perspectiva regional/local en la historiografía social argentina”, Folia 
Histórica del Nordeste, n.° 24 (2015): 193, http://www.scielo.org.ar/pdf/folia/n24/n24a13.pdf. 
175 Man Ronen, Micaela Yunis y Anaclet Pons, “Diálogos en escala. Entrevista con Anaclet Pons 
sobre algunos desafíos presentes, próximos y pendientes del campo historiográfico”. Estudios del 
ISHiR 13, n.° 36 (2023): 2, https://doi.org/10.35305/eishir.v13i36.1851. 
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De esta manera, la historia local española señala postulados que delimitan lo que se puede 

entender por historia local, por ejemplo, que lo que ocurre en un lugar puede darse en otros 

contextos con matices ligeramente diferentes, así como tampoco “se puede exagerar con 

aquello que sucede en un conjunto reducido se repita en todos los niveles”176. También la 

historia local española reciente ha señalado el espacio local como óptimo y privilegiado 

para desarrollar “análisis microhistóricos, ya que permite explicaciones históricas 

concretas”177; de esta manera se pueden ver tendencias que, si bien se desarrollaron 

historiográficamente en ámbitos nacionales, se han adoptado a nivel metodológico para 

proponer formas de hacer historia tomando lo local como objeto de estudio.  

De este modo, la local history británica, la microhistoria italiana y la historia local española 

son tendencias que han contribuido al desarrollo de las investigaciones de historia local en 

Latinoamérica; dos casos representativos son México y Argentina. En el primer caso, la 

obra de Luis González y González en México, Pueblo en vilo178, permitió que “la región, la 

localidad y lo microhistórico surgieran como un todo, de larga duración, desde el cual el 

historiador contaba con una amplia gama de procesos”179. En la década de 1980 y las 

siguientes, “sin pretensiones teóricas se presentó una abundante producción sobre las 

pluralidades y heterogeneidades sociales de lo que había sido la sociedad mexicana a lo 

largo de la historia, desde la Colonia hasta el periodo contemporáneo”180, lo cual dio lugar 

al desarrollo de la historia local y regional en México y aportó una mirada mucho más 

compleja y diversa de los procesos históricos de este país.  

En el segundo caso, Argentina experimentó una apertura de la investigación regional y 

local, luego de la recuperación democrática, lo cual posibilitó “activar la investigación y la 

docencia académica y la rehabilitación del gesto historiográfico abierto en décadas 

 
 

176 Ignasi Terradas i Saborit, “Historia de las estructuras y la historia de vida. Reflexiones sobre las 
formas de relacionar la historia local y la historia general”, en Lugares para la historia. Espacio, 
historia regional e historia local en los estudios contemporáneos, comps. Sandra Fernández y 
Gabriela Dalla Corte (Rosario: Editorial de la Universidad Nacional de Rosario, 2001), 191.  
177 Justo Serna y Anaclet Pons, “En su lugar. Una reflexión sobre la historia local y el microanálisis”, 
Contribuciones desde Coatepec, n.° 4 (2003): 47, https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=28100403. 
178 Luis González, Pueblo en vilo, microhistoria de San José de Gracia (México: El Colegio de 
México, 1968). 
179 Pablo Serrano, “Historiografía regional y local mexicana, 1968-2000. Diversidad y pluralidad de 
tendencias”, Diálogos Latinoamericanos, n.° 5 (2002): 101, 
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=16200507. 
180 Serrano, “Historiografía regional y local mexicana”, 104.  
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anteriores”181. En este contexto, se retoma “la región como categoría susceptible de 

explicar procesos velados y vedados a análisis generales, marcando continuidades y 

diferencias; especialmente cuestionando las bases sobre las que la generalización 

historiográfica se había construido”182. Sin duda, el gran aporte de la historia local y regional 

en Argentina ha sido romper con las visiones generalizadoras y homogéneas de la historia 

nacional183. Se puede observar que, en el caso latinoamericano de México y Argentina, los 

estudios históricos sobre lo local se han involucrado con los regionales como una forma 

metodológica de escala para caracterizar el objeto de estudio y diferenciarse de los 

grandes relatos de índole nacional que homogenizan los procesos históricos.  

Aunque ninguna historiografía del ámbito nacional se parece a otra, vale la pena reconocer 

los aportes que desde diferentes latitudes se han hecho a la historia local, reconociendo 

que cada caso es susceptible de ser analizado. También es importante señalar las 

tendencias —ya sea teóricas o metodológicas— que influyeron con mayor o menor 

precisión en lo que se denomina historia local.  

1.2 Historia local en Colombia  

Antes de pasar a definir la historia local en Colombia, es necesario reconocer el papel que 

jugaron las academias regionales de historia, conformadas por cronistas y aficionados en 

su mayoría, que se consideraban como:  

[…] herederos de la tradición hispánica y de los procesos de conformación republicana; 

en su mayoría se inscribían en el modelo de intelectual predominante durante la 

Regeneración; muchos de ellos hacían parte de la élite política y de la burocracia 

estatal.184  

 
 

181 Fernández, “La perspectiva regional/local”, 194-195. 
182 Fernández, “La perspectiva regional/local”, 195. 
183 Susana Bandieri, “Microhistoria, microanálisis, historia regional, historia local. Similitudes, 
diferencias y desafíos teóricos y metodológicos: aportes desde la Patagonia”, Anuario del Instituto 
de Historia Argentina 21, n.° 1 (2021): 9, https://doi.org/10.24215/2314257Xe133. 
184 Sandra Patricia Rodríguez Ávila, “Memoria y olvido: usos públicos del pasado desde la Academia 
Colombiana de Historia (1930-1960)” (tesis de Doctorado en Historia, Universidad Nacional de 
Colombia, 2013), 56. 
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De la mano de estos historiadores aficionados, por lo menos a nivel local y regional, se 

conocieron algunas particularidades de los procesos históricos. En algunos casos, no en 

todos, abrieron el camino para que historiadores profesionales se preguntaran por lo local 

y regional en términos históricos.  

1.2.1 Aportes de las academias regionales de historia. 

La Academia Colombiana de Historia (ACH) se formó a inicios del siglo XX como una 

institución que manifestó su interés por la ampliación del conocimiento histórico. Esta 

institución adoptó entre sus principales tareas: establecer un pasado nacional que se 

consagrara al origen y formación de la República185; la creación de centros de historia 

regional, lo cual permitió ampliar la investigación histórica sobre las regiones186; y la 

participación activa en festejos patrios y eventos conmemorativos. 

Para llevar a cabo estas tareas, la ACH contó con la consolidación de dos espacios de 

difusión, el primero de ellos el ámbito educativo, al convertirse en responsable de convocar 

la construcción de textos para la enseñanza de la historia de Colombia, entre los que se 

destacan: Historia de Colombia para la enseñanza secundaria y el Compendio de la 

historia de Colombia para la enseñanza en las escuelas primarias de la República187. 

Dichos textos elaborados por miembros de la ACH se convirtieron en textos oficiales de 

enseñanza, y aunque fueron producidos en el marco de la conmemoración del centenario 

de la independencia convocado en 1908188, fueron el referente de los manuales escolares 

en Colombia durante gran parte del siglo XX.  

El otro espacio de difusión de la ACH fueron las revistas y los boletines, entre los que se 

destaca el Boletín de Historia y Antigüedades, en donde miembros de la Academia 

 
 

185 Alexander Betancourt, Historia y nación: tentativas de la escritura de la historia en Colombia, 
segunda edición (Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2020), 35.  
186 Betancourt, Historia y nación, 37.  
187 Jesús María Henao y Gerardo Arrubla, Historia de Colombia para la enseñanza secundaria 
(Bogotá: Tip. Salesiana, 1911); Jesús María Henao y Gerardo Arrubla, Compendio de la historia de 
Colombia para la enseñanza en las escuelas primarias de la república (Bogotá: Escuela Tipográfica 
Salesiana, 1919). 
188 Betancourt, Historia y nación, 42-43. 
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exponían sus escritos con interés nacional; también sobresalen las revistas y publicaciones 

de los centros históricos regionales:  

Repertorio Histórico y Boletín Historial de las Academias de Antioquia y Cartagena; 

Repertorio Boyacense (Tunja), Estudio (Bucaramanga), Boletín de Estudios Históricos 

e Historia (Pasto), Revista Histórica del Magdalena (Santa Marta), Popayán (Cauca), 

Antioquia Histórica (Santafé de Antioquia), Huila Histórico (Huila), Gaceta Histórica 

(Cúcuta), Revista Hacaritama (Ocaña) y Boletín Historial (Santa Cruz de Mompox).189  

En esas publicaciones “se puede evidenciar la manera como se configuró la historia 

regional mediante el desarrollo del género biográfico en el cual se destaca la importancia 

de las élites locales en los acontecimientos de la vida política local provincial y nacional”190.  

Por ejemplo, la Academia de Historia de Cundinamarca estaba a cargo de Roberto 

Velandia, quien desarrolló y publicó varias obras de referencia histórica sobre el 

departamento191 y sus regiones192. Allí acentuó el estilo propio de los miembros de la 

academia y se destacan referencias para “crear identidad” apoyada en el “género 

biográfico como personajes orgullo de los coetáneos”193 ; también hitos fundacionales a 

 
 

189 Rodríguez Ávila, “Memoria y olvido”, 106. 
190 Rodríguez Ávila, “Memoria y olvido”, 106.  
191 Roberto Velandia Rodríguez, Enciclopedia histórica de Cundinamarca, 5 tomos (Bogotá: 
Cooperativa Nacional de Artes Gráficas, 1979); Historia geopolítica de Cundinamarca: 
departamento, municipios, inspecciones; departamentales de policía (Bogotá: Imprenta 
Departamental Antonio Nariño, 1971); Periódicos oficiales de Cundinamarca (Bogotá: Gaceta de 
Cundinamarca, 1986); Próceres y mártires cundinamarqueses de la independencia (Bogotá: 
Cuadernos de Cundinamarca, 1988); Enciclopedia histórica de Cundinamarca: el departamento, 
segunda edición (Bogotá: Ace Editorial Didácticos, 2004); Enciclopedia histórica de Cundinamarca: 
el departamento - Siglo XIX (Bogotá: Academia Colombiana de Historia, 2005).  
192 Roberto Velandia Rodríguez y Luis E. Amaya, Ciudades históricas de Cundinamarca (Bogotá: 
Corporación de Turismo de Cundinamarca, 1972); Roberto Velandia Rodríguez, Relicario histórico 
de Zipaquirá (Bogotá: Imp. Deptal. Antonio Nariño, 1972); Fontibón: pueblo de la Real Corona 
(Bogotá: Imp. Distrital, 1983); Silvania pueblo agrario: el chocho y su revolución rural (Bogotá: 
Cooperativa Nacional de Artes Gráficas, 1985); Fundación de San Juan de la Vega (Bogotá: 
Editorial Kelly, 1994); Una mirada en el tiempo al paisaje del Alto Sumapaz: compilación de crónicas 
de viajeros colombianos y extranjeros (Santa Fe de Bogotá: Corporación Autónoma Regional de 
Cundinamarca, 1998).  
193 José Eduardo Rueda Enciso y Renzo Ramírez Bacca, “Historiografía de la regionalización en 
Colombia: una mirada institucional e interdisciplinar, 1902-1987”, Revista HiSTOReLo 6, n.° 11 
(2014): 21, https://doi.org/10.15446/historelo.v6n11.42005.   
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partir de la llegada de los españoles a los territorios de lo que hoy es Cundinamarca y la 

importancia del pasado colonial de algunos de sus poblados.  

Para estas poblaciones, dichas referencias se convirtieron en hechos destacables de su 

historia local que, aún con el desarrollo de la historia profesional, no desaparecieron. Un 

ejemplo de ellos —siguiendo en Cundinamarca— son las poblaciones de origen 

prehispánico en este departamento que, según el mismo Velandia son alrededor, de 19194 

ratificadas por los estudios históricos y arqueológicos195. No obstante, al revisar hoy las 

conmemoraciones cívicas en estas poblaciones, se destacan muchos de los datos 

expuestos por Velandia, como la fecha de fundación por parte de los españoles, y en muy 

pocos casos los aportes arqueológicos e históricos sobre la relación de estos poblados con 

las comunidades aborígenes.  

En otras palabras, el papel desarrollado por miembros de la ACH a nivel regional conllevó 

la construcción de un relato histórico local con el cual se configuró identidad desde lo local 

con la nación. Esto se reforzó con la celebración de efemérides, tales como la fundación 

de las poblaciones o la conmemoración de algún héroe casi siempre de origen español —

nacido o criado— o que simplemente pasó por estas localidades196; todo en medio de un 

relato de exaltación de los españoles.  

 
 

194 Velandia, Historia geopolítica de Cundinamarca, 41-65. 
195 Jorge Augusto Gamboa, “Las sociedades indígenas del actual territorio de Cundinamarca y el 
proceso de conquista española, 1537-1575”, en Cundinamarca. Particularidades histórico-políticas 
de su formación, comps. Iván Marín y Diana Bennett (Bogotá: Escuela Superior de Administración 
Pública, 2017), 195-196. 
196 Por ejemplo, a partir de los trabajos de Velandia sobre el poblado de Pasca, se recuerda con 
gran interés al capitán Lázaro Fonte, con la siguiente historia: Fonte fue desterrado a ese poblado 
y, en medio de su cautiverio, una antigua amistad con la india Zoratama, natural de Guatavita, le 
permitió vivir como huésped entre los pascas, y tuvieron un hijo. Fue desde este poblado que Fonte 
pudo ver que venían españoles desde el oriente por los llanos y le comunicó a Quesada que la 
expedición de Nicolás de Federmán se acercaba a Santa fe por el oriente y la de Belalcázar por el 
sur por el valle de los Sutagaos. Esto posibilitó que Fonte, según Velandia, fuera encomendero 
hasta que fue reemplazado en 1543, según órdenes del gobernador Alfonso Luis Lugo. Este 
resumido relato se encuentra en: Velandia, Enciclopedia histórica de Cundinamarca, 1895-1897, 
sin embargo, en la obra de Velandia este relato no presenta referencias o fuentes en las que se 
soporte claramente esa información. Pese a ello, lo cierto es que Pasca tiene una vereda con el 
nombre de Lázaro Fonte y se recuerda con idilio la historia de este español con la india Zoratama.  
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Tomando en cuenta estos aportes que algunos miembros de la Academia hicieron a nivel 

regional, es necesario pasar a revisar el papel desarrollado por historiadores profesionales 

en Colombia con respecto a la historia local.  

1.2.2 La historia local en la historiografía nacional  

En la historiografía colombiana la mirada sobre historia local y regional se relaciona con el 

desarrollo de la historia profesional y la apertura de carreras profesionales en historia por 

fuera de Bogotá. Al respecto la literatura señala:  

En 1962 se creó en la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, el primer plan 

de estudios de pregrado. El programa, adscrito a la Facultad de Ciencias Humanas 

funcionó hasta 1968 y se reabrió veinticuatro años después. Hacia 1965 se creó el 

segundo programa en la Universidad del Valle (Cali). Luego se aprobaron los pregrados 

en historia de la Universidad Pontificia Javeriana (Bogotá) en 1969, la Universidad de 

Antioquia (Medellín) en 1975, la Universidad Nacional, sede Medellín en 1978, la 

Universidad Industrial de Santander (Bucaramanga) en 1987 y la Universidad de 

Cartagena (Cartagena de Indias) en 1991.197 

El surgimiento de historiadores profesionales permitió pensar nuevos problemas de la 

investigación con metodologías diferentes para la explicación histórica nacional, situación 

que se vio reflejada en la demarcación entre el conocimiento producido por profesionales 

y los “aficionados de la historia”198, como también en el tipo de investigación histórica que 

se desarrolló en Bogotá y otras ciudades:  

Sabido es que, aunque originada en la capital, la profesionalización de los estudios 

históricos tuvo un mayor eco inicial en las regiones entre otras razones, por la 

necesidad de estas últimas de definir identidades y reconstruir sus configuraciones 

históricas, poco exploradas por la historiografía “nacional” y sujetas a mitos elaborados 

por historiadores aficionados, con cierta erudición en varios casos. La historia regional, 

 
 

197 Renzo Ramírez Bacca, “Tendencias de la historia regional en Colombia. Problemas y 
perspectivas recientes”, HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local 3, n.° 5 (2011): 150, 
https://doi.org/10.15446/historelo.v3n5.20653. 
198 Betancourt, Historia y nación, 163. 
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en los años 70 y 80 fue promovida fundamentalmente desde las principales 

universidades públicas no bogotanas.199 

Es evidente que en los programas de historia fuera de Bogotá los historiadores en 

formación adelantaron una doble tarea: por un lado, la organización de documentos 

históricos y de archivos regionales a partir de los cuales se pudo ubicar y sistematizar200, 

es decir, un corpus documental en dónde indagar por el pasado histórico de esas regiones. 

Por otro lado, el acceso a estos documentos llevo a producir un conjunto de investigaciones 

que abordaron temas de índole regional o local, por ejemplo, el desarrollo histórico de 

buena parte del occidente colombiano201 o de la colonización antioqueña202 se conoció 

precisamente a través de esas perspectivas que se preocuparon por lo regional, pero 

también gracias y a través del acceso a documentos ubicados en archivos de estas 

regiones.  

Los historiadores profesionales se preocuparon por nuevas interpretaciones del pasado 

nacional que vincularon el “desarrollo económico regional –minería, comercio, 

industrialización– el agro y la colonización, pero también a los conflictos civiles y políticas 

de Estado, en un marco político–administrativo oficial”203. De tal modo, la historia 

profesional ayudó a conocer el desarrollo histórico de regiones y subregiones, la relación 

entre población, recursos y territorios204 y, así, estos estudios históricos han permitido 

comprender la complejidad del país. 

A este auge de la profesionalización la historia profesional en la década de 1960 y 1970, 

se sumó en 1973 la creación de la Maestría en Historia en la Universidad Pedagógica y 

Tecnológica de Colombia (UPTC) de Tunja, la cual, con el apoyo del Archivo Regional de 

 
 

199 William Elvis Plata y Diana Paola Hernández, “El Anuario de Historia Regional y de las Fronteras, 
su identidad”, Anuario de Historia Regional y de las Fronteras 19, n.° 1 (2014): 169. 
https://revistas.uis.edu.co/index.php/anuariohistoria/article/view/4153  
200 Ramírez Bacca, “Tendencias de la historia regional”, 152.  
201 Ver, por ejemplo, Zamira Díaz de Zuluaga, “Guerra y economía en las haciendas, Popayán, 
1780-1830”, en Sociedad y economía en el Valle del Cauca, comps. Zamira Escorcia Díaz de 
Zuluaga, José Preston Hyland, y José María Richard Rojas. Tomo II (Bogotá: Banco Popular, 1983).  
202 Ver, por ejemplo, el texto de Roberto Jaramillo, La colonización antioqueña (Manizales: Ficducal, 
1989). 
203  Ramírez Bacca, “Tendencias de la historia regional”, 153.  
204 Beatriz Patiño Millán, “Historia regional antioqueña”, en Estudios regionales en Antioquia 
(Medellín: Instituto de Estudios Regionales; Consorcio Estudios Regionales en Antioquia, 2004), 23-
58. 
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Boyacá, consolidó en sus primeras cohortes varias tesis que enfatizaron en la historia local 

y regional205. Esta alianza evidencia que la historia local y regional se desarrolló gracias al 

acceso a los archivos históricos públicos y privados206 que se rescataron o que se 

conservaron con mayor cuidado en algunas regiones del país, como es el caso de Boyacá. 

Sin embargo, en la década de 1990 aún eran pocas las universidades que, además del 

pregrado, ofrecieran estudios de posgrado en Colombia207, lo que llevó en esta misma 

década a que gran parte de la formación posgradual y doctoral se hiciera fuera del país208. 

Esta situación contrasta con el auge de análisis sobre historia local y regional que se 

registraron para la década de 1990209 y que coincide con la producción historiográfica en 

Latinoamérica sobre esta misma línea de estudio210. Al tiempo, se ampliaron los espacios 

de socialización de las investigaciones, por lo menos en Colombia, donde los congresos 

de historia datan de esta misma década. Allí se destacan un sinnúmero de trabajos plurales 

y diversos sobre la investigación histórica, en donde fue evidente la disminución de los 

estudios sobre historia socioeconómica del país y el aumento de los estudios sobre la 

cultura211, tendencia que surgió con el desarrollo de la historiografía colombiana para esa 

época.  

A pesar de abordar problemas de investigación de índole local, para la década de 1990 

aún no se definía claramente la historia local como una perspectiva de investigación 

consolidada, prueba de ello son las memorias de los congresos de historia de 1995 y 

1997212, en donde la definición de la historia local estaba ausente; aunque varios trabajos 

 
 

205 Rueda Enciso y Ramírez Bacca, “Historiografía de la regionalización”, 45. 
206 Rueda Enciso y Ramírez Bacca, “Historiografía de la regionalización”, 46. 
207 Por ejemplo, la Maestría en Historia de la Universidad Nacional, sede Bogotá, es de 1983, 
mientras que la de la sede Medellín data de 1989; en 1993 se creó la Maestría en Historia en la 
Universidad de Santander y en 1998 en la Universidad del Valle; por su parte la Maestría en Historia 
de la Universidad de Antioquia fue creada hasta 2006. 
208 Ramírez Bacca, “Tendencias de la historia regional”, 151.  
209 Renzo Ramírez Bacca, “Experiencias, grupos y producción histórica regional y local en Colombia: 
una regionalización y perspectivas de trabajo, 1963-2012”, Revista Virajes 16, n.° 2 (2014): 30. 
210 Pablo Serrano Álvarez, “La historia local en América Latina. Tendencias, corrientes y 
perspectivas en el siglo XX”, HiSTOReLo 1, n.° 1 (2009): 17,  
https://doi.org/10.15446/historelo.v1n1.9428.  
211 Betancourt, Historia y nación, 278. 
212 Ver, por ejemplo, Javier Guerrero, comp., Memorias del IX Congreso de Historia de Colombia, 5 
vols. (Tunja: Universidad Pedagógica y tecnológica de Colombia; Archivo General de la Nación; 
Asociación Colombiana de Historiadores, 1995); Beatriz Patiño Millán, “Balance del Décimo 
Congreso de Historia de Colombia, Medellín 1997”, Historia y Sociedad, n.° 4 (1997). 
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de investigación presentados vincularon su objeto de estudio con el ámbito local, no lo 

definían dentro de esta perspectiva. Fue hasta la primera década del siglo XXI que se le 

dio un impulso por definir la historia local, gracias a la producción teórica que se desarrolló 

sobre el tema, también a través de la formación de la Asociación de Historia Regional y 

Local y a los espacios de difusión en revistas académicas. 

Por ejemplo, la producción del historiador Renzo Ramírez Bacca a través de los textos: “La 

Fundación del Líbano Tolima 1849-1886”213, Historia Local. Experiencias, métodos y 

enfoques214 e Identidades, localidad y regiones. Hacia una mirada micro e 

interdisciplinaria215y la definición de los estudios históricos locales y regionales de 

Francisco Uriel Zuluaga y Oscar Almario García, respectivamente216, fueron obras y 

hechos que permitieron un avance teórico y conceptual que invitó a revisar los estudios 

históricos locales como parte de una perspectiva historiográfica a desarrollar.  

A esa producción se le sumó la fundación de la Asociación Colombiana de Historia 

Regional y Local, que lideró los primeros simposios colombianos de historia regional y 

local, en los que precisamente se expusieron algunos de los textos señalados 

anteriormente. El primer Simposio Colombiano de Historia Regional y Local fue realizado 

en Medellín (2004) con respaldo de la Universidad de Antioquia, el segundo con la 

Universidad Tecnológica de Pereira y la Académica Pereirana de Historia (2007), el tercero 

con la Universidad del Valle (2009), el cuarto con la Universidad de Caldas (2013)217, el 

 
 

213 Renzo Ramírez Bacca, “Fundación del Líbano-Tolima (1849-1886)”, Anuario Colombiano de 
Historia Social y de la Cultura, n.° 30 (2003): 239-255, 
https://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/view/17101.  
214 Renzo Ramírez Bacca, Introducción a Historia local. Experiencias, métodos y enfoques, comp. 
Renzo Ramírez Bacca (Medellín: La Carreta Histórica, 2005). 
215 Renzo Ramírez Bacca y Acevedo Tarazona Álvaro, (comp.) “Identidades, localidades y regiones. 
Hacia una mirada micro e interdisciplinaria” (Medellín: La Carreta editores, 2007). 
216 Francisco Uriel Zuluaga, “El paraguas: las formas de hacer historia local”, Historia y Espacio 2, 
n.° 27 (2006), https://doi.org/10.25100/hye.v2i26.1653; “Unas gotas: reflexiones sobre la historia 
local”, Historia y Espacio 2 n.° 26 (2006), https://doi.org/10.25100/hye.v2i27.4571;  Francisco Uriel 
Zuluaga y Oscar Almario García, La invención del suroccidente colombiano, tomos 1 y 2 (Medellín: 
Universidad Pontifica Bolivariana, 2005). 
217 El Simposio Colombiano de Historia Regional y Local, en sus ediciones I, II, III, IV y V, se registran 
en el sitio web: “V Simposio Colombiano de Historia Regional y Local y VI Coloquio Historia 
Universidad de Caldas: 24, 25 y 26 de abril de 2013”, Historia Caribe 7, n.° 21 (2012): 254,  
https://investigaciones.uniatlantico.edu.co/revistas/index.php/Historia_Caribe/article/view/866/563.   
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quinto con la Universidad del Tolima (2015)218, el sexto con la Universidad Tecnológica de 

Pereira (2017)219 y el último que se ha realizado hasta el momento (2018)220 con la 

Universidad Industrial de Santander. Sin embargo, frente a estos eventos sobresale la 

ausencia de memorias completas que den cuenta de cada uno de los trabajos que se 

presentaron, a excepción del último cuyas memorias señalan que las investigaciones con 

perspectiva local y regional giraron en torno a: 

[…] culturas, imaginarios y representaciones sociales, nuevos enfoques de la 

enseñanza de la historia, patrimonio cultural y archivística, historias de ciudades, 

ambientes y territorios, inmigraciones y representaciones, historia del tiempo presente, 

historia en perspectiva de redes y por último historia pública y digital.221 

Allí se puede apreciar que, si bien los trabajos investigativos fueron abordados desde la 

perspectiva regional y local, no estuvo presente el desarrollo conceptual ni mucho menos 

la continuidad que años anteriores habían desarrollado los historiadores Ramírez Bacca, 

Zuluaga, García, entre otros. De tal modo, fue notorio que el avance teórico o conceptual 

de la historia local no se vio reflejado en los espacios de discusión colombiana de la 

segunda década del siglo XXI como lo fueron sus simposios especializados. 

Así mismo, en las memorias del VII Simposio Colombiano de Historia Local y Regional hay 

indicios de que esta perspectiva se abrió paso a la enseñanza. Allí está presente la “Mesa 

temática 2: Nuevos enfoques de la enseñanza de la historia”222 y varios trabajos se 

expusieron en este espacio. Pero al no existir memorias de años anteriores con los cuales 

comparar esta mesa, no se puede afirmar que haya sido un espacio de discusión 

permanente en los eventos previos al de 2018.  

 
 

218 Sitio web: “V Simposio Colombiano de Historia Local y Regional: dinámicas territoriales en 
Colombia y América Latina”, H-México, consultado el 21 de marzo de 2023, http://www.h-
mexico.unam.mx/node/14922.  
219 Sitio web: “VI Simposio Colombiano de Historia Regional y Local”, Universidad Tecnológica de 
Pereira, consultado el 21 de marzo de 2023, https://academia.utp.edu.co/historelovi/  
220 Sitio web: “VII Simposio Colombiano de Historia Local y Regional”, Razón Cartográfica, 
consultado el 21 de marzo de 2023, https://razoncartografica.com/2018/03/22/vii-simposio-
colombiano-de-historia-local-y-regional/.  
221 “VII Simposio Colombiano de Historia Local y Regional”. 
222 “VII Simposio Colombiano de Historia Local y Regional”. 
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Por su parte, otro de los proyectos de difusión de la Asociación Colombiana de Historia 

Regional y Local fue la creación de un proyecto editorial bajo el nombre de Revista 

HiSTOReLo, la cual se ha concentrado en recoger gran parte de las investigaciones que 

giran en torno al debate teórico, historiográfico y metodológico en los estudios de historia 

local y regional223. Esta revista, desde 2009 y hasta la fecha, con difusión cada 

cuatrimestre, ha congregado investigadores nacionales y extranjeros interesados en 

desarrollar la perspectiva histórica de estudios locales y regionales, por lo que se convierte 

en una referencia obligada. Gran parte de los estudios históricos locales que guían esta 

investigación comenzaron al hacer una revisión de las publicaciones en esta revista; fue 

allí donde se lograron ubicar autores de referencia del contexto latinoamericano. 

En ese mismo sentido editorial, espacios de difusión de la historia regional y local se vieron 

reflejados en el Anuario de Historia Regional y de las Fronteras, a cargo de la Escuela de 

Historia de la Universidad Industrial de Santander. Aunque sus primeras dos publicaciones 

datan de 1995 y 1998, es hasta la primera década del siglo XXI que su divulgación se 

convirtió en anual, sin dejar de parar, al punto que desde 2012 su difusión es 

semestralizada224. Al revisar sus publicaciones de la primera década del siglo XXI, es 

evidente un fuerte acento en la difusión de los procesos históricos regionales en Santander, 

que se reforzaron con las publicaciones que surgieron con la conmemoración del 

Bicentenario de la Independencia en 2010225.  Estas dos iniciativas editoriales —la Revista 

HiSTOReLo y el Anuario de Historia Regional y de las Fronteras— muestran los intentos 

de darle un espacio de difusión en el país a la historia local y regional.  

Siguiendo con el recorrido por la historia local, en 2014 una investigación del profesor 

Renzo Ramírez Bacca se dio a la tarea de evidenciar las investigaciones de instituciones 

públicas o privadas entre 1963 y 2012 que tenían énfasis en los estudios históricos locales 

y regionales226. De los resultados obtenidos, llamó la atención el rastreo que el investigador 

hizo de los “libros resultados de investigación de los diez últimos años con énfasis en 

historias regionales, locales”, allí “fueron identificados un total de 222 libros de historia 

 
 

223 “Editorial”, Revista HiSTOReLo 1, n.° 1 (2009): 5, 
https://revistas.unal.edu.co/index.php/historelo/article/view/9605/pdf_21. 
224 “Sobre la Revista”, Anuario Historia Regional de las Fronteras, consultado el 21 de marzo de 
2023, https://revistas.uis.edu.co/index.php/anuariohistoria/about. 
225 Plata y Hernández, “El Anuario de Historia Regional”, 174.  
226 Ramírez Bacca, “Experiencias, grupos y producción”, 29. 
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regional (subregional e interregional), 133 de historia local y 33 de historias nacionales”227, 

lo que dio cuenta del protagonismo que venían teniendo las regiones y localidades como 

objeto de estudio, pero con la clara debilidad conceptual que ha marcado la definición de 

esta perspectiva.  

En suma, el desarrollo de la historia local en la historiografía nacional, a través de la 

profesionalización de historiadores en universidades diferentes a las de Bogotá, ayudó a 

que la historia local creciera en un modo práctico con acceso y organización de archivos 

regionales y locales228. Aunque no todas las comunidades académicas colombianas se 

han reconocido como parte de los estudios históricos del nivel local y regional, en sus 

trabajos se puede observar que hoy el conocimiento histórico es mucho más amplio gracias 

a la investigación desde esta perspectiva. Sobresalen los estudios acerca del suroccidente 

colombiano, así como de la historia del caribe229, producciones atravesadas por preguntas 

sobre lo local y lo regional. Sin duda, esos estudios se vieron reforzados por la iniciativa 

de revistas especializadas como HiSTOReLo y por espacios académicos que organizó la 

Asociación Colombiana de Historia Regional y Local a través de simposios.  

En este sencillo rastreo se puede ver que los estudios históricos locales en Colombia, 

frecuentemente, se han relacionado con los estudios históricos regionales, pese a que son 

diferentes. Los estudios teóricos al respecto, desde la primera década del siglo XXI, 

definieron la historia local como un enfoque de investigación teórico y metodológico230 que 

es necesario ampliar y diferenciar de lo regional.  

La historia regional en Colombia se identificó con una concepción a partir de espacios 

geográficos de tradición, en donde la regionalización o el modo de vida de un territorio en 

áreas menores231 se congregó alrededor de categorías que incorporaron sociólogos, 

antropólogos, geógrafos y economistas232. De tal modo que se consideró a la región como 

 
 

227 Ramírez Bacca, “Experiencias, grupos y producción”, 34. 
228 Rueda Enciso y Ramírez Bacca, “Historiografía de la regionalización”, 46.  
229 Ver toda la producción de la revista Historia Caribe desde 1995 en su sitio web: 
https://investigaciones.uniatlantico.edu.co/revistas/index.php/Historia_Caribe/index.  
230 Ramírez Bacca, Introducción a Historia local, 21.  
231 Rueda Enciso y Ramírez Bacca, “Historiografía de la regionalización”, 17. 
232 Renzo Ramírez Bacca, “El historiador local y regional: su entorno, fuentes y limitaciones”, en El 
oficio del historiador: reflexiones metodológicas en torno a las fuentes, comps. Yobenj Aucardo 
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“el resultado de la producción social del espacio territorial, que pone el énfasis en las 

vinculaciones y conflictos político-económicos y socioambientales”233. Es así como en la 

historiografía regional colombiana se destacan los estudios de historia económica234, pero 

también tienen cabida los estudios sobre violencia política a partir de esa regionalización 

del país235. 

Otras de las evidencias que deja este rastreo es que existen investigaciones históricas que 

se preocupan por lo local como objeto de estudio, pero que carecen de discusiones que lo 

definan. Esta situación ha limitado el desarrollo de esta perspectiva histórica en el país; 

por tanto, es necesario que esta investigación haga ese acercamiento teórico-conceptual 

de lo que entiende por historia local. 

1.3 Historia local una aproximación conceptual 

Para tener claridad de lo que significa e implica la perspectiva histórica local en esta 

investigación, es necesario recoger algunas consideraciones conceptuales de las 

tradiciones historiográficas que desde diferentes latitudes han permeado esta perspectiva. 

Los siguientes planteamientos son préstamos conceptuales que esta investigación retoma 

y que contrastan con la ausencia de estas mismas discusiones en gran parte de 

investigaciones que se han hecho con perspectiva histórica local en el país236.  

Para iniciar, la historia local en esta investigación es entendida como una perspectiva 

teórica y metodológica de hacer historia237, que se concentra en un objeto de estudio 

situado y espacializado. De entrada, puede parecer una definición polisémica, pues en 

 
 

Chicangana Bayona, María Cristina Pérez Pérez y Ana María Rodríguez Sierra (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, 2019), 69-70. 
233 Sandra Fernández, “Escala, espacio, lugar. Reflexiones sobre la perspectiva regional/local”, en 
La Ruralidad en tensión, comps. Juan Manuel Cerdá y Graciela Mateo (Buenos Aires: Editorial: 
Teseo, 2019), 101. 
234 Ramírez Bacca, “Tendencias de la historia regional”, 153  
235 Ver, por ejemplo, el texto de Ingrid Johanna Bolívar Ramírez, Violencia política y formación del 
Estado: ensayo historiográfico sobre la dinámica regional de la violencia de los cincuenta en 
Colombia (Bogotá: Cinep; Ceso, Uniandes, 2002). 
236 Ramírez Bacca, “El historiador local y regional”, 64.  
237 Sandra Fernández, “Los estudios de historia regional y local de la base territorial a la perspectiva 
teórico-metodológica”, en Más allá del territorio: la historia regional y local como problema. 
Discusiones, balances y proyecciones, comp. Sandra Fernández (Rosario: Prohistoria Ediciones, 
2007), 37. 
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cualquier nivel semántico lo local se relaciona con el lugar238 o con el sitio239, mientras que 

el espacio es un concepto más amplio que abarca no solo el espacio físico sino también lo 

socialmente construido240. De allí que quienes se han resuelto a definir la historia local 

señalen esta perspectiva como un tipo de investigación especializada por el peso que 

tienen sus conceptos241.  

Para Anaclet Pons y Justo Serna, el lugar puede ser definido desde las percepciones 

internas de la experiencia individual o colectiva con la cual se genera identificación, desde 

“filiaciones en las que nos reconocemos como sujetos históricos” 242 de un lugar. También, 

el lugar podría definirse desde las “fronteras visibles y universales”: ríos, montañas, 

páramos, es decir, el lugar como un espacio delimitado243. Y finalmente, el lugar de puede 

definir como producto de las de las divisiones político- administrativas244: la ciudad, el 

municipio, el barrio, la vereda, etc. 

De este modo, la historia local puede estudiar una comunidad que se siente perteneciente 

a un lugar, pero también puede ser una comunidad que se delimita por sus fronteras 

naturales o que se define localizada por sus actuales divisiones administrativas. Así, el 

lugar es una categoría flexible245 y que se ajusta según las preguntas y los problemas que 

la investigación histórica plantea.  

Por su parte, el espacio es un “nodo de valores, prácticas, identificaciones, etc.”, es decir, 

más que una dimensión concreta, es una dimensión simbólica246; es el escenario donde 

 
 

238 Fernández, “Escala, espacio, lugar”, 90. 
239 Esta investigación ha tomado los términos de local, sitio y lugar como sinónimos dentro de la 
definición de historia local.  
240  Término utilizado desde la geografía crítica por Joan-Eugeni Sánchez Parra, La geografía y el 
espacio social del poder (Barcelona: Los Libros de la Frontera, Colección Realidad Geográfica, 
1981), 87. 
241 Fernández, “Escala, espacio, lugar”, 84. 
242 Anaclet Pons y Justo Serna, “Más cerca, más denso. La historia local y sus metáforas”, en Más 
allá del territorio: la historia regional y local como problema. Discusiones, balances y proyecciones, 
comp. Sandra Fernández (Rosario: Prohistoria Ediciones, 2007), 21.  
243 Pons y Serna, “Más cerca, más denso”, 21. 
244 Pons y Serna, “Más cerca, más denso”, 21. 
245 Justo Serna y Anaclet Pons. “En su lugar. Una reflexión sobre la historia local y el microanálisis”, 
Contribuciones desde Coatepec, n.° 4, (2003): 38, 
https://revistacoatepec.uaemex.mx/article/view/53. 
246 Angelo Torre, “Micro/macro: ¿local/global?”, 43. 
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las relaciones sociales se desenvuelven247, donde las entidades se construyen 

socialmente248, desde la gente que le ha dado significado249. Así como el lugar adquiere 

importancia en la delimitación del objeto de estudio, también guarda una vinculación 

sustancial con el espacio social y simbólico, “de alguna manera, el lugar adquiere, o mejor 

aún, se identifica con la acepción concreta del espacio”250. Por tanto, la historia local es 

una investigación localizada, situada y espacializada. 

A la par de la historia local han surgido varias críticas que deben ser atendidas. La primera 

y más común es que la historia local puede caer en la anécdota de la localidad que 

estudia251, para ello es necesario que el historiador despliegue todo el tratamiento científico 

en la investigación, es decir, las herramientas y métodos de la disciplina histórica: el 

planteamiento del problema, la crítica a las fuentes y su desarrollo metodológico y, 

finalmente, la construcción y explicación del proceso histórico; en últimas, se trata de 

demostrar la rigurosidad252 del trabajo investigativo.  

La segunda crítica va muy ligada con la anterior, es que la historia local puede volverse 

localista, es decir, que convierte a su objeto de estudio exclusivamente interesante para 

los nativos o vecinos253, algo así como una historia provincial o parroquiana en el sentido 

peyorativo, que solo les interesa o la entienden sus implicados. Para contrarrestar esta 

situación, es necesario desarrollar una historia local renovada, o sea, una investigación 

“que provoca interés a quien, de entrada, no se siente atraído, ni identificado por el objeto 

concreto ni por el espacio local que lo delimita”254. Para que esto suceda, la investigación 

histórica local no se puede quedar con analizar la localidad (el lugar), sino sobre todo debe 

plantear sus problemas de investigación en la localidad255, es decir, los problemas en esos 

espacios (el local / el lugar), de tal forma que se construya una nueva interpretación del 

pasado sobre estos.  

 
 

247 Fernández, “Escala, espacio, lugar”, 88.  
248 Sandra Fernández, “Los estudios de historia regional”, 40. 
249 Anaclet Pons, “De la historia local a la historia pública: algún defecto y ciertas virtudes”, Hispania 
Nova, n.° 1 Extraordinario (2020): 74, https://doi.org/10.20318/hn.2020.5366. 
250 Fernández, “Escala, espacio, lugar” 91. 
251 Fernández, “Los estudios de historia regional y local, 44. 
252 Ramírez Bacca, “El historiador local y regional”, 77. 
253 Pons y Serna, “Más cerca, más denso”, 22. 
254 Pons y Serna, “Más cerca, más denso”, 22. 
255 Pons y Serna, “En su lugar”, 39. 
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La historia local debe superar el interés identitario y hacer atractiva la explicación de 

procesos históricos poco conocidos, de comunidades diversas, silenciadas o simplemente 

desconocidas por el desarrollo historiográfico. Esta investigación, por ejemplo, denota la 

importancia de la empatía histórica con las historias locales, cuestión que más adelante se 

abordará en este mismo capítulo.  

La última de las críticas más comunes es que la historia local se deja entrever como si 

fuera el reflejo de la historia general256, “resultado en pequeño —casi mecánico— de 

procesos históricos generales”257 o por lo menos amplios. Para contrarrestar esta crítica 

es necesario plantear los componentes metodológicos de la historia local y es que esta 

perspectiva puede acudir a las escalas o miradas de observación que emplea la 

microhistoria, sin que ello implique que se esté haciendo microhistoria. 

Es importante aclarar que la microhistoria emplea metáforas que ejemplifican el ejercicio 

de análisis, por ejemplo, sus estudios pasan por “la ampliación del lente de un 

microscopio”258, con lo cual se “permite agrandar realidades que de otro modo son 

invisibles o pasan inadvertidas y así su observación”259. De esta manera, para la 

microhistoria el lente es la escala de observación que viabiliza analizar un objeto, es decir, 

la perspectiva de observación. Sin embargo, en el caso de la historia local, las escalas de 

observación no son para agrandar o reducir el objeto de estudio, sino para tomar al objeto 

de estudio en su dimensión260, en otras palabras, el desarrollo de la historia local implica 

una mirada en contexto261 que le permita al investigador poner su objeto de investigación 

en relación con coordenadas más generales en las que se insertan262.  

El contexto es entendido como “coordenadas espacio-temporales que delimitan un hecho 

y que lo convierten en eslabón de una cadena de significados, para circunscribir un 

abordaje historiográfico”263. De esta manera, el contexto, como coordenadas de espacio y 

tiempo, lleva a comprender las circunstancias que rodean al objeto de estudio y qué tanto 

 
 

256 Pons y Serna, “En su lugar”, 39. 
257 Fernández, “Los estudios de historia regional”, 40.  
258 Levi, “Microhistoria e historia global”, 23. 
259 Pons y Serna, “Más cerca, más denso”, 23. 
260 Torre, “Micro/macro: ¿local/global?”, 42. 
261 Pons y Serna, “Más cerca, más denso”, 23. 
262 Pons y Serna, “En su lugar”, 44. 
263 Fernández, “Escala, espacio, lugar”, 102. 
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estas circunstancias influyen o no. De igual forma, el contexto podría relacionarse con el 

desarrollo historiográfico, pues deja tener un balance de lo que otros trabajos de 

investigación han indagado acerca del objeto de estudio, cómo se ha abordado y qué 

explicaciones han construido sobre él.264. Todos estos elementos permiten que el contexto 

desarrolle una comprensión significativa de la relación con hechos, problemas, preguntas 

y espacios más amplios, en donde se puede evidenciar la diversidad o particularidad de la 

investigación localizada, situada y espacializada que se pretende resolver. 

Tomando en cuenta que las miradas, perspectivas de observación o escalas de 

observación estarían dadas tanto por el contexto como por el desarrollo historiográfico en 

el que se puede apoyar una investigación histórica local, es necesario señalar que las 

escalas de observación de esta investigación están situadas en el nivel micro y macro, 

como dimensiones complementarias265. No obstante, a estas se le añade el nivel meso 

que propone Renzo Ramírez citando a Giovanny Levi266, que conlleva tener un nivel 

intermedio entre lo micro y lo macro. 

Es importante ratificar que esta investigación no es una perspectiva de microhistoria, sino 

que desde la historia local toma como herramienta metodológica la escala de observación 

y dentro de esta los niveles micro, meso y macro, para tener en cuenta a la hora de analizar 

el objeto de estudio en su contextualización y en su desarrollo historiográfico. Anaclet Pons 

recuerda que:  

Ni la historia popular de Samuel ni la microhistoria más celebrada, la de Ginzburg o Levi, 

a pesar de su buena voluntad y de sus tratos amables, pensaban en la historia local. 

Pero, a pesar de todo, han contribuido a dignificarla y han ofrecido modelos válidos para 

quienes estudian en localidades.267 

En ese mismo sentido, es importante notar la diferencia entre microhistoria e historia local. 

La primera es un ámbito de relaciones en donde se desarrolla la mirada de cerca268:  

 
 

264 Adolfo León Atehortúa Cruz, “Balance: catorce años de historia en Colombia a través de Historia 
Crítica”, Historia Crítica, n.° 25 (2003): 60. https://doi.org/10.7440/histcrit25.2003.04  
265 Torre, “Micro/macro: ¿local/global?”, 52. 
266 Ramírez Bacca, Introducción a Historia local, 23. 
267 Pons, “De la historia local a la historia pública”, 65. 
268 Torre, “Micro/macro: ¿local/global?”, 39. 
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El espacio de las microhistorias podrá ser el de una comunidad (Levi) o el de una ciudad 

(Cerutti), el de un valle (Ramella y Merzario), el de una familia (Modica), el de un pueblo 

(Gribaudi), el de una institución (Cavallo, Guarnieri), pero se trata sobre todo de un 

ámbito de relaciones […].269 

Mientras que para la historia local el espacio es un elemento intrínseco, pues busca 

“estudiar localmente determinados problemas”270. Es decir, la historia local es una 

investigación localizada, situada y espacializada; para la microhistoria el análisis se 

desarrolla por ámbitos de relación, “mirar de cerca” ámbitos desde donde se define su 

observación. De tal modo que la microhistoria, en sus recursos metodológicos, puede 

complementar a la historia local, pero esto no quiere decir que sean equivalentes.  

En síntesis, la historia local es una perspectiva teórica y metodológica de hacer historia 

que se concentra en un objeto de estudio situado, localizado y espacializado. En caso 

particular de este trabajo, el objeto de estudio es Pasca entre 1839 y 1896; allí se ubica en 

el nivel micro, el contexto de este lugar, un poblado de origen prehispánico que para 1839 

se encontraba organizado como resguardo271. En el nivel meso se ubica a la provincia de 

Bogotá y dentro de ella al cantón de Fusagasugá272. En el nivel macro se posiciona el 

contexto general de la formación de la República que tuvo lugar en la Colombia del siglo 

XIX273, así como su desarrollo historiográfico, de tal forma que se pueda dar respuesta a 

la pregunta y al problema que guía esta investigación. Estos niveles de observación están 

fuertemente marcados por la división administrativa del lugar, que permite desarrollar un 

orden a la hora de revisar el objeto de investigación tanto en su contexto como en su 

historiografía.  

Finalmente, esta investigación pretende que la historia local tenga espacios de enseñanza 

en la escuela y, por tanto, que sea susceptible de ser aprendida y enseñada. Para ello, es 

 
 

269 Torre, “Micro/macro: ¿local/global?”, 40. 
270 Fernández, “Los estudios de historia regional”, 37. 
271 Ver segundo capítulo de esta investigación, subtítulo: “Pasca y sus cambios en el período Indiano 
o Colonial”. Así mismo, se encontrará una breve contextualización en ese apartado.  
272 Ver el segundo capítulo de esta investigación, subtítulo: “Las formas de organización territorial 
en la República siglo XIX”. Así mismo, se encontrará una breve contextualización en ese capítulo.  
273 Ver segundo capítulo de esta investigación, subtítulo: “Colombia en el siglo XIX”. Así mismo, se 
encontrará una breve contextualización en ese apartado. 
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importante definir cuál es el lugar de enunciación desde donde se perfila la propuesta de 

enseñanza de la historia antes de pasar a establecer su relación con la historia local.  

1.4 Enseñanza de la historia  

La historia como materia educativa ha sido un tema de amplios debates que implica, por 

lo menos, identificar las características de los marcos conceptuales de mayor relevancia y 

desarrollo. Para comprender mejor cómo se ha entendido la enseñanza de la historia, los 

investigadores Cosme Jesús Gómez y Pedro Millares han caracterizado tres énfasis que 

esta investigación considera pertinentes:  

[…] Las dos primeras perspectivas, una centrada en la narrativa de la construcción de 

la nación; otra hacia el análisis de los problemas contemporáneos, en un contexto 

histórico más cercano al enfoque de las Ciencias Sociales. La tercera se centra en 

comprender la Historia como un método, como una manera de investigar desde el área 

del conocimiento y, por tanto, de aprender a pensar y reflexionar con la historia.274 

A estos tres énfasis se suma una perspectiva que propone el investigador Javier Ibagón, 

la aproximación sociocultural, que se refiere a los contextos que influencian 

posicionamientos históricos275, es decir, aquellos espacios, contextos, ambientes —

museos, universidades, escuelas, familias, medios de comunicación, series y películas— 

en donde también se adquieren, circulan o reproducen conocimientos históricos que 

corresponden a lo que se ha denominado la cultura histórica276. De esta forma, en la 

perspectiva de la enseñanza de la historia desde las narrativas nacionales, se ubican los 

trabajos que buscaron indagar los procesos identitarios con la nación y exaltar símbolos 

patrios, fechas o personajes heroicos277. Por su parte la perspectiva de la enseñanza de la 

historia desde las ciencias sociales se puede evidenciar en trabajos que abordan la 

 
 

274 Cosme Jesús Gómez Carrasco y Pedro Millares Martínez, Los espejos del Clío: usos y abusos 
de la historia en el ámbito escolar (Madrid: Silex Ediciones, 2017), 53-54.  
275 Nilson Javier Ibagón Martín, “Aprendizaje histórico de estudiantes colombianos y españoles. 
Análisis a partir de sus concepciones sobre la Historia” (tesis de Doctorado en Educación, 
Universidad de Murcia, 2022), 20. 
276 Ibagón,” Aprendizaje histórico de estudiantes”, 45.  
277 Ver, por ejemplo, trabajos sobre la enseñanza de la historia: Alejandro Mojica Villamil, “La 
instrucción cívica y moral en la enseñanza de la historia durante la república conservadora, 1880-
1930” (tesis de Maestría en Historia, Universidad Nacional de Colombia, 2015), 8 y 200. 
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interdisciplinariedad y en donde la historia es un elemento que permite comprender la 

realidad social278.  

En la perspectiva de la enseñanza de la historia desde la disciplina histórica se ubican los 

trabajos de la didáctica de la historia, la cual es entendida como “la ciencia del aprendizaje 

histórico y no como la ciencia de la trasmisión del conocimiento histórico”279; por tanto, 

desde este punto de vista, la didáctica es una disciplina especializada en los fundamentos 

de la teoría de la historia, lo que implica la comprensión de los elementos del pensamiento 

histórico. Para investigadores como Javier Ibagón el aprendizaje histórico redimensionó la 

didáctica de la historia, pues esta “pasó a estar soportada en objetivos formativos 

direccionados al desarrollo del pensamiento histórico”280 en donde los estudiantes son 

sujetos activos en la construcción del conocimiento.  

En cuanto a los trabajos de la enseñanza de la historia desde la aproximación sociocultural, 

se destacan investigaciones que comprueban cómo los posicionamientos de los 

estudiantes configuran sus propias identidades281 y con ello el reconocimiento de vivir en 

sociedades multiculturales282.  

Bajo tal división, esta investigación se ha inclinado por abordar las perspectivas que 

entienden la enseñanza historia desde la didáctica de la disciplina, por considerar que 

estas perspectivas tienen vínculos conceptuales que aportan significativamente a la 

definición de este campo. En ese orden de ideas, a continuación, se hace un acercamiento 

conceptual sobre dos grandes áreas que hacen parte de la didáctica de la historia: la 

conciencia histórica y el pensamiento histórico, que han contribuido a una teoría coherente 

 
 

278 Ver el estado del arte que presenta la investigadora: Sandra Patricia Rodríguez Ávila, 
“Enseñanza y aprendizaje de la historia en Colombia. 1990-2011”, en La investigación en 
enseñanza de la historia en América Latina, coords. Sebastián Plá y Joan Pagés (Ciudad de México: 
Bonilla Artigas; Universidad Pedagógica Nacional, 2014), 127. También, Diego Arias Gómez y 
Martha Cecilia Herrera, “Currículo sobre la enseñanza del pasado reciente y violencia política en 
Colombia”, Clío & Asociados, n.° 27 (2018): 19, 
http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.9482/pr.9482.pdf. 
279 Jörn Rüsen, Aprendizagem histórica: fundamentos e paradigmas (Curitiba: W. A. Editores, 2012), 
16. 
280 Ibagón, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 23. 
281 Everardo Pérez-Manjarrez, “Facing History: Positioning and Identity Negotiation in Adolescents’ 
Narratives of Controversial history”, Qualitative Psychology 6 n.° 1 (2019): 61–77, 
https://doi.org/10.1037/qup0000107.  
282 Ibagón, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 27. 
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y pragmática de la enseñanza de la historia. Finalmente se aborda el concepto de uso de 

fuentes para la enseñanza de la historia, por considerarse parte central dentro de la 

práctica de enseñanza y aprendizaje desde el pensamiento histórico.  

1.4.1 Conciencia histórica 

El término de conciencia histórica proviene de la tradición alemana, tanto de la filosofía 

como de la teoría de la historia, en donde comparten espacio autores como Hans-Georg 

Gadamer y Reinhart Koselleck entre otros. Sin embargo, este término también cobró 

importancia en la didáctica de la historia alemana y uno de sus exponentes más 

representativos ha sido Jörn Rüsen; su obra ha sido base para realizar las investigaciones 

de autores como Isabel Barca283, Luis Fernando Cerri y Gonzalo de Amézola284 y María 

Auxiliadora Schmidt285 en el ámbito internacional. Así mismo la influencia de Rüsen en el 

contexto colombiano se puede observar en los trabajos adelantados por Carmen Lucia 

Cataño286, Liliana Escobar287, Nelly Rodríguez288, Javier Ibagón289 y Paula Pantoja290. Si 

bien no son los únicos que abordan las posturas teóricas de la conciencia histórica de 

Rüsen, sus producciones contribuyen de manera significativa en la comprensión de esta 

categoría.  

 
 

283 Isabel Barca, “Conciencia histórica: pasado y presente en la perspectiva de los jóvenes en 
Portugal” Clío & Asociados, n.°17 (2013): 16-26. 
284 Luis Fernando Cerri y Gonzalo de Amézola, “El estudio empírico de la conciencia histórica en 
jóvenes de Brasil, Argentina y Uruguay”, Didáctica de las Ciencias Sociales y Experimentales, n.° 
24 (2010): 3-23, https://ojs.uv.es/index.php/dces/article/view/2403. 
285 Maria Auxiliadora Schmidt, “Aprendizagem e formação da consciência histórica: possibilidades 
de pesquisa em Educação Histórica”, Educar em Revista, n.° 60 (2016): 17-42. 
286 Carmen Lucía Cataño Balseiro, “Jörn Rüsen y la conciencia histórica”, Historia y Sociedad, n.° 
21 (2011): 221-243. 
287 Liliana del Pilar Escobar Rincón, “Pensar la enseñanza de la historia reciente desde la conciencia 
histórica”, Ciudad Paz-ando 12, n.° 2 (2019): 21-31, https://doi.org/10.14483/2422278X.13964. 
288 Nelly Rodríguez Melo, “Conciencia histórica. Explorando la formación de sentido histórico en las 
narrativas de jóvenes colombianos”, en Educación Histórica para el siglo XXI. Principios 
epistemológicos y metodológicos, eds. Nilson Javier Ibagón Martín, Rafael Silva Vega, Adriana 
Santos Delgado y Robin Castro Gil (Cali: Universidad Icesi; Universidad del Valle, 2021): 215-248. 
289 Ibagón Martín, “Aprendizaje histórico de estudiantes”.  
290 Paula Tatiana Pantoja Suárez, “Conciencia Histórica: trayectos desde procesos de formación, 
desempeños y prácticas docentes en Ciencias Sociales” (tesis de Doctorado en Educación, 
Universidad de Caldas, 2023).  
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Para Cataño, Jörn Rüsen “se dio a la tarea de explicar la forma en la que los individuos 

experimentan e interpretan el tiempo en el proceso de su orientación vital”291. En ese 

sentido, Rüsen señala:  

[…] se entiende por conciencia histórica la suma de las operaciones mentales con 

las cuales el hombre interpreta su experiencia de evolución temporal de su mundo 

y de sí mismo, de forma tal que puedan orientar, intencionalmente, su vida práctica 

en el tiempo.292  

Dichas operaciones mentales son emocionales, cognitivas y pragmáticas293 e implican una 

relación directa con las formas de organizar y dar sentido a las experiencias temporales 

individuales y colectivas294. Esto involucra reconocer temporalidades diferentes a la propia, 

dar sentido al presente a través del pasado295 y adquirir una perspectiva de futuro más 

sólido296, igualmente conlleva situarse entre los juicios y concepciones de otros en torno al 

pasado con la propia vida y en la sociedad en la que se está inmerso 297.  

No obstante, la conciencia histórica no brota de la nada, por el contrario, se encuentra 

inserta en lo que Rüsen ha descrito como la cultura histórica: “es la manifestación de la 

conciencia histórica en la sociedad en diversas formas y sentidos. Incluye el trabajo 

cognitivo de los estudios históricos, como las actitudes de la vida cotidiana centradas en 

la comprensión del pasado”298. Dicho de otro modo, esta “categoría se define a partir del 

vínculo entre la experiencia histórica en sí y los mecanismos de producción, transmisión y 

recepción de conocimiento que se establecen en torno a ésta en diversos contextos”299. 

De tal forma, es a través de diversas prácticas y contextos en donde se adquiere tanto 

experiencias sobre el pasado como del mismo conocimiento histórico. Así, desde esta 

 
 

291 Cataño, “Jörn Rüsen y la conciencia histórica”, 228. 
292 Jörn Rüsen, Razón Histórica (Brasilia: Editora Universidade de Brasilia, 2001), 57. 
293 Rüsen, Aprendizagem histórica, 74. 
294 Maria Auxiliadora Schmidt “Jörn Rüsen e sua contribuição para a didática da História”, Intelligere, 
Revista de História Intelectual 3, n.° 2 (2017): 64, https://doi.org/10.11606/issn.2447-
9020.intelligere.2017.127291. 
295 Schmidt “Jörn Rüsen e sua contribuição”, 67. 
296 Cataño, “Jörn Rüsen y la conciencia histórica”, 229. 
297 Ibagón, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 71.  
298 Jörn Rüsen, Humanismo e didática da História (Curitiba: W.A. Editores, 2015), 24. 
299 Ibagón, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 45.  
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definición de cultura histórica la escuela es uno de esos lugares o contextos —y no el 

único— donde se pueden desarrollar procesos de aprendizaje histórico.  

Dentro de esta misma corriente, 

El aprendizaje histórico es una de las dimensiones y manifestaciones de la conciencia 

histórica. Es un proceso fundamental de socialización e individualización humana y 

forma el núcleo de todas estas operaciones. La cuestión básica es cómo el pasado es 

experimentado e interpretado en orden para comprender el presente y anticipar el 

futuro. El aprendizaje es una estructura en que diferentes campos e intereses didácticos 

están unidos en una estructura coherente.300 

La conciencia histórica es un lugar de aprendizaje histórico301 que se fundamenta “en el 

principio que no existe comprensión histórica sin entender el sentido del cambio 

temporal”302, lo cual supone que “el sujeto aprenda a estructurar cognitivamente la idea de 

tiempo, no solo desde el punto de vista individual, sino principalmente en relación con la 

idea de humanidad”303 . De allí que dentro de la corriente de la conciencia histórica los 

procesos de aprendizaje sean centrales para el desarrollo didáctico de esta postura.  

Al retomar los elementos propuestos para analizar el desarrollo del pensamiento histórico 

como otro de los aspectos que están presentes en el desarrollo de la conciencia histórica, 

es importante señalar el lugar que ocupa la construcción de narrativas. Esto ha sido 

estudiado tanto por los planteamientos de anglosajones como por la misma corriente 

alemana, en Iberoamérica también se pueden ubicar varios estudios al respecto304. 

Dentro del paradigma de aprendizaje situado en la teoría de la conciencia histórica, “la 

operación mental constituida es la narración”305. La narración histórica es entendida como 

 
 

300 Jörn Rüsen, Jörn Rüsen E o Ensino de História (Curitiba: Editora Universidade Federal Do 
Paraná, 2011), 39. 
301 Schmidt, “Aprendizagem e formação”, 19.  
302 Maria Auxiliadora Schmidt, “¿Qué hacen los historiadores cuando enseñan la Historia?  
Contribuciones de la teoría de Jörn Rüsen para el aprendizaje y el método de enseñanza de la 
Historia”, Clio & asociados, n.° 24 (2017): 32. 
303 Schmidt, “Jörn Rüsen e sua contribuição”, 67. 
304 Isabel Barca, “Narrativas históricas de los jóvenes: una cara de su orientación temporal”, Historia 
y Espacio 15, n.° 53 (2019): 309-332, https://doi.org/ 10.25100/hye.v15i53.8741.   
305 Rüsen, “Jörn Rüsen E o Ensino de História”, 43. 
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una forma y procedimiento mental, es decir, una competencia306 de expresión de sentido307.  

Investigadores que han trabajado con narrativas manifiestan que la narrativa “es una 

expresión que comunica la comprensión histórica y los sentidos que le son atribuidos”308. 

En los contenidos de las narrativas se puede evidenciar si existen o no mensajes 

homogéneos, que indicarían la presencia de identidades colectivas309 o, por el contrario, 

posicionamientos emergentes.  

Estudios más cercanos han expuesto que las narrativas de estudiantes colombianos sobre 

la violencia: “Tiene un valor evidente en la enseñanza de la historia ya que es una 

representación de acontecimientos, organizados en una trama que corresponde a un 

problema real que involucra la experiencia humana y no solo conceptos abstractos”310. En 

ese sentido, en el espacio escolar “tendría que ver con la reflexión específica que implica 

pensar la construcción de narrativas sobre ese pasado”311 esto implica reflexionar sobre 

cómo se seleccionan, organizan y presentan los eventos pasados y su relación con el 

presente y el futuro por parte del estudiantado.  

En síntesis, “La conciencia histórica da cuenta de una actitud de orientación temporal 

soportada en mecanismos de referenciación histórica y constitución de sentido que van 

más allá del uso del sentido común” […] que implica “aprender en y sobre contextos 

amplios, a partir de un ejercicio de reflexión crítica” 312. 

Aquí lo importante es señalar, sobre todo por su contraste con el pensamiento histórico 

que se explora más adelante, es el uso de la historia como orientación en el tiempo, de allí 

 
 

306 Rodríguez Melo, “Conciencia histórica”, 219. 
307 María Auxiliadora Schmidt, “El turno de la didáctica de la historia: contribuciones para un debate”, 
Historia y Espacio 15, n.° 53 (2019): 37, https://doi.org/10.25100/hye.v15i53.8734.   
308 Isabel Barca, “Narrativas históricas de estudantes em espaços lusófonos”, en Educação e 
consciência histórica na era da globalização, org. Isabel Barca (Braga: Centro de Pesquisa em 
Educação, Univerisdade de Minho, 2011), 9. 
309 Barca, “Conciencia histórica”, 24. 
310 Nancy Palacios Mena y Luz Yehimy Chaves Contreras, “Narratives of Students about Violence 
and Armed Conflict in Colombia Tools to Assess the Development of Historical Thinking”, Revista 
Diálogo Andino, n.° 71 (2023): 186, http://dialogoandino.cl/wp-
content/uploads/2023/11/11_Palacios_Chavez.pdf. 
311 Ibagón, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 64. 
312 Ibagón, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 56. 
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el vínculo entre conciencia histórica y pensamiento histórico, y la capacidad del ser humano 

de relacionar el presente con el pasado y el futuro.  

1.4.2 Pensamiento Histórico  

Si bien el concepto de pensamiento histórico no es nuevo, pues ya había sido mencionado 

desde finales del siglo XIX313, es la expresión utilizada en las últimas décadas por los 

especialistas de la didáctica de la historia, lo cual implica variedad en sus propuestas 

teóricas y metodológicas, pero sobre todo una activa producción por parte de los 

investigadores que se ocupan de este campo. 

1.4.2.1 Pensamiento histórico desde Europa, Estados Unidos y Canadá 

Desde las décadas de 1980 y 1990 los ingleses mostraron un marcado interés por 

planteamientos didácticos de la historia, los cuales incluían la implementación a escala 

estatal del proyecto History 13-16, que más tarde se denominó School History Project 

(SHP), en donde se desarrolló un proceso de enseñanza de la historia a partir de 

“reflexiones sobre las fuentes históricas y la tarea del historiador, así como también la 

capacidad para transferir lo aprendido a otros contextos”314; con este proyecto, se 

pretendía que los estudiantes hicieran historia y no solo la memorizaran315. Allí, 

investigadores como Peter Lee y Rosalyn Ashby comprobaron que las “las concepciones 

del alumnado: percepción del pasado, evidencias históricas y comprensión empática”316 

eran parte de los razonamientos que emplean los alumnos para construir sus propias 

interpretaciones del pasado. Estos hallazgos abrieron nuevas líneas de investigación, ya 

que la preocupación dejó de estar exclusivamente centrada en la enseñanza de la historia 

y abrió camino a preguntas sobre las formas del aprendizaje de la historia en los 

estudiantes.  

 
 

313 Gómez y Miralles. Los espejos de Clío, 62 
314 Concha Fuentes Moreno, “La visión de la historia por los adolescentes: revisión del estado de la 
cuestión en Estados Unidos y el Reino Unido”, Enseñanza de las Ciencias Sociales: Revista de 
Investigación, n.° 1 (2002): 56,  https://raco.cat/index.php/EnsenanzaCS/article/view/126128. 
315 María Martínez Hita y Cosme Gómez Carrasco, “Nivel cognitivo y competencias de pensamiento 
histórico en los libros de texto de hhistoria de España e Inglaterra. Un estudio comparativo”, Revista 
de Educación, n.° 379 (2018): 149, doi.org/10.4438/1988-592X-RE-2017-379-364. 
316 Fuentes Moreno, “La visión de la historia”, 58.  
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Fue así como en la década de 1990 los investigadores Peter Lee, Rosalyn Ashby y Alaric 

Dickinson llevaron a cabo en el Reino Unido el proyecto CHATAProject: Concepts of history 

and teaching approaches at key stages 2 and 3, con el cual comprobaron que se podía 

mejorar el conocimiento a través del trabajo con conceptos claves en historia, como la 

explicación causal y la interpretación de evidencias históricas317. Dichos conceptos 

marcarían el inicio de un cúmulo de investigaciones, sobre todo en el contexto anglosajón, 

que comprobaron la importancia de los conceptos claves para la enseñanza de la historia 

en escolares318. Por ejemplo, en esta misma década los primeros estudios de Peter Seixas 

sobre “las ideas previas de los alumnos sobre significado del pasado, agentes históricos, 

la empatía y juicios morales”319, así como los estudios de Bruce VanSlegright sobre la 

evaluación de los aprendizajes adquiridos320 y las investigaciones de Linda Levstik y Keith 

Barton en torno a percepción y significancia de la historia para crear identidad colectiva321; 

estos análisis permearon las nuevas disposiciones en la investigación de la enseñanza de 

la historia.  

Sin embargo es importante señalar que es el tradición británica donde se añadió el término 

"conceptos de segundo orden" o "procedimentales", que se convirtió en la idea rectora de 

este campo322, y se referían principalmente a los procedimientos propios de la disciplina 

histórica pero utilizados en la enseñanza de esta disciplina, como el uso de fuentes 

primarias como evidencia en la reconstrucción del pasado, comprensión de la causa y la 

consecuencia, la continuidad y el cambio, la similitud y la diferencia en la explicación 

histórica323. 

 
 

317 Fuentes Moreno, “La visión de la historia”, 59. 
318 Ver, Peter Lee y Rosalyn Ashby, “Progression in Historical Understanding among Students Ages 
7-14,”, en Knowing, Teaching, and Learning History: National and International Perspectives, eds. 
Peter Stearns, Peter Seixas y Sam Wineburg (Nueva York: New York University Press, 2000), 199-
222; Denis Shemilt, History 13-16 Evaluation Study (Edimburgo: Holmes McDougall, 1980).  
319 Peter Seixas, “Historical Significance among Adolescents in a Multicultural Setting”, Curriculum 
Inquiry 23, n.° 3 (1993): 5-13. 
320 Bruce VanSledright, “I Don’t Remember. The Ideas are All Jumbled in My Head: 8th Graders’ 
Reconstruction of Colonial American History”, Journal of curriculum and supervision 10, n°4 (1995): 
317-345. 
321 Linda Levstik y Keith C. Barton, “It Wasn’t a Good Part of History: National Identity and Students. 
Explanations of Historical Significance”, Teachers College Record 98, n.° 3 (1998): 478-513. 
322 Peter Seixas, “A Model of Historical Thinking”, Educational Philosophy and Theory, 49, n° 6, 
(2017): 595, DOI: 10.1080/00131857.2015.1101363  
323 Seixas, “A Model of Historical Thinking”, 594. 
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El desarrollo de investigaciones metodológicas y un corpus teórico y conceptual sobre el 

pensamiento histórico se desarrolló a partir de la década de 1990 y desde entonces ha 

tenido un claro ascenso que se puede rastrear tanto en tesis doctorales sobre pensamiento 

histórico324 como en producción académica de las dos primeras décadas del siglo XXI, 

publicadas en revistas de reconocido impacto y en donde sobresalen los estudios sobre 

tres grandes áreas: conciencia histórica, el pensamiento histórico y la educación 

histórica325. Estos aspectos demuestran las áreas de investigación en enseñanza de la 

historia viene en ascenso y consolidación, y desde allí se pueden retomar algunas de sus 

definiciones.  

En Estados Unidos también se destacó el trabajo de Sam Wineburg "On the reading of 

historical texts" (1991) fue una obra que contribuyó a definir los estudiosos de la enseñanza 

de la historia, alrededor de la lectura de fuentes, y que hizo énfasis en "alfabetización 

histórica", un marcado énfasis en la contextualización, la corroboración y la lectura 

detallada de fuentes326. Así mismos investigadores como Bruce Van Sledright, ha 

establecido dentro de los rasgos claves del pensamiento histórico el trabajo con fuentes y 

la explicación contextualizada de las fuentes327, de tal forma que los estudiantes 

comprendan que la historia se reconstruye con información del pasado, pero que además 

ello sucede en contextos culturales diferentes al que viven. Estos principios, no solo 

constituyeron la base de las iniciativas escolares con una aceptación masiva, también 

marcaron una larga tradición que identificó a la escuela estadounidense en su definición 

de pensamiento histórico.  

Desde el contexto canadiense, una de las obras más representativas de este siglo XXI fue 

la de Peter Seixas y Carla Peck, en donde se adoptaron seis problemas centrales para 

 
 

324 Álvaro Chaparro Sainz, M.ª del Mar Felices de la Fuente y Laura Triviño Cabrera, “La 
investigación en pensamiento histórico. Un estudio a través de las tesis doctorales de Ciencias 
Sociales (1995-2020)”, Panta Rei: Revista Digital de Historia y Didáctica de la Historia 14, n.° 2 
(2020): 103, https://doi.org/10.6018/pantarei.445541. 
325 Jairo Rodríguez-Medina, Cosme J. Gómez-Carrasco, Ramón López-Facal y Pedro Miralles-
Martínez, “Tendencias emergentes en la producción académica de educación histórica”, Revista de 
Educación, n.° 389 (2020): 230, doi.org/10.4438/1988-592X-RE-2020-389-460. 
326 Peter Seixas, “A Model of Historical Thinking”, Educational Philosophy and Theory 49, n.° 6 
(2017): 594, doi.org/10.1080/00131857.2015.1101363  
327 Bruce VanSledright. “What Does It Mean to Think Historically… and How Do You Teach It?”, 
Social Education 68, n.° 3 (2004): 231, 
https://www.socialstudies.org/system/files/publications/articles/se_6803230.pdf.  
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pensar históricamente328: Historical Significance, la relevancia histórica o lo históricamente 

significativo, ¿por qué abordar ciertos temas?; Evidence, utilizar pruebas basados en 

fuentes ; Continuity and Change, identificar el cambio y continuidad; Cause and 

Consequence, estudiar las causas y consecuencias; Historical Perspectives, perspectiva 

histórica, entender a las personas de su tiempo; y Ethical Dimension, la dimensión moral 

de las interpretaciones históricas. “Son conceptos de segundo orden, en el sentido en que 

son procedimentales, […] y funcionan como problemas, tensiones o dificultades que exigen 

comprensión”329. Si bien estos conceptos son abordados por los historiadores, para Seixas 

y Peck deben ser conceptos claves para que los estudiantes desarrollen en clase330, por 

eso dicha propuesta teórica fue acompañada de un modelo práctico que los autores 

presentan. 

En investigaciones más recientes, autores como el inglés Arthur Chapman explican que la 

interpretación y la argumentación histórica son elementos que desarrollan el pensamiento 

crítico 331, por lo que es necesario enseñar a los estudiantes para que aprendan cómo 

analizar y validar argumentos históricos332. Estos procesos implican una racionalidad 

histórica333 a la hora de comprender, interpretar y examinar las narrativas y los relatos, 

criterios que se derivan de las formas en que se aborda la validación científica de las 

fuentes y por su puesto de sus interpretaciones.  

En cuanto al aporte teórico y conceptual que han hecho autores desde Inglaterra, Estados 

Unidos y Canadá, se puede afirmar que se configuran líneas de investigación para el 

pensamiento histórico tales como: el uso de fuentes y evidencias históricas, los conceptos 

 
 

328 Peter Seixas y Carla Peck, “Teaching Historical Thinking”, en Challenges and Prospects for 
Canadian Social Studies, eds. Alan Sears y Ian Wright (Vancouver: Pacific Educational Press, 
2004), 110.  
329 Seixas, “A Model of Historical Thinking”, 597. 
330 Peter Seixas y Carla Peck, The Big Six Historical Thinking Concepts (Toronto: Nelson College 
Indigenous, 2013), 3-4.  
331 Arthur Chapman, Desenvolvendo o pensamento histórico. Abordagens conceituais e estratégias 
didáticas (Curitiba: W.A. Editores, 2018), 110-111. 
332 Arthur Chapman, “Construindo a compreensão e o pensamento histórico através do ensino 
explícito de raciocínio histórico”, en Diálogo(s), Epistemologia(s) e Educação Histórica. Um primeiro 
olhar, coords. Luís Alberto Marques Alves y Marília Gago (Porto: Citcem, 2021), 23.  
333 Maria Auxiliadora Schmidt, “Cidadania e educação histórica: diálogos com documentos 
curriculares brasileiros”, en Epistemologia(s) e educação histórica. Um primeiro olhar, coords. Luis 
Alberto Marques Alves y Marilia Gago (Porto: Centro de Investigação Transdisciplinar Cultura, 
Espaço e Memória, 2021), 55. 
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de segundo orden —procedimientos característicos del oficio del historiador—, la 

explicación contextualizada y la argumentación e interpretación de narrativas históricas. Si 

bien estos no son los únicos autores ni mucho menos los únicos núcleos del pensamiento 

histórico sí son posicionamientos que permiten un acercamiento conceptual a la definición 

de este campo de conocimiento desde la didáctica de la historia.   

En cuanto a la influencia de estos, es innegable que la academia española ha sido 

heredera de gran parte de ese corpus teórico y conceptual. Se destacan definiciones como 

la de Jesús Domínguez: 

Pensar históricamente o el pensamiento histórico es la expresión para referirse a un 

aprendizaje de la disciplina que requiere a la vez conocimiento de la historia (contenido 

sustantivo de lo que sabemos sobre el pasado) y conocimientos sobre la historia (los 

conceptos, métodos y reglas utilizadas en su investigación y desarrollo).334 

De esta manera, para Domínguez, desarrollar pensamiento histórico implica tanto los 

contenidos sustantivos —de la historia—, como los contenidos metodológicos —sobre la 

historia—. En esa misma línea, Gómez y Millares aclaran que:  

[…] los contenidos sustantivos o de primer orden, intentan responder a la pregunta 

¿qué?, ¿quién?, ¿cuándo? y ¿dónde? Estos contenidos hacen referencia tanto a 

conocimientos de conceptos o principios, como a fechas y acontecimientos históricos 

concretos. Por otro lado, se ha diferenciado de otro tipo de contenidos estratégicos o 

de segundo orden. Estos se definen por el despliegue de diferentes estrategias, 

capacidades o competencias para responder a cuestiones históricas y entender de una 

forma más compleja el pasado.335  

Los contenidos sustantivos o de primer orden obedecen al conocimiento factual histórico, 

que es el resultado de la investigación histórica, mientras que los contenidos estratégicos 

o de segundo orden obedecen a las capacidades que se desarrollan en la construcción de 

la explicación histórica. Aunque estas últimas capacidades son las que desarrolla el 

historiador durante la elaboración de sus investigaciones, no por ello se busca formar 

 
 

334 Jesús Domínguez Castillo, Pensamiento histórico y evaluación de competencias (Barcelona: 
Editorial Graó, 2015), 44.  
335 Gómez y Millares, Los espejos del Clío, 58. 
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pequeños historiadores; por el contrario, en el ámbito educativo se busca es “utilizar los 

ámbitos cognitivos que están ligados al núcleo conceptual y metodológico de la disciplina, 

para formar y desarrollar el pensamiento histórico del estudiantado”336, y en ese mismo 

sentido se busca entender que los elementos del método histórico permiten “controvertir 

la reproducción acrítica de información en los escenarios educativos formales”337. Estos 

son retos que hacen parte de lo que se espera que logre una persona que ha pasado varios 

años en un sistema educativo primario y secundario.  

Al retomar desde Iberoamérica la propuesta de pensamiento histórico Inglaterra, Estados 

Unidos y Canadá, es importante decir que esta ha pasado por varias revisiones. Para 

investigadores como Jorge Saiz, pensar históricamente implica por lo menos cuatro 

acciones en los procesos de enseñanza y aprendizaje:  

[…] Primero, plantear problemas históricos o problematización del pasado. […]  

Segundo, analizar evidencias a partir de fuentes primarias. […] Tercero, capacidad de 

conciencia histórica entendida como capacidad para interrelacionar fenómenos del 

pasado y del presente. […]  Cuarto, la construcción o representación narrativa del 

pasado histórico.338 

De este modo, no basta con utilizar los contenidos estratégicos o de segundo orden para 

definir el pensamiento histórico, a ello se le suman los elementos que Jorge Saiz enuncia: 

plantear problemas sobre el pasado, utilizar fuentes históricas, desarrollar conciencia 

histórica y construir narrativas que expliquen o al menos representen lo que se entiende 

por el pasado histórico. De este modo, se puede apreciar que, dentro de la influencia de 

Inglaterra, Estados Unidos y Canadá, quienes desarrollan teórica y conceptualmente el 

pensamiento histórico, también se han hecho aportes desde otras academias de lo que 

significa dicho concepto para su enseñanza. No obstante, existen también iniciativas que 

 
 

336 Ibagón, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 35-36. 
337 Javier Ibagón, “El uso de fuentes históricas en la escuela y el desarrollo del pensamiento histórico 
del estudiantado”, en Educación histórica para el siglo XXI. Principios epistemológicos y 
metodológicos, eds. Nilson Javier Ibagón Martín, Rafael Silva Vega, Adriana Santos Delgado y 
Robin Castro Gil (Cali: Universidad Icesi; Universidad del Valle, 2021), 175. 
338 Jorge Sáiz Serrano, “Alfabetización histórica y competencias básicas en libros de texto de historia 
y en aprendizajes de estudiantes”, Revista Didáctica de las Ciencias Experimentales y Sociales, n.° 
27 (2017): 45-46, https://doi.org/10.7203/dces.27.2648. 
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toman distancia de esta influencia y que se han construido a partir de la realidad de los 

contextos educativos colombianos; estas se presentan a continuación. 

1.4.2.2 El pensamiento histórico desde Colombia  

Durante el año 2007 se formuló una propuesta de enseñanza de la historia en el marco del 

programa Colegios públicos de excelencia para Bogotá339, la cual contiene orientaciones 

curriculares en lo que se denominó campo de pensamiento histórico. Dicha propuesta 

provino del Grupo de Investigación en Enseñanza de la Historia (GIEH) del Departamento 

de Historia de la Universidad Nacional de Colombia y fue enriquecida por diversos grupos 

de docentes340, quienes la discutieron. A pesar de que esta no ha sido la única propuesta 

de enseñanza de la historia hecha desde Colombia, sí es de las pocas propuestas 

singulares que ha definido el pensamiento histórico para la enseñanza de la historia desde 

el campo disciplinar que toma distancia de las corrientes inglesas, estadounidenses y 

canadienses. Al documento de Orientaciones curriculares para el campo de pensamiento 

histórico se suma la reciente publicación del profesor Darío Campos Rodríguez341, quien 

en su momento lideró la publicación de 2007. A continuación, se exponen los aspectos 

más relevantes de ambos documentos, que explican el sentido y el alcance del 

pensamiento histórico. 

Desde estas reflexiones y propuestas colombianas, el campo de pensamiento histórico 

posibilita “[…] una forma de pensamiento con una perspectiva procesual que permite la 

interpretación y apropiación de la experiencia colectiva del ser humano en el mundo”342. 

 
 

339 Secretaría de Educación de Bogotá, Colegios públicos de excelencia para Bogotá: lineamientos 
generales para la transformación pedagógica de la escuela y la enseñanza, orientada a una 
educación de calidad integral (Bogotá: Serie Lineamientos de Política, Alcaldía Mayor de Bogotá, 
Secretaría de Educación, 2006), http://repositoriosed.educacionbogota.edu.co/handle/001/769. 
340 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo de pensamiento 
histórico (Bogotá: Imprenta Nacional, 2007), 22, 
http://repositoriosed.educacionbogota.edu.co/handle/001/896.  
341 Darío Campos Rodríguez, “Conocimiento y pensamiento histórico: hacia una propuesta 
curricular”, en Educación histórica para el siglo XXI. Principios epistemológicos y metodológicos, 
eds. Nilson Javier Ibagón Martín, Rafael Silva Vega, Adriana Santos Delgado y Robin Castro Gil 
(Cali: Universidad Icesi; Universidad del Valle, 2021), 115-154. 
342 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 53. 
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Bajo este marco, el pensamiento histórico es entendido como el proceso donde los 

estudiantes pueden formular preguntas: 

El pensamiento histórico es, ante todo, preguntar, para encontrar sentido, (que es ya 

empezar a interpretar) a partir de los problemas/situaciones del presente, y en la 

necesidad de responder; las respuestas se construyen procesualmente por medio de la 

investigación del pasado con fines de hallar soluciones, de actuar socialmente hacia 

futuro. Así conocer el pasado con aciertos y desaciertos cobra sentido cuando coadyuva 

a comprender el presente y a solucionar los problemas de la sociedad, bien retomando 

ideas de solución del pasado todavía válidas o creando nuevas sobre la experiencia 

misma del pasado y presente.343  

De este modo, el pensamiento histórico está vinculado con la formulación de preguntas, 

pero también con la orientación temporal, ya que al indagar sobre el pasado el estudiante 

cuestiona sobre un tiempo diferente al que está viviendo. Además, el hecho de responder 

las preguntas procesualmente implica que el estudiante comprenda que la historia no es 

un conocimiento terminado, o mejor, que la historia es un conocimiento en construcción344.  

Desde esta postura, en términos procedimentales “las preguntas propias del pensamiento 

histórico deben recibir un tratamiento pedagógico, que le permita a los estudiantes 

deconstruirlas”345, es decir, “disociarlas, separarlas, fragmentarlas, identificarlas, 

diferenciarlas; en este paso puede concienciar por qué se escribió, para qué, con qué fines, 

quién la construyó, en qué país, qué se pretende”346. Estos procedimientos que se 

enmarcan en la enseñanza del pensamiento histórico en la escuela llevan a los estudiantes 

a desarrollar habilidades cognitivas y a que su aprendizaje tenga un valor en sí mismo para 

la persona. 

El campo de pensamiento histórico plantea que en el aula escolar se compone de 

“conceptos y categorías estructurantes y conexas, que permiten ordenar la experiencia 

 
 

343 Campos Rodríguez, “Conocimiento y pensamiento histórico, 136. 
344 Joaquim Prats Cuevas, “Combates por la Historia en la educación”, Enseñanza de las Ciencias 
Sociales: Revista de Investigación, n.° 15, (2016): 150,  
https://raco.cat/index.php/EnsenanzaCS/article/view/316818.  
345 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 117. 
346 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 118. 
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social del ser humano con el mundo como resultado del desarrollo histórico”347. Para ello, 

sostiene que las categorías que estructuran dicho campo —tiempo, espacio, narración, 

relacional, política y economía— son formas universales para ordenar la experiencia 

social348 y, por ende, se relacionan de diversas maneras: en el interior de cada categoría, 

desde una categoría hacia otras y entre una o varias categorías349.  

La categoría de tiempo es un componente permanente y trascendente en la experiencia 

de los seres humanos, la sociedad y el medio ambiente. Entre sus dimensiones está el 

tiempo personal, que corresponde “a la forma en que entendemos y percibimos el tiempo 

de acuerdo con nuestra experiencia de vida cotidiana”350, de tal modo que no es la misma 

experiencia de tiempo personal que tiene un joven de 15 años a la que tiene un adulto de 

45. El tiempo también se puede medir en otra de sus dimensiones, el tiempo cronológico, 

“que permite conformar un sistema de referencia en términos de días, años, décadas, 

milenios y eras”351. Cuando se piensa históricamente, las referencias cronológicas son 

utilizadas para analizar, reflexionar y comprender fenómenos de una forma articulada a un 

proceso comprensivo352 y no como dato mecánico.  

Otra de las dimensiones del tiempo es el tiempo social, que se refiere “a la naturaleza y 

ritmo de acción de cada sociedad”353 a modo de proceso experimentado colectivamente, 

de acuerdo con los “elementos, relaciones y cambios que posee cada colectividad”354. Un 

ejemplo muy tangible que encontramos en Colombia es con las personas mayores cuando 

señalan que ellos vivieron el tiempo de La Violencia en referencia a la violencia bipartidista, 

es un tiempo social que ellos vivieron y que no se podría comparar con la experiencia de 

otras sociedades.  

La última dimensión de tiempo que señala el campo de pensamiento histórico es el tiempo 

natural o de la naturaleza y se relaciona con “un amplio horizonte que se dinamiza en la 

 
 

347 Campos, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 147. 
348 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, , 61. 
349 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 61-62.  
350 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 64. 
351 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 64. 
352 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 64. 
353 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 64. 
354 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 64. 
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interacción con fenómenos y agentes presentes en el medio ambiente”355. Allí por ejemplo 

se ubican las eras geológicas no como una forma de contar el tiempo, sino como periodos 

de cambio y transformación que tuvo el planeta, las especies y el mismo ser humano. 

Desde el campo de pensamiento histórico, estas cuatro dimensiones del tiempo “sirven 

para explicar y comprender el devenir de la sociedad”356. 

El espacio es otra categoría estructurante dentro del campo de pensamiento histórico en 

el entorno donde este se construye de manera individual y colectiva; de acuerdo con la 

propuesta:  

Esta participación del ambiente en la vida social a través del tiempo le confiere una 

dimensión histórica al espacio que se ve reflejada en las continuas transformaciones 

que el medio experimenta en el devenir de las acciones humanas y que se quedan 

marcadas como “huellas del tiempo” en su fisonomía.357 

En esta categoría se identifican tres tipos de espacio: objetivo, subjetivo y como producción 

social. El espacio objetivo corresponde a los “aspectos físicos que caracterizan el 

paisaje”358, hace referencia a diferentes “objetos artificiales de uso social como canales, 

caminos, puertos, edificios, aeropuertos, los cuales en cada momento histórico varían la 

disposición de objetos sobre el territorio” 359. El espacio subjetivo “comprende la 

experiencia del individuo en los lugares en donde desarrolla su vida cotidiana y en el 

espacio sociocultural en el que se halla inmerso”360, en otras palabras, este tipo de espacio 

involucra comprender la relación que el individuo establece con su entorno. Por su parte, 

el espacio como construcción social: 

[…] implica observar el espacio en primera medida como una construcción histórica y 

preguntarse por los procesos de apropiación y construcción espacial de la sociedad, así 

como por las dinámicas económicas que en él se presentan, incluyendo las 

 
 

355 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 65. 
356 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 65. 
357 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 67. 
358 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 70. 
359 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 70. 
360 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 71. 
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problemáticas sociales y ambientales que afectan la vida de los seres humanos en el 

espacio.361 

De este modo, el espacio se integra a la propuesta del campo de pensamiento histórico 

desde sus tipologías, por ser considerado como el escenario en el que se desarrolla el 

devenir histórico de individuos y sociedades.  

La otra categoría estructurante es la narrativa, que no solo se refiere a las producciones 

textuales y discursivas, desde el campo de pensamiento histórico también se genera un 

proceso creativo basado en la búsqueda de interpretaciones o explicaciones del mundo 

social362, que no se limita a volver a contar la experiencia. Por el contrario, a través de la 

narración el pensamiento histórico se relaciona en orden modelos de interpretación363. De 

modo que pensar históricamente por medio de la narración posibilita construir un relato de 

interpretación, secuencial y ordenado que lleva a reelaborar, reestructurar o resignificar 

cómo ciertos hechos han tenido lugar364. 

La categoría estructurante relacional hace alusión “al proceso a través del cual los sujetos 

y los colectivos constituyen, crean, adoptan —de manera consciente o inconsciente— ejes 

de conexión o desvinculación social sustentados en su orden cultural”365. En la propuesta 

de pensamiento histórico esto implica, en términos de aprendizaje, que los estudiantes 

“logren comprender y explicar el mundo de una manera más completa”366, en otras 

palabras, el pensamiento relacional logra un vínculo entre componentes y procesos que 

conforman las partes de un todo367, lo relacional se asocia con comprender los procesos 

en red y no como un conocimiento fragmentado.  

En esa misma línea, la categoría política, desde el campo de pensamiento histórico, se 

entiende como “parte integrante y dinamizadora de los procesos de las sociedades 

humanas en un devenir que se presenta como reconocimiento de secuencias y relaciones 

espaciotemporales, a fin de comprender y transformar las dinámicas sociales como 

 
 

361 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 72. 
362 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 74. 
363 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 75. 
364 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 74. 
365 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 79. 
366 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 80. 
367 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 81. 
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productos históricos”368. Dentro de esta categoría, elementos como poder, conflicto, acción 

e intersubjetividad son aspectos centrales que “permiten percibir lo político como una visión 

de mundo y de vida en constante desarrollo”369.  

La última de las categorías que conforman el campo del pensamiento histórico es la 

económica, la cual busca que en la escuela “se aborden procesos de producción, 

distribución y consumo de una forma interrelacionada con tiempos y espacios”370, es decir 

con procesos históricos situados que puedan compararse y ampliarse de tal forma que sea 

posible relacionarlos con otros procesos que cada sociedad ha desarrollado a través del 

tiempo371. 

En síntesis, la propuesta del campo de pensamiento histórico plantea que las categorías 

descritas no son unívocas, estáticas o lineales, por lo que deben abordarse en conjunto 

con los conceptos estructurantes: cambio, permanencia, continuidad, simultaneidad, 

causalidad, causa-efecto, evidencia, intencionalidad, reconocimiento de secuencias y 

relaciones a través del tiempo372. En consecuencia, las categorías y conceptos 

estructurantes se deben abordar en conjunto y no como elementos separados o 

fragmentados en el momento de generar procesos de enseñanza y aprendizaje. En otras 

palabras, la propuesta del campo de pensamiento histórico busca que los estudiantes 

“aprendan a pensar históricamente”, es decir, “aprendan a analizar, reflexionar y 

comprender fenómenos, procesos o problemas sociales en el tiempo”373. En lo anterior 

reside precisamente la diferenciación con posturas de ingleses, estadounidenses y 

canadienses sobre el pensamiento histórico; al respecto Darío Campos Rodríguez arguye:  

Nosotros proponemos es llevar al estudiante en un proceso de construcción y reflexión 

histórica de las preguntas que él mismo se plantea, acompañado de elementos propios 

de la historia. Nuestra propuesta es hacer pensar históricamente problemas o preguntas 

por su presente, a través de una fuente que es la historia, pero junto a esa fuente 

también está la literatura, la música, el arte, es decir, el acercamiento al pasado no 

 
 

368 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 86. 
369 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 86. 
370 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 87. 
371 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 88. 
372 Campos, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 141. 
373 Secretaría de Educación de Bogotá, Orientaciones curriculares, 64. 
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necesariamente está vinculado lucidamente con la investigación histórica. Mientras que 

las corrientes anglosajonas buscan es cómo llevar ese pasado para ser enseñando a 

los estudiantes.374 

En síntesis, y así de manera clara como lo señala el profesor Campos, desde el campo de 

pensamiento histórico se busca vincular al estudiante en un proceso reflexivo sobre 

preguntas, procesos o fenómenos de su presente. Desde esta perspectiva colombiana el 

pensamiento histórico “implica un estudio y una propuesta de solución a los problemas en 

su dimensión histórica que los concebimos como punto de inicio en el sendero a lo largo 

del cual se encuentran estudiantes y profesores”375. 

Aquí nuevamente la categoría de pensamiento histórico se vincula con la categoría de 

conciencia histórica entendida como orientación en el tiempo, es decir la capacidad del ser 

humano de relacionar el presente con el pasado y el futuro, pero entiende que sus 

procedimientos de aplicación en el aula pueden llegar a ser distantes o por lo menos no 

tan cercanos.  

Esta investigación se posiciona desde la propuesta del Campo de Pensamiento Histórico, 

en donde estudiantes y profesores construyen procesualmente las respuestas a preguntas 

que plantean por el pasado desde su presente, empero, no se desconoce el aporte de 

otras corrientes de la enseñanza de la historia y la didáctica pueden llegar a desarrollar en 

aras de realizar este ejercicio.  

Un punto de convergencia de las propuestas de enseñanza de la historia en la actualidad 

es el uso de fuentes, las cuales son elementos esenciales del pensamiento histórico y 

constituyen un aspecto relevante en las investigaciones didácticas; a continuación, su 

abordaje conceptual.  

 
 

374 Darío Campos Rodríguez, entrevistado el día 28 de noviembre de 2022.  
375 Campos, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 144. 
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1.4.4 Uso de fuentes 

Desde el pensamiento histórico los ejercicios de indagación sustentados en la reflexión 

crítica del estudiante376 se apoyan en el uso de fuentes como elemento fundamental en el 

marco de la enseñanza y el aprendizaje de la historia. Es una noción clave dentro del 

pensamiento histórico en la medida en que permite involucrar la disciplina histórica como 

un estudio a partir de evidencias377.  

Las fuentes son “herramientas metodológicas que se emplean para la construcción de 

conocimiento a través del pensamiento histórico”378; estas herramientas permiten 

“demostrar, corroborar o fundamentar con evidencias las diversas formas de 

explicación”379. La fuente histórica se define como “[…] un concepto no una competencia. 

Las competencias se adquieren a través de la interrogación de la fuente y el uso de 

pruebas históricas para la explicación del pasado”380. De tal modo, las fuentes históricas 

son “documentos informativos —escritos, visuales, orales— que han tenido alguna relación 

con los seres humanos del pasado”381, mientras que las pruebas históricas “[…] son la 

construcción intelectual que se sustenta en las fuentes y que nace de la interpretación de 

determinado documento o resto material”382. Por ende, varios autores afirman que obtener 

evidencias es una habilidad que hace parte del pensamiento histórico383, ya que a través 

de ellas es posible analizar, evaluar y construir argumentos que interpretan el pasado, pero 

sobre todo que permiten construir una explicación.  

Los trabajos sobre el uso de fuentes para la enseñanza de la historia han girado en torno 

a la evaluación de los textos elaborados por estudiantes a partir de las evidencias384, el 

 
 

376 Ibagón, “El uso de fuentes históricas en la escuela”, 158. 
377 Gómez y Miralles. Los espejos de Clío, 64. 
378 Campos, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 142. 
379 Campos, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 142. 
380 Gómez y Millares, Los espejos del Clío, 65.  
381 Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación, 68. 
382 Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación, 68-69 
383 Ibagón, “El uso de fuentes históricas en la escuela”, 162. 
384 Rodrigo Henríquez, Andrés Carmona y Alen Quinteros, “Escribir historia desde las evidencias. 
Géneros históricos y sentido histórico en estudiantes de 8vo de Educación Básica”, Revista Signos. 
Estudios de Lingüística 51, n.° 96 (2018): 77,  http://dx.doi.org/10.4067/S0718-
09342018000100061. 
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empleo de fuentes históricas en los textos escolares385, el uso de fuentes primarias en 

secundaria386, el uso de fuentes en primaria387, el uso de fuentes históricas con profesores 

en formación388, “las dificultades que tienen los maestros en su formación para comprender 

la relación entre el análisis crítico de las fuentes el uso de fuentes históricas y la 

construcción del conocimiento histórico”389 y la evaluación del uso de fuentes para la 

interpretación histórica390. También existen diversas propuestas que analizan la 

importancia que tiene el uso del archivo en la enseñanza391 y las fuentes primarias en el 

desarrollo de competencias392.  

Además de esos ámbitos de investigación, también se destacan propuestas para emplear 

fuentes. Por ejemplo, para Javier Ibagón el uso de fuentes requiere por lo menos “seis 

principios básicos de tratamiento disciplinar y pedagógicos asociados a: Búsqueda y 

selección de fuentes, adecuación, definición de la naturaleza, contextualización, 

problematización y triangulación del material a ser analizado”393. De tal manera, según el 

investigador, “las fuentes se transforman en mediaciones de aprendizaje efectivas que 

facilitan la producción de interpretación histórica y, por lo tanto, soportan la construcción 

 
 

385 Agusta Valle Taíman, “El uso de las fuentes escritas en la enseñanza de la historia. Análisis de 
textos escolares para tercero y cuarto de secundaria”, Educación 20, n.° 38 (2011): 86, 
https://doi.org/10.18800/educacion.201101.005; Jorge Sáiz Serrano, “Fuentes históricas y libros de 
texto en secundaria: una oportunidad perdida para enseñar competencias de pensamiento 
histórico”, Ensayos, Revista de la Facultad de Educación de Albacete 1, n.° 29 (2014): 83. 
386 Siddharta Alberto Camargo Arteaga, “El desarrollo de nociones históricas en el aula mediante el 
empleo de las fuentes primarias y las tecnologías de la información y la comunicación” (tesis de 
maestría, Universidad Pedagógica Nacional, México, 2008), 59.  
387 Nancy Palacios Mena, Paula García, María Lucía Mosquera y Natalia Alarcón, “Development Of 
Historical Thought In Primary Education: Analysis Of An Intervention In Colombian Schools”, 
Australian Journal of Teacher Education 45, n.° 11 (2020): 93, 
https://doi.org/10.14221/ajte.202v45n11.6. 
388 Elizabeth Montanares Vargas y Daniel Rodrigo Llancavil, “Uso de fuentes históricas en formación 
inicial de profesores”, Magis, Revista Internacional de Investigación en Educación 8, n.° 17 (2016): 
85, http://dx.doi.org/10.11144/Javeriana.m8-17.ufhf. 
389 Agusta Valle Taíman, “Desafíos del uso de fuentes para el desarrollo pensamiento histórico”. 
Revista de Pedagogía 39, n.° 104 (2018): 259.  
390 Cosme Jesús Gómez Carrasco y José A. Prieto, “Fuentes primarias, objetos y artefactos en la 
interpretación de la historia. Diseño y evaluación de un taller de numismática en Educación 
Secundaria”, Revista Didáctica de las Ciencias Experimentales y Sociales, n.° 31 (2016): 9; 
Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación, 65-99. 
391 Joan Santacana, “La investigación en archivo: Pautas y propuestas para la escuela secundaria”, 
Revista Íber n.° 34 (2002).  
392 Antoni Santisteban Fernández, “La formación de competencias de pensamiento histórico”, Clío 
& Asociados, n.° 14 (2010): 39, 
http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.4019/pr.4019.pdf. 
393 Ibagón, “El uso de fuentes históricas”, 163. 
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del conocimiento”394. Con lo anterior, el uso de fuentes en el aula demostraría entre los 

estudiantes que la historia no es un proceso acabado sino, por el contrario, en 

construcción395 y susceptible de ser investigado.  

Los resultados de algunas investigaciones han demostrado que el uso de las fuentes en la 

clase de historia potencia habilidades de pensamiento histórico como la construcción de 

inferencias y la comprensión de conceptos396, así como una mayor calidad en la 

construcción de significación histórica, pues incluye más información en la evidencia que 

presentan397. También se demuestra que el uso de fuentes en el aula hace que el 

aprendizaje se transforme, pues busca construir explicaciones398 y no la memorización 

acrítica de un conocimiento ya terminado.  

No hay duda de que el uso de fuentes históricas es central para los procesos de enseñanza 

y aprendizaje de la historia desde el pensamiento histórico, diferenciado de las prácticas 

tradicionales de la educación memorística. Los expertos señalan que, para desarrollar 

explicaciones históricas más complejas, así como para deconstruir y evaluar de forma 

analítica diversos discursos históricos399, es necesario emplear fuentes históricas.  

En ese sentido, para desarrollar pensamiento histórico en estudiantes escolares, es 

importante vincular a las propuestas de enseñanza y aprendizaje ejercicios para 

potencializar la interpretación de fuentes históricas y comprobar que las explicaciones no 

están terminadas, o por lo menos no son “verdades absolutas”. “[L]a comprensión histórica 

es imposible, si se asume que solo es viable conocer lo que se puede testimoniar 

directamente, o, se entiende la historia como un relato de un pasado fijo e 

incuestionable”400, al contrario, pertenece al orden procesual en la construcción de 

 
 

394 Ibagón, “El uso de fuentes históricas”, 164.  
395 Prats Cuevas, “Combates por la historia en la educación”, 150. 
396 Palacios et al., “Development of Historical Thought”, 106. 
397 Henríquez, Carmona y Quinteros, “Escribir historia desde las evidencias”, 77-78. 
398 Valle, “Desafíos del uso de fuentes”, 259. 
399 Ibagón,” Aprendizaje histórico de estudiantes”, 37. 
400 Javier Ibagón Martín, “Transformar la enseñanza y aprendizaje de la historia desde la educación 
histórica. Fundamentos teóricos y metodológicos”, Historia Regional, n.° 3 (2023): 4, 
http://id.caicyt.gov.ar/ark:/s24690732/or18qjce6. 
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conocimiento, de allí la importancia de que los docentes desarrollen ejercicios en donde la 

mediación de las fuentes sea oportuno y significativo para el estudiantado.  

1.5 Relación entre la investigación histórica local y su 

enseñanza  

1.5.1 Propuestas de enseñanza de la historia local en Colombia  

Para establecer la relación entre historia local y su enseñanza fue necesario hacer una 

revisión de las propuestas que giran en torno a esta relación en el país, antes de exponer 

la que se plantea en esta investigación. Para ello, se realizaron búsquedas sistemáticas 

en las bases de datos web de revistas científicas Scielo y Latindex, así como en la Red de 

Repositorios Latinoamericanos, por medio de la que se accedió a los repositorios de las 

principales universidades colombianas. La indagación se hizo a través de los tesauros: 

historia local y enseñanza, en los motores de búsqueda de estos sitios web, limitados 

desde el año 2002 al 2022.  

Como resultado de la búsqueda se pudo acceder a 25 propuestas académicas en total, 

disgregadas de la siguiente manera: un informe de pasantía para optar por el título de 

licenciado, tres trabajos de grado para optar por el título de Licenciatura en Ciencias 

Sociales y tres trabajos de grado para optar por el título de Licenciatura en Etnoeducación; 

un trabajo de grado para optar por el título de especialista en Pedagogía, cinco tesis de 

Maestría en Educación, una tesis de Maestría en Historia, nueve publicaciones en 

revistas401 y un capítulo de libro. No se encontraron tesis de doctorado en Educación o en 

Historia enfocadas en desarrollar propuestas de enseñanza de la historia local en 

instituciones de educación superior nacionales o extranjeras. A este grupo de textos se 

sumó un documento de reflexión del profesor Renzo Ramírez, que aportó a la Comisión 

Asesora para la Enseñanza de la Historia de Colombia (CAEHC) en el año 2022402, lo que 

 
 

401 Se limitaron a publicaciones escritas por colombianos y extranjeros, pero sobre el contexto 
colombiano.  
402 A este texto se accedió a través del profesor Darío Campos, cuando era el presidente de la 
CAEHC en el segundo semestre de 2022.  
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da un total de veintiséis documentos (Ver anexo C. Propuestas de enseñanza de la historia 

local en Colombia).  

La lectura analítica de estas propuestas evidenció, inicialmente, un marcado interés por 

justificar la enseñanza de la historia local para desarrollar identidad o sentido de 

pertenencia con lo local, así como campo para abordar proceso de memoria y en menor 

medida para justificar la enseñanza de culturas locales. Como una forma de evitar 

valoraciones subjetivas en este análisis, las veintiséis propuestas académicas fueron 

procesadas en el programa ATLAS.ti®, versión 23, para buscar co-ocurrencias, con el fin 

de “identificar la estructura conceptual y temática de un dominio científico”403, es decir que 

las co-ucrrencias ayudan a identificar aquellas categorías conceptuales presentes en los 

textos para ampliar la lectura analítica previa.  

El procedimiento en ATLAS.ti fue el de codificar los textos, para ello se utilizó inicialmente 

el comando “Buscar y codificar conceptos” para extraer en una nube de palabras los 

conceptos más utilizados en los veintiséis textos. Allí se rastrearon otros conceptos que el 

software señalaba de manera aún más clara, como lo relacionado con el uso de fuentes, 

la importancia del contexto y conceptos relacionados con la ubicación del tiempo como 

relación pasado-presente y tiempo histórico.  

De acuerdo con lo anterior, se establecieron solo siete categorías de codificación, tomando 

en cuenta que eran esas co-ocurrencias las que generaban interés para mostrar en esta 

investigación: contexto, fuente, identidad, memoria, cultura, tiempo. A estos se sumaron 

las categorías empatía y empatía histórica porque son de interés en el balance de esta 

investigación. Estos mismos códigos fueron analizados en “búsqueda de texto”, “búsqueda 

de expresión regular”, así como en “reconocimiento de entidades nombradas”. Se 

excluyeron de la codificación ubicaciones en la bibliografía, en citas textuales, y en 

conectores.  

El código contexto hace alusión a la importancia que dan los autores al entorno de la 

propuesta. La codificación sobre fuentes tomó en cuenta, tanto en plural como en singular, 

 
 

403 Carmen Gálvez, “Análisis de co-palabras aplicado a los artículos muy citados en biblioteconomía 
y ciencias de la información (2007-2017)”, Transinformação 30, n°3 (2018), 278, 
http://dx.doi.org/10.1590/2318-08892018000300001. 
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la alusión a fuentes de información y fuentes primarias o secundarias para utilizar en la 

propuesta de enseñanza. El código identidad se relaciona con todo aquel aparato 

conceptual que justifica las propuestas alrededor de ideas como generar identidad a nivel 

local o sentido de pertenencia a la historia local. De igual forma, el código de memoria se 

identificó en aquellos aparatos conceptuales en donde en la enseñanza de la historia local 

se usaban testimonios o visiones sobre el pasado, pero además en donde era explícito 

que esta categoría refería al conocimiento sobre historia local. El código cultura hizo 

alusión a las justificaciones que las propuestas desarrollaban en cuanto a la importancia 

de conocer la historia local o los aspectos culturales de la localidad, así como la alusión a 

conocer monumentos, museos y bienes tangibles e intangibles y naturales que se 

encuentran en los entornos locales de estas propuestas. A través del código tiempo se 

reunieron todas aquellas expresiones conceptuales que dentro de las propuestas señalan 

la importancia de conocer la relación pasado-presente, así como alusiones al tiempo social 

y al tiempo personal y que en la mayoría se relacionaban con el espacio local. 

Tomando en cuenta que solo una de las propuestas desarrollaba un aparato conceptual 

en torno a empatía histórica404 y su función en la enseñanza405, bajo el código empatía se 

buscó el término en las demás propuestas y, como era de esperarse, algunos textos más 

lo emplearon, pero con el significado que le da el diccionario en español, es decir, desde 

un lugar afectivo que le permite a alguien ponerse en el lugar de la otra persona406; por tal 

motivo, se separaron los códigos empatía y empatía histórica.  

Esta investigación reconoce que los términos empleados a través de cada código 

obedecen a tradiciones conceptuales y epistemológicas de la historia y las ciencias 

sociales muy amplias, como contexto, identidad, memoria, cultura y tiempo. Sin embargo, 

el interés tanto en la codificación como en el análisis de las co-ocurrencias era revisar 

desde qué lugares conceptuales se justificaba y vincula la enseñanza de la historia local.  

 
 

404 Más adelante se amplía su definición.  
405 Liliana Mejía Botero y Jhonathan Balvín Restrepo, “Formación de la empatía histórica a partir de 
la violencia bipartidista en Antioquia”, Enseñanza de las Ciencias Sociales, n.° 18 (2019): 105-115, 
doi.org/10.1344/ECCSS2019.18.8.  
406 Real Academia Española, “Empatía”, Diccionario de la lengua española, consultado el 25, 
septiembre de 2023, https://dle.rae.es/empat%C3%ADa?m=form.  
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Como resultado de este proceso de codificación se puede observar el diagrama de Sankey, 

(ver figura 1), que permite ver la relación código-documento.  
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Figura 1. Diagrama de Sankey. Propuestas de enseñanza de la historia local. Elaboración propia. 
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En el diagrama se puede señalar claramente que las propuestas de enseñanza de la 

historia local analizadas han estado justificadas con procesos de identidad y de memoria, 

y en menor medida con propuestas que involucran la cultura. 

Además, se abren paso elementos que hacen parte del pensamiento histórico, como lo 

son la utilización de fuentes, algo muy investigado en el ámbito latinoamericano, como se 

dijo en páginas anteriores. Otras categorías como el contexto y las diversas 

interpretaciones de tiempo, si bien están presentes en estas propuestas, desde este paneo 

general no se puede afirmar que sean empleadas con la intención de desarrollar 

pensamiento histórico. En cuanto a la empatía, específicamente la empatía histórica, solo 

se halló una propuesta, situación que deja entrever lo poco que esta categoría se ha 

trabajado en procesos de enseñanza de la historia local en el país. 

En ese sentido, la presente investigación asume que la enseñanza de la historia local no 

puede estar exclusivamente justificada con la identidad, ya que se podría convertir en una 

enseñanza localista407. Así mismo, se considera que al abordar la enseñanza de la historia 

local desde los procesos de memoria se desaprovechan las potencialidades que ofrece el 

pensamiento histórico y la conciencia histórica en cuanto a los ámbitos disciplinar, cognitivo 

y de ubicación temporal para la “vida práctica”408, lo que permite procesos de enseñanza y 

aprendizaje de la historia local para cualquier comunidad educativa sin importar sus 

contenidos históricos facticos o sustantivos.  

En ese orden de ideas, se propone vincular la historia local con el desarrollo de la empatía 

histórica como una categoría que tiene sus marcos teóricos y conceptuales originados en 

el desarrollo del pensamiento histórico y la conciencia histórica y que además ha sido poco 

trabajada en el país. A continuación, un acercamiento a su definición.  

1.5.2 Empatía histórica  

En el marco de las propuestas emprendidas desde las tres últimas décadas del siglo XX 

por investigadores en Gran Bretaña como Peter Lee, Rosalyn Ashby, Dennis Shemilt, entre 

 
 

407 Pons y Serna, “Más cerca, más denso”, 22. 
408 Ibagón, “Transformar la enseñanza y aprendizaje), 10. 
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otros, sobre desarrollar el pensamiento histórico en estudiantes escolares, se ubican los 

estudios que permitieron evidenciar “el progreso de aprendizaje de niños y adolescentes 

en comprensión histórica delineados a partir de ejercicios de empatía histórica”409. Dichos 

estudios viabilizaron la conceptualización de la empatía histórica como parte de los 

procedimientos empleados para comprender el pasado en medio de procesos de 

enseñanza y aprendizaje de la historia410.  

Dentro de esa postura inglesa a la que también se sumaron algunos investigadores 

españoles, la empatía histórica “es una habilidad cognitiva que va más allá de una mera 

disposición afectiva o emocional para ponerse en el lugar de personajes históricos”411. Es 

una habilidad que hace poner la mirada en sujetos históricos, es decir, personas que 

existieron en un tiempo diferente al nuestro, una mirada que le recuerda al estudiante “que 

los acontecimientos estudiados en Historia sucedieron a personas reales similares a 

ellos”412, con lo cual se puede a rescatar una forma más humana de acercarse el pasado 

y de comprender la historia.  

Dicho de otro modo, se puede afirmar que la empatía ha sido entendida como la 

disposición y capacidad de “reconstruir las motivaciones individuales y colectivas de la 

gente en el pasado”413. Entonces, la empatía histórica va más allá de ponerse en el lugar 

del otro, como se diría en el lenguaje cotidiano, ya que contempla “la disposición y 

capacidad para entender —no compartir— las acciones de los hombres del pasado, desde 

 
 

409 Jorge Sáiz, “Empatía histórica, historia social e identidades: pensar históricamente la conquista 
cristiana de la Valencia musulmana con estudiantes de 2º ESO”, Clío, n.° 39 (2013): 3. 
https://www.redalyc.org/journal/298/29863344029/html/  
410 Ver por ejemplo buena parte de esta propuesta arraizada en el mundo anglosajón en el texto: 
Ozro Luke Davis, Elizabeth Anne Yeager y Stuart J. Foster, eds., Historical empathy and perspective 
taking in the social studies (Oxford: Rowman & Littlefield, 2001). 
411 Sáiz, “Empatía histórica, historia social”, 4. 
412 Cecilia Moraga Labra y Pablo Cabello Kanisius, “Empatía histórica: estrategia para su enseñanza 
y aportes para el estudio de la historia”, Revista Andamio 4, n.° 2 (2017): 145. https://revista-
andamio.cl/index.php/revista/article/view/87  
413 Denis Shemilt, “El proyecto ‘Historia 13-16’ del Schools Council: pasado, presente y futuro”, en 
La geografía y la historia dentro de las ciencias sociales: hacia un currículum integrado, comp. 
Ministerio de Educación y Ciencia, Dirección General de Renovación Pedagógica (Madrid: Centro 
de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia, 1987), 201.  
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la perspectiva de ese pasado”414, lo que involucra entender contextos diferentes al del 

presente.  

Por su parte, investigadoras como María Teresa Carril Merino en España han retomado 

las cualidades o características que Stuart Foster señaló sobre empatía histórica:  

(1) comprender y explicar por qué la gente en el pasado actúo de una determinada 

manera; (2) analizar el contexto histórico y cronológico de los acontecimientos del 

pasado; (3) analizar y evaluar lo que él considera el motor de la Historia, las pruebas 

históricas; (4) tener consciencia de las consecuencias de las acciones y de cómo estas 

afectan a futuros sucesos; (5) reconocer que el pasado es diferente al presente y, por 

tanto, no examinar el pasado con los valores, costumbres, creencias y conocimientos 

actuales; y por último, (6) respetar, apreciar y ser sensibles con la complejidad de las 

acciones y logros del ser humano.415 

Más que un listado, la compilación da cuenta de los diferentes ejercicios cognitivos que 

posee la empatía histórica, además muestra cómo esta competencia permite movilizar 

otras competencias históricas416, lo cual hace que este abordaje sea potencial para llevar 

al aula.  

Sin embargo, investigadores canadienses y estadounidenses como Peter Seixas, Sam 

Winerburg y Bruce VlanSledright prefirieron utilizar la denominación perspectiva histórica 

y pensamiento contextualizado417, respectivamente, para distanciarse de aquellas críticas 

que “malinterpretan” o “utilizan el término para referir componentes afectivos y 

sentimentales418. Así las cosas, la perspectiva histórica como acto cognitivo es “un intento 

de ver a través de los ojos de las personas que vivían en unos tiempos y unas 

 
 

414 Jesús Domínguez, “Enseñar a comprender el pasado histórico: conceptos y empatía”, Infancia y 
Aprendizaje, n.° 34 (1986): 2. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2926292  
415 María Teresa Carril Merino, “Empatía y perspectiva histórica. Un estudio con profesores de 
educación primaria en formación” (tesis de Doctorado en Investigación Transdisciplinar en 
Educación, Universidad de Valencia, 2019), 74.  
416 Sebastián Molina Puche y Julián Egea Zapata, “Evaluar la adquisición de las competencias 
históricas en secundaria: un estudio de caso centrado en la empatía histórica”, Ensayos, Revista de 
la Facultad de Educación de Albacete 1, n.° 33 (2018): 14. 
417 Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación, 139-140. 
418 Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación, 146. 
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circunstancias muy alejadas de nuestra vida actual”419. Por su parte, el término 

pensamiento contextualizado subraya la necesidad de distinguir la perspectiva del pasado 

y la del presente420, denominaciones que sin duda se alejan de la posibilidad de relacionar 

la empatía histórica con otras ramas del conocimiento como la psicología o la psiquiatría. 

En cualquier caso, empatía histórica, perspectiva histórica o pensamiento contextualizado, 

—según la tradición inglesa, canadiense o estadounidense—, a pesar de su terminología 

diferenciada, han definido un mismo concepto que se consolidó como una competencia 

propia de la capacidad de pensar históricamente421. En este sentido, investigadores como 

Jason Endacott y Sarah Brooks en 2013 propusieron un modelo que de algún modo recoge 

los términos de ingleses, estadounidenses y canadienses que han abordado la empatía 

histórica: “Abordan la empatía histórica como una configuración de tres componentes 

principales que realizan o logran los estudiantes: contextualización histórica, conexión 

afectiva y toma de perspectiva”422.  

Según Tessa De Leur, Carla Van Boxtel y Arie Wilschut, quienes utilizan este modelo en 

sus investigaciones, sostienen que se debe suministrar a los estudiantes el conocimiento 

profundo de las condiciones para contextualizar nueva información sobre el pasado423. Así 

mismo, la conexión afectiva da cuenta de cómo el estudiante es capaz de reconstruir 

pensamientos y sentimientos de un actor histórico424; aquí se desarrolla una doble 

capacidad, la de comprender y la de diferenciarse, pues si bien el estudiante puede 

comprender al actor histórico esto no quiere decir que se identifique con él. Aunque sea 

una tarea difícil, esto puede evitar que el estudiante use los juicios de valor del presente o 

 
 

419 Citando a Seixas, en: Teresa Carril Merino, María Sánchez-Agustí y Diego Miguel-Revilla, 
“Perspectiva histórica y empatía: su interrelación en futuros profesores de educación primaria”, Aula 
Abierta 47, n.° 2 (2018): 222, https://doi.org/10.17811/rifie.47.2.2018.221-228. 
420 Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación, 150. 
421 Sáiz, “Empatía histórica, historia social”, 3. 
422  Jason Endacott y Sarah Brooks, “An Updated Theoretical and Practical Model for Promoting 
Historical Empathy”, Social Studies Research and Practice 8 n.° 1 (2013): 43, 
https://doi.org/10.1108/SSRP-01-2013-B0003. 
423 Tim Huijgen, Carla van Boxtel, Wim van de Grift y Paul Holthuis, “Toward Historical Perspective 
Taking: Students’ Reasoning When Contextualizing the Actions of People in the Past”, Theory & 
Research in Social Education 45, n.° 1 (2017): 111, 
https://doi.org/10.1080/00933104.2016.1208597. 
424 Tessa De Leur, Carla Van Boxtel y Arie Wilschut, “I Saw Angry People and Broken Statues: 
Historical Empathy in Secondary History Education”, British Journal of Educational Studies 65, n.° 3 
(2017): 333, https://doi.org/10.1080/00071005.2017.1291902. 
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que utilicen sus propios sentimientos que lo vinculen con el actor histórico. Finalmente, la 

toma de perspectiva “implica comprender cómo un actor histórico podría haber pensado 

sobre una situación e intentar comprender las acciones y decisiones”425; es una definición 

muy ligada a los planteamientos de Seixas, en el sentido de comprender y explicar por qué 

las personas del pasado hicieron lo que hicieron426. De esta manera, el modelo de Jason 

Endacott y Sarah Brooks recoge gran parte de los postulados señalados sobre la definición 

de empatía histórica, lo que permite concretar su definición en los elementos que 

conforman esta competencia.  

En cuanto a la investigación didáctica sobre empatía histórica, es importante señalar que 

a nivel internacional se viene haciendo una considerable producción académica que 

retoma buena parte de los autores aquí señalados y otros que, aunque no fueron 

nombrados, comparten lazos conceptuales con la tradición de ingleses, estadounidenses, 

canadienses que aborda el desarrollo del pensamiento histórico. Por lo menos la 

producción en castellano ha girado en torno a la reflexión y evaluación de actividades 

dirigidas a desarrollar empatía histórica en contextos escolares427 como también con 

docentes en formación428, al menos en los últimos cinco años. Así mismo, la empatía 

histórica ha sido tema de discusión en algunas tesis de maestría y doctorado, 

 
 

425 De Leur, Van Boxtel y Wilschut, “I Saw Angry People”, 334.  
426 Huijgen et al.,“Toward Historical Perspective Taking”, 110.   
427 Molina Puche y Egea Zapata, “Evaluar la adquisición”; Mejía Botero y Balvín Restrepo, 
“Formación de la empatía”; Olga Doñate Campos y Carmen Ferrete Sarria, “Vivir la historia: 
posibilidades de la empatía histórica para motivar al alumnado y lograr una comprensión efectiva 
de los hechos históricos”, Revista Didáctica de las Ciencias Experimentales y Sociales, n.° 36 
(2019): 47-60, doi.org/10.7203/DCES.36.12993; Cecilia Moraga Labra y Pablo Cabello Kanisius, 
“Empatía histórica: estrategia para su enseñanza y aportes para el estudio de la historia”, Revista 
Andamio 4, n.° 2 (2017): 143 -162;  
428 María Teresa Carril-Merino, Maria Glória Parra Santos Solé y María Sánchez-Agustí, 
“Perspectiva histórica y emocionalidad en la formación del profesorado de historia portugués y 
español”, Revista Portuguesa de Educação 35, n.° 1 (2022): 287-309, 
http://doi.org/10.21814/rpe.24676; Humberto Álvarez Sepúlveda, “Empatía histórica y narrativa: 
pensar la expedición de Colón con futuros profesores de educación básica”, Revista Mendive 20, 
n.° 2 (2022): 450-463, https://mendive.upr.edu.cu/index.php/MendiveUPR/article/view/2798; Carlos 
D. Ciriza-Mendívil, “La empatía histórica, una propuesta didáctica clave para la formación 
profesional básica”, Didáctica de las Ciencias Experimentales y Sociales, n° 40 (2021): 51-66, 
http://orcid.org/0000-0002-2193-5978.   
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específicamente en España429. Bajo este panorama sucinto, la empatía histórica se abre 

paso dentro de las investigaciones hispanoamericanas en didáctica.  

En síntesis, la empatía histórica es una competencia del pensamiento histórico que se 

puede aprender430, por lo que es una capacidad que se desarrolla gradualmente a través 

de procesos de enseñanza y aprendizaje. Para que los estudiantes puedan comprender y 

explicar las acciones y motivaciones de personas del pasado431, es decir, para que 

desarrollen empatía histórica, se necesitan, por lo menos, elementos de contextualización 

muy claros y diversidad en las fuentes históricas. De tal modo que la lectura que los 

estudiantes hacen del pasado les permita señalar su distancia temporal con las actuales 

formas de pensar, de vivir o de juzgar situaciones particulares, lo cual necesariamente 

vincula la empatía histórica con la conciencia histórica en ese reconocimiento y 

diferenciación del tiempo propio en el que se encuentra el estudiante, para revisar, mirar, 

comprender o construir determinados tiempos históricos.  

1.6 A modo de conclusión  

Para dar respuesta a la pregunta ¿cuál es el marco teórico-conceptual que vincula la 

investigación histórica local con la enseñanza de la historia? fue necesario inicialmente 

desarrollar una mirada sobre las corrientes historiográficas que han ejercido influencia en 

la historia local que se conoce en Colombia, inicialmente con el apoyo de historiadores 

aficionados a través de las academias regionales de historia y luego con las 

investigaciones de historiadores profesionales, quienes se interesaron por formular 

problemas de investigación y explicaciones históricas de índole local, pero que carecen de 

 
 

429 Carril Merino, “Empatía y perspectiva histórica”; Pilar Pina Meseguer, “La empatía histórica: un 
estado de la cuestión” (tesis de Máster en Profesorado, Universidad de Zaragoza, 2020); Mariana 
Ventura de Matos Silva, “A empatia como estratégia para o ensino-aprendizagem em história” (tesis 
de Maestría en Enseñanza de la Historia, Universidade do Porto, 2018). 
430 Hanneke Bartelds, Geerte M. Savenije y Carla van Boxtel, “Students’ and Teachers’ Beliefs about 
Historical Empathy in Secondary History Education”, Theory & Research in Social Education 48, n.° 
4 (2020): 529, doi.org/10.1080/00933104.2020.1808131. 
431 Clarisse Ferreira, “O papel da empatia histórica na compreensão do outro”, en Educação 
histórica: investigação em Portugal e no Brasil actas das Quintas Jornadas Internacionais de 
Educação Histórica, coords. Isabel Barca y Maria Auxiliadora Schmidt (Braga: Centro de 
Investigação em Educação, Universidade do Minho, 2009), 115. 
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discusiones que definan lo local como objeto de investigación histórica, a excepción de 

algunos pocos.  

Con los préstamos conceptuales que ha proporcionado la historiografía latinoamérica, se 

ha definido la historia local como una perspectiva teórica y metodológica de hacer historia, 

que se concentra en un objeto de estudio situado, localizado y espacializado432. Además 

que, para el caso de esta tesis, se acude a las escalas de observación de la microhistoria 

como recurso metodológico para que su objeto de estudio se pueda relacionar —observar, 

comparar, contextualizar— entre los niveles macro, meso y micro.  

Así mismo, en su propuesta de enseñanza, esta investigación se posiciona desde los 

elementos que componen el pensamiento histórico, tanto de los postulados ingleses que 

buscan desarrollar habilidades de pensamiento para conocer el pasado, como de los 

postulados del campo de pensamiento histórico que buscan que los estudiantes aprendan 

a pensar históricamente, es decir, que aprendan a generar una reflexión histórica de su 

presente. Se considera que estas dos corrientes se complementan y no se interpelan, pues 

en su conjunto posibilitan tanto potencialidades cognitivas muy cercanas a las habilidades 

de pensamiento histórico, como una experiencia temporal muy cercana a pensar 

históricamente y al desarrollo de la conciencia histórica. En estas dos posturas juega un 

papel muy importante el uso de fuentes históricas y evidencias para la interpretación y la 

argumentación histórica, así como la construcción de narrativas por parte del estudiantado.  

De igual modo, la competencia de empatía histórica entendida como contextualización 

histórica, conexión afectiva y toma de perspectiva433 y como parte del desarrollo del 

pensamiento histórico juega un papel central. Se convierte en un lugar conceptual 

apropiado para realizar una propuesta de enseñanza de historia local que además del 

interés por generar identidad, cultura o memoria de una población en particular, se acerque 

a que los estudiantes sean capaces de comprender las acciones, experiencias y decisiones 

de personas del pasado y que se diferencien de las contemporáneas. Con esto, los 

 
 

432 Ver el desarrollo de este concepto páginas atrás en el apartado “Historia local, una 
aproximación”. 
433 Triada tomada del modelo de Endacott y Brooks, “An Updated Theoretical”, 43. 
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contenidos históricos locales se convertirían en la excusa para desarrollar habilidades del 

pensamiento y para aprender a pensar históricamente.  

Como se puede apreciar, los marcos teóricos y conceptuales de la historia local y la 

enseñanza de la historia, específicamente del pensamiento histórico, obedecen a 

principios desarrollados desde la disciplina a la que cada uno pertenece —historia y 

didáctica—. Sin embargo, se pueden establecer vínculos; el primero de ellos es el más 

evidente y lo han propuesto los didactas de la historia, es la importancia que tienen los 

contenidos sustantivos de primer orden que se encuentran en la disciplina histórica —qué, 

quién, cuándo y dónde—, así como los contenidos estratégicos de segundo orden —

formulación de preguntas históricas, búsqueda, selección y tratamiento de fuentes y 

perspectiva histórica—, que se encuentran en el desarrollo del pensamiento histórico434, y 

las preguntas que han hecho los estudiantes de Pasca sobre su historia. Esto de tal modo 

que los estudiantes conozcan cómo se realizó la investigación histórica local sobre la 

división un resguardo en 1838 y su posterior formación en haciendas, fincas y estancias 

campesinas, así como las fuentes y los procedimientos utilizados para reconstruir dicho 

proceso, pero que también las preguntas que han hecho desde su presente puedan ser 

resueltas.  

El segundo vínculo menos evidente es que los procesos metodológicos llevados a cabo 

por la historia local, como lo son las escalas de observación macro, meso y micro, pueden 

ser utilizados en el pensamiento histórico por parte del estudiantado a la hora de establecer 

niveles de contextualización y explicación histórica. Lo anterior para que a través de estas 

escalas el estudiantado construya sus propias perspectivas, de acuerdo con la lectura de 

fuentes históricas y las evidencias que van construyendo sobre un objeto de estudio que 

se encuentra situado, localizado y espacializado.  

Esto llevaría a reafirmar el tercer vínculo: que la enseñanza de la historia local desde el 

pensamiento histórico se hace para que el estudiantado desarrolle empatía histórica, sin 

importar la procedencia étnica o cultural, de manera que pueda comprender las acciones, 

 
 

434 Gómez y Millares, Los espejos del Clío, 58. 
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experiencias y decisiones de personas del pasado435 y sus consecuencias para el presente 

y el futuro. Así, el estudiantado estaría desarrollando operaciones mentales asociadas a la 

conciencia histórica y la ubicación temporal436.  

Finalmente, es importante señalar que, en el caso particular de esta investigación, los 

conocimientos factuales o de primer orden presentes, es decir, la división del resguardo de 

Pasca en el siglo XIX, se proponen como un tema de historia local, no solo para que los 

estudiantes se sientan identificados con este territorio, sino para que cualquier comunidad 

educativa que se acerque a esta propuesta de enseñanza pueda cuestionar y diferenciar 

el origen de su municipio o su localidad. Así mismo, se espera que sea posible comprender 

procesos más amplios que se desarrollaron en el siglo XIX, como la posesión de tierras, 

las diversas formas en que se originaron los municipios en Colombia o la misma extinción 

de las comunidades indígenas, y revisar cómo estos procesos tienen consecuencias 

directas en el país que tenemos hoy. Este es un proceso que se puede llevar a cabo 

siempre y cuando se busque que los estudiantes aprendan a pensar históricamente y se 

pretenda que desarrollen habilidades de pensamiento histórico y conciencia histórica. 

Por su puesto que una propuesta de enseñanza de este tipo implica necesariamente que 

el agente educativo produzca conocimiento y ayude a construirlo437. En consecuencia, 

antes de presentar la propuesta de enseñanza, es necesario que el agente educativo, en 

este caso la historiadora, exponga el proceso histórico que reconstruyó, cuestión que se 

verá en los siguientes dos capítulos de esta investigación.  

 

 

 
 

435 Hanneke Bartelds, Geerte M. Savenije, Carla van Boxte, “Students’ and teachers’ beliefs about 
historical empathy in secondary history education”, Theory & Research in Social Education vol 48, 
n°4 (2020): 529. https://doi.org/10.1080/00933104.2020.1808131 
436 Ibagón, Aprendizaje histórico de estudiantes, 69. 
437 Ibagón, Aprendizaje histórico de estudiantes, 76. 





   

   

 
 

Capítulo 2. Pasca: Resguardo indígena 

Introducción 

Pasca se ubica en un angosto valle de la vertiente de la cordillera Oriental; es importante 

rescatar y señalar que allí habitaba una población de origen prehispánico, con indios 

muiscas pertenecientes a las comunidades de los pascas, sutagaos, teguas, ubaques, 

choachíes, fómeques, guatavitas, guascas, bogotaes, chías, zipaquiraes, nemocones, 

tausas, ubatés, que se identificaban así mismo por sus límites locales438. Las personas de 

estas comunidades se dedicaban a la caza para obtener carne de venado y curíes, así 

como a la orfebrería439. Además, fue una zona de frontera entre El Zipazgo y el lugar que 

habitaban los panches440 hasta la llegada de los españoles441. Luego de ello, entre los 

siglos XVI y XVIII, Pasca tuvo múltiples cambios políticos y administrativos, debidos al 

dominio de la Corona española. Sin embargo, a diferencia de otros poblados que en esos 

mismos siglos se extinguieron, los que allí habitaban fueron agrupados o cambiaron de 

nombre; el poblado indígena de Pasca logró sobrevivir bajo la figura de resguardo hasta la 

primera mitad del siglo XIX, cuando se dio su disolución definitiva y se consolidó como 

distrito parroquial en la Colombia decimonónica. 

 
 

438 Jorge Augusto Gamboa, “Las sociedades indígenas del actual territorio de Cundinamarca y el 
proceso de conquista española, 1537-1575”. En Cundinamarca. Particularidades histórico-
políticas de su formación, comp. Iván Marín y Diana Bennett (Bogotá: Escuela Superior de 
Administración Pública, 2017), 195-196.  
439 Carl Henrik Langebaek, Mercados, poblamiento e integración étnica entre los muiscas. Siglo 
XVI (Bogotá: Banco de la República, 1987), 86, 91, 103 y 110. 
440 Martha Herrera Ángel, “Milenios de ocupación en Cundinamarca”. En Los muiscas en los siglos 
XVI y XVI: miradas desde la arqueología, la antropología y la historia, comp. Jorge Augusto Gamboa 
(Bogotá: Universidad de Los Andes, 2008), 22-23. 
441 Para Rodríguez, las familias muiscas no se quedaban en un solo lugar, sino que aprovechaban 
la microdiversidad del territorio para cultivar en diferentes pisos térmicos y así obtener variedad de 
productos. Lorena Rodríguez Gallo, “La ley se acata, pero no se cumple: territorio y resistencia entre 
los muiscas durante la primera fase de la colonización”, en Estado, sociedad y conflicto en la historia 
colombiana, ed. Diana Lorena Rodríguez Gallo (Bogotá: Universidad Manuela Beltrán, 2018), 32. 
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Para dar respuesta a la pregunta ¿cómo fue el proceso de división del resguardo de Pasca 

en 1839?, es necesario dividir este capítulo en cuatro partes: en la primera, se hace una 

contextualización que permite ubicar a Pasca desde la llegada de los españoles hasta el 

siglo XVIII; en la segunda, se sitúan algunas características de inicios del siglo XIX sobre 

los resguardos junto al marco legal que permitió la división de los resguardos en la Nueva 

Granada; en la tercera parte, se explica cómo fue el proceso de división del resguardo de 

Pasca; y finalmente, en la cuarta, se plantean las conclusiones del capítulo. 

2.1 Pasca y sus cambios en el periodo Indiano o 
Colonial442 

 
Es necesario recordar el lugar ocupado por Pasca en las formas de organización territorial 

de los siglos XVI, XVII y XVIII. Para ello, se acudió a diferentes estudios históricos que 

analizan el altiplano cundiboyacense en dichos tiempos, los cuales permiten identificar las 

permanencias de este poblado. Pese a que dicha información no está concentrada 

exclusivamente en un solo estudio, esta investigación se dio a la tarea de concentrar varios 

datos y autores y de corroborar algunas fuentes utilizadas, de tal modo que se pueda ubicar 

el recorrido de este poblado antes de pasar a explicar su división oficial como resguardo.  

Roberto Velandia señala que en la primera mitad del siglo XVI Jiménez de Quesada confió 

a Juan de Céspedes la expedición desde Bacatá hacia el sur, donde habitaban los 

panches, y de camino se encontró con la aldea de los pascas, motivo por el cual se le 

adjudica la fundación de Pasca a Céspedes en 1537443. Por su parte, el historiador Jorge 

Gamboa, a través de un proceso encontrado en el Archivo de Indias, señala una tabla de 

las capitanías existentes en Bogotá en 1547, “en donde al menos 38 nombres se 

reconocen como topónimos cercanos a la actual ciudad de Bogotá Bojacá, Chipaque 

(Chicaque), Facatativá, Fontibón (Ontiba), Subachoque (Opachoque o Supachoque), 

 
 

442 De acuerdo con la historiadora Mabel López el término colonia está siendo replanteado por la 
historiografía reciente que analiza la influencia de la Monarquía hispánica en este período. Mabel 
López, Morir de amor. Violencia conyugal en la Nueva Granada, siglos XVI al XIX (Bogotá: Editorial 
Planeta, 2019), 34. 
443 Roberto Velandia, Enciclopedia Histórica de Cundinamarca, tomo I (Bogotá: Cooperativa 
Nacional de Artes Gráficas, 1979), 59-60. 
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Pasca, Fusagasugá (Sugasuga), Tibitó y Tenjo”444. De acuerdo con estos estudios, Pasca 

hizo parte del Cacicazgo de Bogotá a pesar de las reestructuraciones que se desarrollaron 

entre 1542 y 1547445. Es precisamente en este contexto en el que las investigaciones 

históricas sostienen que Pasca fue dado a Juan Tafur como su primer encomendero446, 

pero continuaron siendo parte de los repartimientos directos de la Corona y no de 

particulares447. 

Según la historiadora Diana Bonnett, en la Real Cédula de 1546 se recomendaba a los 

indios que para ser buenos cristianos debían “estar congregados en pueblos y no vivir 

dispersos”448, lo que condujo a una organización poblacional bajo la figura de resguardos 

que tardó varias décadas en iniciar y, para el caso de la Nueva Granada, hasta 1591 

comenzó realmente la adjudicación de los resguardos449. En este contexto es posible 

analizar documentos trascritos por el antropólogo Gregorio Hernández Alba, sobre los 

Títulos de resguardos de los indios del pueblo Pasca y Chaisaque en 1595450, quien 

menciona esos dos lugares como una sola población. Sin embargo, para Roberto Velandia, 

eran dos pueblos: Pasca y Chiaysaque451, que se unieron en 1604 a partir de la 

construcción de la iglesia entre las quebradas hoy llamadas Río Bosque y Río Juan 

Viejo452. Sin embargo, en estudios más recientes, como el de Marcela Quiroga sobre el 

 
 

444 Jorge Augusto Gamboa. El cacicazgo muisca en los años posteriores a la Conquista: del 
psihipqua al cacique colonial (1537-1575), 2.a ed. (Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 
Historia, 2013), 157. 
445 Gamboa, El cacicazgo muisca, 158 
446 Esta afirmación se encuentra en las obras de: Velandia, Enciclopedia Histórica de 
Cundinamarca, 1, 124; Gamboa, El cacicazgo muisca, 268-269. 
447 Julián Bautista Ruiz Rivera, comp., Fuentes para la demografía histórica de la Nueva Granada 
(Sevilla: Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, 1972), 23. 
448 Diana Bonnett Vélez, Tierra y comunidad: un problema irresuelto. El caso del altiplano 
cundiboyacense (Virreinato de la Nueva Granda 1750-1800), (Bogotá: Instituto Colombiano de 
Antropología e Historia; Universidad de Los Andes, 2002), 27. 
449 Rodríguez Gallo, “La ley se acata”, 22. 
450 BLAA, Colección de Gregorio Hernández Alba, Títulos de los resguardos y medidas de tierras 
de los indios del pueblo de Pasca y Chaisaque de la Real Corona, año de 1595 visita del señor Don 
Miguel de Ibarra. Bogotá: s. n., 1890. 
451 Velandia. Enciclopedia Histórica de Cundinamarca, III, 1886  
452 Velandia. Enciclopedia Histórica de Cundinamarca, III, 1889. 
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proceso de agrupaciones muiscas de la provincia de Santafé durante los siglos XVI y 

XVII,453 no se mencionan agregaciones en Pasca para esa época.  

Esta investigación hizo un rastreo del poblado Chaisaque en el Archivo General de la 

Nación (AGN) y se encontró que, por ejemplo, en 1615 la lista de indios que se alquilaron 

para trabajar en Santa Fe menciona varias poblaciones —Guatavita, Pasca, Fosca, entre 

otras—; allí, la lista de indios de Pasca está separada de Chaisaque454, y si bien están 

continuas, claramente se puede apreciar que cada lista está separada por el subtítulo de 

uno y otro poblado455. Luego, otros documentos con fecha de 1651, en los cuales el fiscal 

protector hace solicitud de “prestar medicamentos a las enfermedades de los indios de 

Pasca y Chiazaque, Chivatá y Fontibón”456, señalan nuevamente a un único pueblo. Sin 

embargo, solo con la documentación del siglo XVIII se puede hacer claridad sobre estos 

dos poblados, especialmente al revisar los documentos oficiales de las visitas hechas por 

el fiscal protector de la Audiencia Real y juez visitador Francisco Moreno y Escandón en 

1776; en la diligencia se señala:  

[…] el expresado Señor Juez Visitador hizo comparecer ante si a Bernave Peres y a 

Pedro Cruz capitanes de la parte de Chaysaque y á don Miguel Soacha capitán de 

la parcialidad de Pasca a quienes sin embargo se ven ladinos […].457 

En el documento claramente se menciona que cada parcialidad tenía su capitán; en la 

misma inspección se hace un listado de indios presentes en ese territorio, que se divide 

en: “parcialidad de Pasca 103, Chaysaque 247, todas las solteras 033, suman todos 

383”458, lo que lleva a pensar que Pasca tenía una parcialidad llamada Chaysaque459, o 

que las dos parcialidades conformaban el pueblo de indios llamado Pasca. En cualquiera 

de las dos opciones las decisiones tomadas por el fiscal protector de la Audiencia Real y 

 
 

453 Marcela Quiroga Zuluaga, “El proceso de reducciones entre los pueblos muiscas de Santafé 
durante los siglos XVI y XVII”. Historia Crítica, n.° 52 (2014): 196-197, 
https://doi.org/10.7440/histcrit52.2014.09. 
454 En los documentos de los siglos XVI y XVII, Chaisaque con S. 
455 AGN, Caciques e indios, 63, D.17, ff. 428 y 428 frv.  
456 AGN, Caciques e indios,72, D.38, ff. 916v, 917frv y 918 fv. 
457 AGN, Tributos, SC.60,21, D.6. f. 624 rv. 
458 AGN, Tributos, SC.60,21, D.6., f. 628. 
459 Nótese que existe un cambio en la escritura del siglo XVIII que escribe a Chaysaque con Y, muy 
similar a la forma en que lo escribió Velandia diferente a los documentos del siglo XVI y XVII que 
escriben con S. 
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juez visitador Francisco Moreno y Escandón pusieron fin a estas parcialidades. Con 

respecto al pueblo de Pasca se decidió:  

[…] se trasladen á el los yndios de Fusagasuga, Tibacuy, y Pandy con que se duplica 

su número hasta en cantidad de siento diez y ocho tributarios y el total de los 

seiscientos noventa y cinco personas de todos los sexos, y edades á quines es 

indispensable conceder suficientes tierras […].460  

A partir de esta agrupación ya no existe registro posterior de un grupo, pueblo o parcialidad 

de indios llamados chaysaques en la región, con lo cual queda claro que Chaysaque fue 

agregado a Pasca en el siglo XVIII y su nombre se extinguió en la misma época. 

Por su parte, la decisión de trasladar indios tuvo un gran impacto para la región. Es 

precisamente allí donde los resguardos de Fusagasugá, Pandi y Tibacuy llegaron a su fin; 

sus tierras fueron avaluadas y vendidas al vecindario, en el caso de Fusagasugá a Felipe 

Rangel de la Cadena y en el caso de Pandi y Tibacuy a don Miguel de Espinosa461. Con 

ello, los territorios aledaños y más cercanos a Pasca se convirtieron en poblaciones de 

blancos y mestizos.  

De Pasca del siglo XVIII, además de su agrupación, se puede extraer una descripción de 

la época: “Y todos los yndios se mantienen á proporcionada distancia para ser 

comodamente administrados a todos y acudian a misa y demas funciones espirituales; lo 

que ratificó su cura”462. La “proporcionada distancia” lleva a pensar que para la época el 

pueblo de indios no contaba con un centro urbano más allá que la edificación de la iglesia, 

idea que se refuerza con los estudios que analizan los asentamientos nucleados rurales 

dentro del ordenamiento político provincial del siglo XVIII 463. Esta última característica se 

refuerza por una de las primeras representaciones gráficas464 que se encontraron sobre 

 
 

460 AGN, Tributos, SC.60,21, D.6., f. 629. 
461 Bonnett, Tierra y comunidad, 275.  
462 AGN, Tributos, SC.60,21, D.6., f. 624. 
463 Marta Herrera Ángel, Ordenar para controlar Ordenamiento espacial y control político en las 
llanuras del Caribe y en los Andes centrales neogranadinos, siglo XVIII (Bogotá: Ediciones 
Uniandes, 2014), 32.  
464 El concepto de representación gráfica es desarrollado por el geógrafo, cartógrafo e historiador 
John Brian Harley, La nueva naturaleza de los mapas. Ensayos sobre la historia de la cartografía 
(México: Fondo de Cultura Económico, 2005), 60. 
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Pasca, que corresponde a un trazo muy elemental inserto en la diligencia de señalamiento 

y extensión del resguardo de 1776 (ver figura 2). 

 

Figura 2. Mapa del resguardo de Pasca 1776.  
Fuente: AGN.SMP.4, REF.609A 

En la descripción que hace el mapa se puede ubicar: la iglesia de Pasca (1); el cerro de 

Oriente (2); el cerro de Feuta (3); el cerro Pelao (4); una alusión a una casa, pero no dice 

de quién (5); el río de Cuja (6); una cerca de piedra (7); una casa de indígenas (8); un 

resguardo aumentado al pueblo de Pasca (9); la quebrada llamada Cucias (10); una 

lagunilla (11) y Fusagasugá (12).  

De acuerdo con el expediente del resguardo de Pasca en 1776, la extensión corresponde 

a una porción de tierra llana, para que los indios traídos de Fusagasugá, Tibacuy y Pandy 

“tengan tierras suficientes para sus labranzas y crías de ganado del temperamento 
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templado como igual a sus pueblos”465. Dichas tierras llanas no son un detalle menor, si se 

tiene en cuenta que las únicas tierras llanas en el actual municipio de Pasca corresponden 

a la vereda Guchipas, y en ese sentido la documentación permite comprender que la última 

extensión del resguardo de Pasca se dio durante la segunda mitad del siglo XVIII, cuando 

se anexaron indios de pueblos vecinos y tierras planas, es decir, las localidades que hoy 

pertenecen a Guchipas.  

El estudio del resguardo de Pasca en el periodo Indiano o Colonial daría para una nueva 

pesquisa, sin embargo, y es el punto que interesa señalar, su revisión se tomó como 

referencia en esta investigación con el fin de establecer algunas características de lo que 

fue Pasca en su última agregación y extensión. A partir de allí se puede afirmar que Pasca 

sobrevivió al dominio español y se consolidó como un resguardo de indios durante la 

segunda mitad del siglo XVIII, a diferencia sus poblaciones vecinas; esto le permitió 

conservar su jurisdicción como resguardo hasta los cambios y división definitiva en el siglo 

XIX. 

Las formas de organización territorial en la República (siglo XIX) 

Para historiadores como German Mejía, el punto de inflexión entre el ordenamiento 

territorial colonial y el republicano se encuentra en el papel desempeñado por las 

provincias amparadas en los iniciales pronunciamientos de los cabildos466. En este sentido, 

por ejemplo, en la provincia de Cundinamarca se creó un plan de reforma, en donde esta 

se dividía en nueve cantones: Funza, Bosa, Ubaque, Zipaquirá, Chocontá, Tocayma, San 

Martín, Guaduas y Chiquinquirá467. El cantón de Bosa lo comprendían “[…] los Pueblos de 

Soacha, Parroquia de Tena, Usaquén, Suba, Fusagasugá, Tibacuy, Pasca, Pandi, y 

 
 

465 AGN, Tributos, SC.60,21, D.6, ff. 631-634. 
466 Germán Mejía Pavony, El Nacimiento del orden territorial. Poblamiento y territorio en Colombia 
(1810-1910), comps. Diana Bonnett, Michael LaRosa y Mauricio Nieto (Bogotá: Ediciones Uniandes, 
2010), 175-176. 
467 Juan David Delgado Rozo, “Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema 
republicano: gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 
1780– 1857” (tesis de Doctorado en Historia, Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 
2017), 171. 
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Cunday”468. Sin duda, estas formas de organización territorial en la Primera República469 

fueron interrumpidas por la guerra; sin embargo, luego, liberado el país de los intentos de 

reconquista española, la Nueva República tuvo que ordenarse a través de instituciones y 

formas nuevas y antiguas de organización territorial.  

Fue así como la Constitución de Cúcuta del 30 de agosto de 1821 dividió a la Gran 

Colombia en departamentos, provincias, cantones y parroquias470; allí se dispuso a 

Cundinamarca como uno de los siete departamentos que integraban la Gran Colombia. 

Pero esto resultaba una gran extensión de territorio grancolombiano; entonces, la Ley 25 

de junio de 1824 sancionó una división territorial de la república con respecto a “su 

extensión y población,” y de acuerdo con “circunstancias locales, facilitando el despacho 

de jefes y juzgados” en los departamentos y provincias471. Allí, el departamento de 

Cundinamarca estaba constituido por: 

[…] las provincias de: Bogotá, su capital Bogotá; de Antioquía su capital Antioquía; 

de Mariquita, su capital Honda y de Neiva su capital Neiva. Los cantones de la 

Provincia de Bogotá y sus cabeceras: Bogotá, Funza, Mesa, Tocaima, Fusagasugá, 

Cáqueza, San Martin, Zipaquirá, Ubaté, Chocontá, y Guaduas.472  

Para Juan David Delgado, “los cantones eran los estados intermedios en el ordenamiento 

político y territorial y la base eran los pueblos re-bautizados como distritos parroquiales”473. 

De modo que Pasca perteneció al cantón de Fusagasugá y por tanto a la provincia de 

 
 

468 BNC, Fondo Pineda, 150_pz 7, Plan de reforma, o revisión de la Constitución de la Provincia de 
Cundinamarca del año de 1812: sancionado por el serenísimo colegio revisor y electoral de la 
misma, en sesiones tenidas desde el mes de junio hasta el trece de julio de 1815 (Santafé: Imprenta 
del Estado por el C. José María Ríos, 1815), 4. 
469 Termino desarrollado por la historiografía, ver, por ejemplo: Ana Catalina Reyes Cárdenas, “El 
derrumbe de la Primera República en la Nueva Granada entre 1810-1816”. Historia Crítica, n.° 41 
(2010): 38-61, https://doi.org/10.7440/histcrit41.2010.05.  
470 BLAA, Constitución de la República de Colombia de 1821, artículo 150, título VII. De la 
organización interior de la República, 52-53. 
471 BNC, Fondo Pineda, 154 Pza, Colección de las Leyes dadas por el Congreso Constitucional de 
la República de Colombia en las sesiones de los años 1823 y 1824 (Bogotá: Imprenta de Manuel 
Viller-Calderón, 1826), 150. 
472 Artículo 7 de la Ley 25 de junio de 1824, en BNC, Fondo Pineda, 154 Pza., Colección de las 
Leyes dadas por el Congreso Constitucional de la República de Colombia en las sesiones de los 
años 1823 y 1824 (Bogotá: Imprenta de Manuel Viller-Calderón, año de 1826), 153. También citado 
por Delgado, “Continuidades y reconfiguraciones”, 86-87.  
473 Delgado, “Continuidades y reconfiguraciones”, 87. 
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Bogotá. Dicha forma de administración local tuvo una duración significativa hasta 

mediados del siglo XIX.  

Por su parte, la palabra distrito parroquial buscaba dejar atrás el nombre de pueblos que 

dividieran a indios y vecinos, una clasificación colonial que las primeras leyes de la 

República buscaron abolir: 

ART. 10. Quedan abolidos los nombres de pueblos con que eran conocidas las 

parroquias de indíjenas; y estos podrán obtener toda clase de destinos, siempre que 

sean aptos para desempeñarlos.  

ART. 11. En las parroquias de indíjenas podrán establecerse cualesquiera otros 

ciudadanos, pagando el correspondiente arrendamiento por los solares que ocupen 

sus casas; en sus pastos, sementeras u otros productos de resguardos.474 

Como se puede observar, la ley había afianzado el ordenamiento político de los distritos 

parroquiales y, a su vez, había prohibido la segregación con respecto a los asentamientos 

indígenas, la cual había sido respaldada al menos por las leyes colonizadoras, pero que a 

la luz de las nuevas intenciones republicanas buscaban homogeneizar a las poblaciones.  

Mas adelante, con la disposición de la Constitución Política de 1832, la república tomó el 

nombre de Nueva Granada; y la organización territorial, en lo que respecta a la provincia 

de Bogotá y en especial al cantón de Fusagasugá, compuesto por Fusagasugá, Pandi, 

Tibacuy, Pasca, Cunday475, permaneció sin cambios. Dicha organización político-

administrativa con respecto a Pasca se conservó a pesar de las reformas de mediados del 

 
 

474 Ley 11 de octubre de 1821. En BNC, Fondo Pineda 154, Pza.1, Cuerpo de leyes de la República 
de Colombia: comprende la constitución y leyes sancionadas por el primer Congreso Jeneral en las 
sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa 
Impresor del Gobierno General, t. 1, 1822), 186. 
475 AGN, Gobernaciones (Bogotá), T. 3, R. 38, ff. 343, 349 y 373. Fuente original consultada para 
esta investigación, pero también citada por varios autores, entre ellos Delgado, “Continuidades y 
reconfiguraciones”, 89. 
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siglo XIX, cuando la provincia fue subdivida en 1852476 y 1855477 sin afectar la relación de 

Pasca como perteneciente cantón de Fusagasugá y de este a la provincia de Bogotá.  

Para investigadoras como Paola Ruiz, desde 1848 hasta 1858 se desarrolló un proceso 

de descentralización administrativa de manera paulatina, de tal forma que se transitaba 

hacia la municipalización del poder478, por ejemplo, “la supresión de los concejos 

municipales de los cantones implicó que los cabildos de las parroquias asumieran mayores 

facultades”479. Si bien para el caso de Pasca no hubo cambios significativos en cuanto a 

su forma de organización administrativa local, ello no pierde de vista que en los ámbitos 

nacional y regional se experimentaban cambios de mayor descentralización política y 

administrativa.  

Cuando se erigió constitucionalmente el Estado de Cundinamarca, con la Ley 14 de 

noviembre de 1857, su territorio se dispuso por departamentos, distritos, ciudades, villas, 

y aldeas, allí: “Primer Departamento de Bogotá, compuesto de los Distrito 1°, de Bogotá, 

Bosa, Usme, Soacha, San Antonio, Colegio, Viotá, Tibacuy, Fusagasugá, Pandi, Pasca, 

Fosca, Une, Chipaque, Ubaque, Choachí, Fómeque, Cáqueza, Quetame, Villavicencio, 

Cumaral, Jiramena, San Martín y Arama”480. En este contexto Pasca adquirió la categoría 

de aldea y perteneció al primer departamento de Bogotá481. Sumado a ello, se organizaron 

los circuitos notariales, por ejemplo, se estableció que al circuito notarial de Fusagasugá 

asistirían a las cabeceras de Tibacuy, Pasca y Pandi482. Fue así como la organización 

notarial de Pasca se dispuso desde el siglo XIX para ser atendida en la Notaría de 

Fusagasugá, cuestión que perdura hasta la fecha, lo cual implicó que desde ese tiempo 

 
 

476 Específicamente se hace referencia al decreto legislativo 6 de mayo de 1852, véase: José 
Eduardo Rueda Enciso y Elías Gómez Contreras, La República liberal decimonónica en 
Cundinamarca 1849-1886. Aspectos políticos y administrativos (Bogotá: Escuela de Administración 
Pública, 2005), 141. 
477 Rueda y Gómez, La Republica liberal, 145.  
478 Paola Ruiz Gutiérrez, Federalismo y descentralización en la Nueva Granda. Autonomía local y 
poder municipal en la constitución del Estado, 1848-1863 (Bogotá: Ediciones Uniandes, 2021), 85-
96. 
479 Ruiz Gutiérrez, Federalismo y descentralización, 91. 
480 BNC, Fondo Pineda, 238, “Recopilación de leyes y decretos del estado soberano de 
Cundinamarca. Desde su creación en 1858 hasta 1868” (Bogotá: Imprenta de Gaitán, 1868), 29. 
481 BNC, Fondo Pineda, 238, “Recopilación de leyes”, 32.  
482 Ley 7 de septiembre de 1862, en BNC, Fondo Pineda, 238, “Recopilación de leyes”, 230. 
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sus moradores organizaran, por ejemplo, la documentación legal de tierras en la villa de 

Fusagasugá o en el departamento de Bogotá, según la época. 

Luego, en 1863, la Asamblea Legislativa del Estado Soberano de Cundinamarca decidió 

suprimir las aldeas de Pasca y Tibacuy del distrito de Fusagasugá483, pero la medida luego 

fue revocada con la Ley del 3 de junio de 1867484. Estos cambios, que no son menores, 

están estrechamente relacionados con la participación de sus pobladores; en el caso de 

ciudades y villas, tenían un cabildo elegido popularmente, mientras que las aldeas no 

tenían ninguna corporación municipal485. Este panorama permite comprender la estrecha 

relación que desde el siglo XIX se desarrolló entre Pasca y Fusagasugá, pues la 

clasificación que le daban a uno y otro poblado permitía establecer el grado de 

dependencia o independencia administrativa y judicial que generaron en el ámbito local. 

Es importante tener en cuenta este aspecto en el momento de analizar la disolución del 

resguardo de Pasca y su consolidación como municipio. 

2.2 El siglo XIX, las reformas liberales y la división de los 
resguardos  

 

El historiador Hermes Tovar Pinzón define los cambios del siglo XIX como una “lenta 

ruptura con el pasado colonial”486 y uno de los escenarios para comprender este proceso 

tiene que ver con la disolución de los resguardos, lo cual abarcó gran parte de dicho siglo. 

La liquidación de las tierras comunales obedeció a un paquete de reformas anticoloniales 

que eliminó el estanco del tabaco, abolió la esclavitud, avanzó en la descentralización fiscal 

y decretó la separación de potestades entre la Iglesia y el Estado487. Sin embargo, estas 

disposiciones decimonónicas se llevaron a cabo en medio de guerras civiles y crisis 

 
 

483 BNC, Fondo Pineda, 238, “Recopilación de leyes”, 325 
484 BNC, Fondo Pineda, 238, “Recopilación de leyes”, 468. 
485 Ruiz Gutiérrez, Federalismo y descentralización, 112. 
486 Hermes Tovar Pinzón, “La lenta ruptura con el pasado colonial (1810-1850)”, en Historia 
económica de Colombia, ed. José Antonio Ocampo, cuarta edición (Bogotá: Siglo XXI Editores, 
2018), 82. 
487 Roberto Luis Jaramillo y Adolfo Meisel Roca, “Más allá de la retórica de la reacción. Análisis 
económico de la desamortización en Colombia, 1861-1888”. Revista de Economía Institucional 11, 
n.° 20 (2009): 46. 
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políticas, lo que en el contexto real se tradujo en que dichas reformas no se ejecutaron 

inmediatamente o no fueron dispuestas en su totalidad a lo largo del territorio republicano. 

Un repaso por la historiografía permite comprender las diversas y complejas miradas de lo 

que significó la repartición de los resguardos en el siglo XIX. Para Juan Fride, la naciente 

república acogió el principio de libertad individual como base de las relaciones sociales488, 

esto devino en condiciones que impedían la existencia de ciertas formas de propiedad 

colectiva; en palabras del autor:  

[…] Su existencia como una forma de economía colectiva pugnaba con los ideales 

de la libertad individual bajo cuyos signos se produjo la revolución. Su existencia 

privaba a la economía individualista y de un numeroso grupo de trabajadores, los 

cuales al tener una pequeña propiedad y gozar de las ayudas y socorros que pueden 

darse mutuamente, se defendía mejor de las fluctuaciones del mercado.489 

Para investigadores como Jairo Gutiérrez, el proyecto republicano de “incorporar los indios 

a la nación se realizó de manera parcial en la Nueva Granada”490, debido a factores 

técnicos como las características topográficas de las tierras o la falta de agrimensores 

calificados, así como las resistencias de los indios, expresadas en demandas y 

memoriales, lo que retrasó la aplicación de las leyes divisorias de resguardos491. Sin 

embargo, para otros investigadores no se trató de un retraso en las leyes divisorias de 

resguardos sino de la voluntad de las élites provinciales, pues estas fueron las que 

finalmente tomaron decisiones sobre apropiación, control y reparto de tierras a través de 

la Ley 1 del 19 de mayo de 1834, “sobre régimen político y municipal de las provincias, 

cantones y distritos parroquiales”492, en donde se dejaba en potestad de las provincias 

 
 

488 Juan Friede, El indio en lucha por la tierra (Bogotá: Punta de Lanza, 1976), 105. 
489 Friede, El indio en lucha por la tierra, 105. 
490 Jairo Gutiérrez Ramos, “El Proyecto de incorporación de los indios a la nación en La Nueva 
Granada (1810-1850)”, Anuario de Historia Regional y de las Fronteras 1, n.° 6 (2001): 17. 
https://revistas.uis.edu.co/index.php/anuariohistoria/article/view/1900 
491 Gutiérrez Ramos, “El Proyecto de incorporación”, 15. 
492 María Teresa Uribe y Jesús María Álvarez Gaviria, “El proceso de la apropiación de la tierra en 
Colombia de 1821-1850: una perspectiva regional para el análisis”, Lecturas De Economía 16, n.° 
16, (2011): 106, https://doi.org/10.17533/udea.le.n16a10375. 
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descentralizar las soluciones o, más bien, los problemas de tierras493. Un ejemplo de esta 

potestad se puede ubicar en el Bolívar Grande, donde la disolución de los resguardos 

estuvo relacionada con la expansión ganadera y el interés por una economía de mercado, 

así mismo, “[…] individualizar las manifestaciones de su vida social, cultural y política y, 

así, poder ‘negociar’ por separado y desvertebrar cualquier protección del Estado y las 

formas de resistencia de los nativos”494. En otros casos, como en el Cauca, aparecen 

algunas singularidades sobre la participación de los indígenas de forma activa, en donde 

la reglamentación del reparto tuvo algunas tendencias:  

a) se fracciona el terreno, pero se evita la venta individual de las porciones otorgadas 

a los miembros de la parcialidad indígena; b) se permite la enajenación, la hipoteca o 

la fragmentación de los resguardos; c) se supedita a un previo consenso de la mayoría 

de los integrantes de la comunidad.495 

Con ello, se demuestra cómo algunas comunidades indígenas apelaron a legislación 

provincial para proteger sus terrenos496 mientras que otras no497, lo que lleva a pensar que 

cualquier tipo de examen sobre la desamortización de los resguardos debe establecer 

entre sus características la posición de los indígenas y de las provincias. Precisamente 

esas particularidades de lo provincial también han sido objeto de análisis para proponer 

cómo las negociaciones a nivel regional de abolicionistas y proteccionistas de los 

resguardos son uno de los elementos para tener en cuenta en la configuración del 

caudillismo del siglo XIX498; esa idea se refuerza con otros elementos como la economía 

 
 

493 Esta idea se refuerza con la Ley 4 de junio de 1843 sobre protección a los indígenas, inicialmente 
con las legislaturas provinciales y luego con los estados soberanos. Esta idea se retoma de Uribe y 
Álvarez “El proceso de la apropiación de la tierra”, 64; Fernanda Muñoz, “De tierras de resguardo, 
solicitudes y querellas: participación política de indígenas caucanos en la construcción estatal 
(1850-1885)”, Historia Crítica, n.° 55 (2015): 159-160, https://doi.org/10.7440/histcrit55.2015.07. 
494 Sergio Paolo Solano de las Aguas y Alberto Flórez Bolívar, “Resguardos indígenas, ganadería y 
conflictos sociales en el Bolívar Grande, 1850-1875”. Historia Crítica, n.° 34 (2007): 96, 
https://doi.org/10.7440/histcrit34.2007.04.  
495 Muñoz, “De tierras de resguardo, solicitudes y querellas”, 175.  
496 Fernanda Muñoz, “Modelos de propiedad de la tierra y resguardos indígenas en la conformación 
del Estado moderno. Pasto, 1855-1879”, Trashumante. Revista Americana De Historia Social, n.° 
15 (2020): 124, https://doi.org/10.17533/udea.trahs.n15a05.   
497 Muñoz, “De tierras de resguardo, solicitudes y querellas”, 175-176. 
498 Gloria Patricia Lopera Mesa, “Los resguardos indígenas y la cuestión agraria en el siglo XIX”, en 
La República 1819-1880, ed. Pablo Rodríguez Jiménez (Bogotá: Universidad del Rosario, 2019), 
91. 
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regionalizada, la falta de comunicaciones entre provincias —producto de la abrupta 

geografía y de los escasos recursos para invertir en infraestructura que conectara a las 

regiones— y la vida política fragmentada499. Para no ir tan lejos, en las inmediaciones de 

la sabana de Bogotá en la primera mitad del siglo XIX, “la disolución de los resguardos 

también tendió a ser parcial y en ocasiones llegó a ser un proceso inconcluso desde 

diversas perspectivas”500. Allí, por ejemplo, es muy marcada la transformación y disolución 

de pueblo de indio a municipio, pero no obedece a una lógica lineal, pues cada uno de los 

resguardos que se ubicaron en esta región desarrolló sus propios cambios y continuidades, 

sin embargo, obedece a una “herencia en términos jurisdiccionales, toponimia, arraigo 

cultural, en suma, su territorialidad”501 que permitió mantener formas de organización 

política consonantes a los intereses republicanos.  

La evidencia presente en diversas investigaciones indica que la aplicación de las leyes 

para la disolución de los resguardos fue leída y ejecutada de forma diferenciada en cada 

provincia y dentro del contexto regional y particular de cada resguardo, con sus 

implicaciones y limitaciones para cada caso. De tal modo, es necesario tener en cuenta 

estas características a la hora de analizar cualquier disolución de resguardo ocurrido 

durante el siglo XIX.  

2.2.1 Leyes de repartición de tierras  

El advenimiento de la república y la separación con España poco cambió la forma de tomar 

decisiones sobre las comunidades indígenas. Si antes las decisiones fueron tomadas por 

la Corona, durante el siglo XIX fueron las cámaras legislativas quienes asumieron las 

vocerías; en esos espacios nunca existió una voz que cuestionara sus propuestas sobre 

la división de la tierra de los indígenas y, por el contrario, los representantes definieron las 

decisiones de manera unánime y las consideraron como beneficiosas y modernizantes502. 

Fue así como iniciando el sigo XIX, por ejemplo, la Junta Suprema de Santa Fe en 1810 

 
 

499 Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia (1850-1950) (Bogotá: 
Universidad de los Andes, 2016), 26. 
500 Delgado, “Continuidades y reconfiguraciones”, 233. 
501 Delgado, “Continuidades y reconfiguraciones”, 267. 
502 Uribe y Álvarez “El proceso de la apropiación de la tierra”, 88. 
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legisló en torno a la división de resguardos503, sin embargo, y por circunstancias de la 

guerra, estas iniciativas legislativas nunca fueron aplicadas, pero sí dejaron entrever lo que 

la élite criolla, al menos la santafereña, pensaba respecto a la propiedad comunal. Años 

después y luego de concluida la guerra por la independencia, Bolívar ordenó el Decreto 5 

de julio de 1820: 

1° Se devolverán à los Naturales, como propietarios legìtimos, todas las tierras que 

formában los resguardos, segun sus titulos cualquiera que sea el que aleguen para 

poseerlas los actuales tenedores.504  

Y en el mismo decreto se aclara:  

3º Integrados los resguardos en lo que se les haya usurpado, los Jueces Políticos 

repartirán à cada familia tanta extensión de terreno cuanto cómodamente pueda cultivar 

cada una, teniendo presente el número de personas de que conste la familia y la 

extensión total de los resguardos.505  

Seguidamente, la Ley 11 de 1821 estableció la abolición del tributo y el repartimiento de 

los resguardos de indígenas. En esta Ley se puede observar que los indígenas fueron 

considerados a la par que los ciudadanos, por lo menos en lo que tiene que ver con los 

derechos civiles: 

ART. 1 Los indíjenas de Colombia, llamados indios en el código español no pagarán 

en lo venidero el impuesto conocido con el degradante nombre de tributo; ni podrán ser 

destinados à servicio alguno por ninguna clase de persona, sin pagárseles el 

correspondiente salario que antes estipulen. Ellos quedan en todo iguales à los demas 

ciudadanos y se rejirán por las mismas leyes.  

 
 

503 Miguel de Pombo, “Discurso político leído en la Junta Suprema de Santafé el 1 de septiembre 
de 1810”, en El 20 de julio, comp. Eduardo Posada (Bogotá: Academia Colombiana de Historia, 
1914), 353-354. El texto fue analizado para esta investigación, pero también es citado por Frank 
Safford, “Race, integration and progress: Elite attitudes and the Indian in Colombia, 1750-1870”, 
Hispanic American Historical Review 71, n°. 1 (1991): 9-12, https://doi.org/10.1215/00182168-
71.1.1; y por Gutiérrez Ramos, “El Proyecto de incorporación de los indios”, 209-210. 
504 BLAA, Gazeta de Santafé de Bogotá, capital del departamento de Cundinamarca, n.° 51, 
domingo 16 de julio de 1820, Decreto 5 de julio de 1820, p. 126. 
505 BLAA, Gazeta de Santafé de Bogotá, capital del departamento de Cundinamarca, n.° 51, 
domingo 16 de julio de 1820, Decreto 5 de julio de 1820, artículo 3, p. 126. 
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ART. 2. Atendiendo, sin embargo, al estado de misera en que se hallan, irijinado del 

sistema de abatimiento y degradación en el que los tenían las leyes españolas, los 

imdijenas continuaran eximidos por espacio de cinco años de pagar derechos 

parroquiales y de cualquier otra contribucion civil, con respecto a los resguardos y 

demás bienes que posean en comunidad, pero no lo estarán, por los que sean de su 

propiedad. 

ART. 3. Los resguardos de tierras asignados à los indígenas por las leyes españolas, 

y que hasta ahora han poseido en común, ó en porciones distribuidas à sus familias 

solo para su cultivo, según lo reglamento del libertador presidente de 20 de mayo de 

1820, se les repartirá en pleno dominio y propiedad, luego que los permitan las 

circunstancias, y àntes de cumplirse los cinco años de que habla el artículo 2°.506 

Es importante resaltar que la Ley 11 de 1821 no insistió en la devolución a sus legítimos 

dueños de tierras expropiadas a los indígenas, tal y como lo había dictado Bolívar en el 

año inmediatamente anterior, pero sí insistía en la repartición de las propiedades poseídas 

en comunidad. Seguido de esto, el 19 de octubre de 1828, Bolívar decidió que los 

indígenas mayores de dieciocho años y menores de cincuenta debían pagar una 

contribución personal de tres pesos o cuatro reales al año, a excepción de los lisiados507, 

con lo cual hace retroceder la decisión tomada en 1821 de abolir el tributo, con un cambio 

de nombre por contribución personal y alegando entre las consideraciones que no podían 

con “las cargas i pensiones anexos a los demas ciudadanos”508. Fue así como las leyes de 

1820 y 1821 reiteraron la división de los resguardos, pero no fue posible en su momento 

por las agudas crisis económicas y políticas que se presentaron desde 1826 hasta 1830 y 

que sellaron el colapso de la Gran Colombia, a la vez que detuvieron el proceso de 

extinción de la propiedad comunal por unos años. 

 
 

506 BNC, Fondo Pineda, 154, pza.1, Cuerpo de leyes de la República de Colombia: comprende la 
constitución y leyes sancionadas por el primer Congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde 
el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa Impresor del Gobierno 
General T. 1, 1822), p. 174. 
507 BLAA, Gaceta de Colombia, n.° 379, trimestre 3, domingo 19 de octubre de 1828, Decreto 19 de 
octubre de 1828, artículos 1, 2 y 3.  
508 BLAA, Gaceta de Colombia, n.° 379, trimestre 3, domingo 19 de octubre de 1828, 
Consideraciones expuestas en el Decreto 19 de octubre de 1828. 
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Luego, tan pronto como el Estado republicano se rehízo, la naciente republica de la Nueva 

Granada, en el Congreso de 1832, reanudó el proceso de disolución de los resguardos y 

ordenó el pronto cumplimiento de la legislación de 1821509. Fue así como la Ley 6 de marzo 

de 1832 dispuso que el poder ejecutivo dictara “providencias eficaces para el pronto 

cumplimiento de la Ley de 1821, acerca de la distribución de los resguardos de tierras 

indígenas”510. Por esta nueva Ley de 1832 debían “separarse de los resguardos de 8 a 20 

fanegadas en áreas de la respectiva población a sus contornos para destinarlas a fomentar 

ésta, vendiéndolas o arrendándolas”511, así mismo: 

Art. 4. La tierra del resguardo de cada comunidad deberá distribuirse en doce 

porciones de igual valor: se destinaran dos, ó por lo menos una de estas porciones, 

para mantener con sus productos la escuela parroquial, según sea mayor ó menor 

la extensión de los resguardos relativamente al número de los indijenas; otra de estas 

porciones de destinará para cubrir con el producto de su venta los gastos mui 

precisos é indispensables de medicion i repartimiento; i el sobrante, si lo hubiere, 

acrecerá al terreno partible entre los indijenas. Si estos se convinieren en pagar 

dichos gastos, la porción espresada acrecerá igualmente à dicho terreno partible 

entre ellos.512 

Esta legislatura señalaba que el avalúo y la medición debían hacerse por peritos 

imparciales, además que no podían enajenar los terrenos repartidos por diez años —

excepto si tenían el permiso del jefe político del cantón o permiso del ejecutivo—; 

finalmente, desde la promulgación de la ley cesó la contribución personal que debían pagar 

los indígenas en 1832513. Al siguiente año, la Ley 2 de junio de 1834 tuvo como fin mejorar 

 
 

509 J. León Helquera “Los resguardos indígenas en el sur: un aporte documental del año de 1834”, 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, n.°1 (1983): 343. 
510 BNC, Fondo Pineda, 505, pte. 1, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, formada i publicada 
en cumplimiento de la lei de 4 de Mayo de 1843 i por comisión del poder ejecutivo (Bogotá: Imprenta 
de Zoilo Salazar, por Lino de Pombo, 1845), pp. 100-108.  
511 BNC, Fondo Pineda, 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 6 de marzo de 
1832, artículo 3, p. 101. 
512 BNC, Fondo Pineda, 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 6 de marzo de 
1832, artículo 4, p. 101. 
513 BNC, Fondo Pineda, 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 6 de marzo de 
1832, artículos 6, 7 y 8, p. 101. La cursiva es propia. 
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y adicionar las disposiciones de la ley anterior; entre sus veintiún artículos es evidente una 

mayor autonomía por parte de las provincias y sus gobernadores:  

Art. 1. Para llevar à efectos las disposiciones de las Leyes de 11 de octubre de 1821 

i 6 de marzo de 1832 (leyes 1 i 2.) sobre el repartimiento de los resguardos de 

indijenas, las cámaras de provincia en su próxima reunión, oídos los informes de los 

gobernadores, quienes los pedirán à los jefes políticos, dictaran à los jefes políticos, 

dictará todos los reglamentos que sean necesarios para la ejecución de dichas leyes 

i remoción de los obstáculos que presten las diversas localidades. Estos datos ó 

informes los presentaran los gobernadores en el primer día de la instalación de la 

cámara de provincia.514  

Así mismo, las cámaras de provincia fueron facultadas en esta ley para designar a 

evaluadores y agrimensores, así como los sueldos y tiempos. En otras palabras, esta ley 

permitió que se ejecutara la repartición de los resguardos de acuerdo con las disposiciones 

fijadas por cada cámara provincial515, también allí se destaca la característica fundamental 

que debía poseer el indígena interesado en poseer tierras:  

Art. 3. Los resgaurdos deben distribuirse entre aquellos indijenas que precisamente 

hayan sido tributarios ó pagado la contribucion personal, i las familias de estos, 

conforma a las bases siguientes: 1 indijenas de cualquier edad que hayan tributado 

[…] 2. Los indijenas cuyo padre fue tributario […] 3. Las indígenas solteras que 

tengan hijos […] siempre que sean hijas de tributario […] 4. Las indígenas casadas 

con vecinos hijos […] siempre que sean hijas de tributario […] 5. Los indijenas 

tributarios aun cuando su mujer sea vecina […] 6. Indígenas que no han tributado 

porque hayan obtenido los empleos de pequeño cabildo a los cuales dispensaba las 

leyes del tributo.516 

 
 

514 BNC, Fondo Pineda, 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículo 1, p. 102. 
515 BNC, Fondo Pineda, 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículos 4, 5, y 6, p. 102. 
516 BNC, Fondo Pineda, 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículo 3, p. 102. 
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Haber tributado o ser hijo de quienes tributaron se convirtió en el requisito indispensable 

para acceder a un parte de tierra, algo que no es menor si se tiene en cuenta la diferencia 

entre lugares poblados por indígenas exclusivamente frente a otros espacios donde las 

poblaciones se caracterizaban por altos índices de mestizaje circunvecino al resguardo517. 

Otro aspecto relevante fue el papel que empezaron a desempeñar las cámaras 

provinciales; por ejemplo, en la provincia de Popayán suspendieron la división de 

resguardos alegando que en algunos casos “era una proporción muy pequeña de tierra 

para el número de indígenas”518; o que en otros el terreno era extenso, selvático y de difícil 

acceso para hacer la medición; y en otros, donde se habían hecho mejoras de vivienda y 

de cultivos por parte de personas que no eran indígenas, estas tenían costos más altos 

que los propios terrenos519.  

En Antioquia las investigaciones señalan que el proceso fue diferente. En la década de 

1830, en parte se logró privatizar la tierra de los resguardos, sobre todo de aquellos donde 

fue posible mediante el recurso de la antigua captación; pero la disolución había ocurrido 

más por la vía de la apropiación ilegal que por el proceso jurídico de entrega de parcelas 

independientes520. De ahí que para esta investigación sea importante revisar la legislación 

de la Cámara de la Provincia de Bogotá con respecto a los resguardos, pues el pueblo o 

distrito parroquial de Pasca en 1832 pertenecía al cantón de Fusagasugá521, uno de los 

doce que conformaron la provincia de Bogotá. 

Ejecútese y publíquese, provincia de Bogotá  

De acuerdo con la revisión, cerca de nueve decretos fueron promulgados por parte de la 

Cámara de la provincia de Bogotá relacionados directamente con la división de los 

resguardos entre 1832 y 1843.  Lo cual deja ver la importancia que el tema generó para 

legislar, sin embargo, los contenidos de estos decretos demuestran que, además de 

 
 

517 Es de recordar que desde la Ley 11 de 1821 se permitió que en las parroquias indígenas se 
estableciera “cualquier ciudadano”, a diferencia de las leyes coloniales que prohibían la mezcla de 
“vecinos” con indígenas.   
518 Helguera, “Los resguardos indígenas en el sur”, 345.  
519 Helguera, “Los resguardos indígenas en el sur”, 345.También se puede analizar este proceso en 
la investigación de Muñoz, “De tierras de resguardo”, 167. 
520 Uribe y Álvarez, “El Proceso de la apropiación de la tierra”, 99. 
521 Delgado, “Continuidades y reconfiguraciones”, 88. 
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estructurar el marco legal para llevar a cabo los procedimientos, en esta cámara se 

sortearon un sinnúmero de dificultades para que las divisiones de los resguardos se 

llevaran a cabo en esta provincia por lo menos de manera parcial, de allí que lo que 

buscaba cada decreto era solucionar algún tipo de dificultad  

Inicialmente, el decreto del 13 de octubre de 1834 le dio potestad al jefe político de cada 

cantón de armar las listas de los indígenas a los que se les adjudicaría terrenos, y este lo 

debía hacer a partir de la información que brindaban el párroco y el pequeño cabildo para 

enviar al gobernador522. El gobernador por su parte, y de acuerdo con la Ley 2 de junio de 

1834, nombraba y tomaba juramento a los agrimensores y evaluadores del reparto, pero 

además contrataba con el agrimensor la práctica de la medición, condiciones y precio de 

la operación523. Entre las funciones de agrimensores y evaluadores estaban: formar la carta 

topográfica; establecer la situación, extensión, valor y lindero de cada porción de terreno a 

repartir; y clasificar la especie de los terrenos con su respectivo valor, entre otros524. Así 

mismo, se estableció la importancia de los remates de las porciones del resguardo que 

quedaban para la venta y así cubrir los gastos de la división al mejor postor prefiriendo a 

los indígenas525. También se establecieron los mecanismos para que el listado de los 

beneficiados o futuros adjudicatorios fuera público, y los recursos de queja que los 

indígenas podían presentar para ser incluidos en los listados oficiales o para ser tenidos 

en cuenta por las mejoras que habían hecho en los terrenos526; finalmente se dio un plazo 

que resultaría irrisorio para concluir los procesos de repartición: dieciocho meses para los 

cantones de Ubaté, Chocontá y Cáqueza; un año para Zipaquirá, Funza y Bogotá; y ocho 

meses para los cantones de La Mesa, Tocaima, Guaduas y Fusagasugá527.  

 
 

522 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos de interés general, expedidos 
por la Honorable Cámara de la Provincia de Bogotá́ desde 1832, en que principió sus funciones 
hasta 1843”, formada por el gobernador de la provincia Alfonso Acevedo Tejada (Bogotá́: Imp. de 
Nicolás Gómez, 1844), decreto 13 de octubre de 1834, artículos 1, 2 y 3, pp.  96-97 
523 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos” Decreto 13 de octubre de 
1834, artículos 4, 5 y 21, pp. 96-97. 
524 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos” Decreto 13 de octubre de 
1834, artículos 9, 13, 14, pp. 98-99. 
525 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos” Decreto 13 de octubre de 
1834, artículo 19, p. 99. Las cursivas son propias. 
526 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos” Decreto 13 de octubre de 
1834, artículos 26, 27 y 28, p. 101. Las comillas son propias.  
527 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 13 de octubre de 
1834, artículo 29, p. 102. 
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A partir de 1834 los decretos de la Cámara de la Provincia de Bogotá fueron para precisar 

las funciones de cada uno de los actores que participan en la división de los terrenos y de 

alguna manera destrabar los inconvenientes que se iban presentando: el Decreto 14 de 

octubre de 1835 señaló las funciones de los jueces parroquiales y jefes políticos528, de tal 

modo que mencionan quién, dónde y cuándo debe acompañar las diligencias de los 

agrimensores y evaluadores y cuánto ganarían por ello. Por ejemplo, se establece que por 

lo menos un juez debía asistir la evaluación del terreno y dar certificación, así como dar 

posesión a cada familia del terreno asignado, también que tanto jueces como jefes políticos 

podían recibir juramento de evaluadores y agrimensores, al tiempo que oír las demandas 

que se presentaran por el terreno en reparto529.  

En 1836 se da celeridad a los distritos parroquiales que ya tenían listas de los indígenas 

adjudicados y a los que fueron medidos para que reunieran los expedientes necesarios 

—explicación de cada uno de los expedientes— y sean enviados al gobernador de la 

provincia530. Este aspecto es de resaltar, pues en ningún decreto anterior se había 

consolidado un listado tan amplio de la documentación que se debía recoger en cada 

parte de las diligencias presentes en la división de un resguardo; si bien hizo más 

explícitos los procedimientos y responsabilidades, también abría la posibilidad de que el 

proceso fuera demandado ante la falta de uno de los documentos o de los mismos 

procedimientos.  

El Decreto 29 de septiembre de 1837 aclara el modo en que debía ejecutarse el remate de 

las porciones de terreno que estaban a la venta o para arrendamientos cuando poseían 

mejoras: “se dividirá este en tantas partes, cuantos son los dueños de las mejoras i se 

rematará por separado cada una de ellas, i se declarará en derecho”531. Un aspecto que 

sin duda la legislación no había contemplado era precisamente dar solución a aquellos 

 
 

528 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 14 de octubre de 
1835, p. 147. 
529 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 14 de octubre de 
1835, pp. 147-149. 
BNC. Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 14 de octubre de 1835, 
p. 159. 
531 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 14 de octubre de 
1835, p. 167. 
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indígenas que habían mejorado sus terrenos para habitar o cultivar y que eran los que 

precisamente se habían dado para la venta.  

Ante la escasez de agrimensores preparados o científicos fue necesario que las 

autoridades, con el Decreto 28 de septiembre de 1838532, recibieran agrimensores sin 

propuesta, es decir, que se hicieran cargo del resguardo más próximo y pendiente por 

dividir; también se fijaban términos dentro de los cuales se debía concluir la diligencia533. 

Investigaciones como la de Lina del Castillo han señalado que el Estado nunca se preguntó 

por el tipo de conocimiento avanzado que debía tener el agrimensor, pues además del 

conocimiento técnico también era necesario el conocimiento local de los terrenos y la 

legislación tanto del ámbito nacional como la que formulaba cada provincia534, 

principalmente en esta década en la cual se amplió la autonomía a las cámaras legislativas 

provinciales.  

Un aspecto importante en el Decreto 28 de septiembre de 1838 es sobre los resguardos 

de una considerable extensión montañosa “ó por otros motivos que sean mui dificil la 

ejecución de mensura, podrá disponer el gobernador que solo se haga su división formal 

y adjudicación conforme al avalúo general que se dé al respectivo terreno, sin necesidad 

de ejecutar su decisión”535. Este decreto abrió el camino, por lo menos en la provincia de 

Bogotá, para que algunas divisiones de resguardo se desarrollaran de manera formal y en 

el papel, pero que en la realidad la posesión siguiera igual536. Finalmente, el decreto 

reiteraba la importancia del remate y venta de los terrenos para las áreas de población, el 

sostenimiento de la escuela y los gastos de agrimensura537.  

 
 

532 Es importante mencionar que hasta 1848 comenzó un proceso de formación profesional en 
Colombia, dirigido por Agustín Codazzi en el Colegio Militar; referencia de este proceso: Lina del 
Castillo, La invención republicana del legado colonial: ciencia, historia y geografía de la vanguardia 
política colombiana en el siglo XIX (Bogotá: Universidad de Los Andes, 2018), 107-109. 
533 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 28 de septiembre 
de 1838, artículos 1 y 4, p. 185. 
534 Lina Del Castillo. La invención republicana, 109. 
535 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 28 de septiembre 
de 1838, artículo 5, p. 185. 
536 Aquí bien valdría el título que la investigadora Lorena Rodríguez le dio a los procesos de reparto 
de tierras en el período Colonial: “La Ley se acata, pero no se cumple”.  
537 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 28 de septiembre 
de 1838, artículos 6 y 7, p. 186. 
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Al año siguiente, la Cámara de la Provincia de Bogotá pone su atención en otro de los 

aspectos que dificultaban la división de los resguardos, a saber, la constante rectificación 

de listas que debían hacer los jefes políticos. El Decreto 1 de octubre de 1839 estableció 

un plazo de quince días luego de publicada la lista y leída en el lugar más concurrido del 

día feriado para establecer las rectificaciones por parte de los indígenas538, y en adelante 

se le impedía al gobernador disponer del terreno sobrante para rectificaciones de 

adjudicación539. Así mismo, el gobernador de la provincia debía pasar al personero 

provincial las diligencias de medición y repartimiento de los resguardos para que las 

examinara y diera su dictamen540. Esta última figura resultaba novedosa porque desde el 

Decreto del 16 de octubre de 1835 le había sido designado al personero “amparar a los 

indígenas”541, sin embargo, fue años después que esta figura apareció presente en los 

procesos de división de tierras.  

Todo parece indicar que, si bien el cuerpo jurídico en la provincia de Bogotá hacía lo posible 

por establecer el marco normativo para la repartición de los resguardos, en la práctica 

estos procesos fueron mucho más lentos y difíciles. En 1840 las consideraciones de un 

nuevo decreto señalan “aun se encuentra una multitud [de resguardos] que no han sido 

medidos ni repartidos, yá por haberse hecho las contratas con personas no científicas, ya 

porque tan solo se ha tratado de repartir aquellos que siendo más productivos ofrecen 

pequeñas dificultades”542. A través del Decreto 4 de octubre de 1840, esta situación 

permitió que el gobernador de la provincia diera por terminados los contratos con los 

agrimensores que no hubiesen cumplido los tiempos y contratar a los a los agrimensores 

“que habiendo medido otros, hayan verificado mayor exactitud y menos tiempo”543. Otra 

situación que también merecía atención era el tema de los terrenos sobrantes, el cual fue 

 
 

538 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 1 de octubre de 
1839, artículo 2, p. 222. 
539 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 1 de octubre de 
1839, artículo 3, p. 222. 
540 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 1 de octubre de 
1839, artículo 7, p. 223. 
541 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 16 de octubre de 
1835, artículo único, p. 149. “Autorizando al sindico personero de la provincia para amparar i 
defender a los indijenas ante la gobernación”.  
542 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 4 de octubre de 
1840, en consideraciones, p. 238. 
543 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 4 de octubre de 
1840, artículos 1 y 2, p. 238. 



128 Pasca resguardo indígena 

 
legislado a través del Decreto 3 de octubre de 1842, en el que se estableció que los distritos 

parroquiales podían distribuir los terrenos sobrantes entre los indígenas o se podían 

distribuir sus ventas entre los indígenas con presencia del cabildo y el tesoro parroquial544.  

Sin embargo, dicho decreto no fue suficiente para atender los diversos problemas que 

podrían tener los terrenos sobrantes: en algunos casos abandono, en otros pleitos, o 

simplemente no se habían adjudicado, etc. Por estos motivos en 1843 un extenso decreto 

del 11 de octubre de la Cámara de la Provincia de Bogotá les dio potestad a los jefes 

políticos para resolver inconvenientes: “Art 3. Toca a los jefes políticos resolver las 

solicitudes que se hagan obtando derecho á una parte del terreno en virtud de este 

decreto”, y fue así como se dejó en manos de los alcaldes y jefes políticos resolver toda 

clase de quejas y pleitos que se presentaran a la hora de repartir los terrenos. Una forma 

de entender el desarrollo de este poder local fueron los beneficios económicos que estos 

actores obtenían al distribuir el resguardo: el jefe político recibía aranceles por la venta de 

los terrenos que se destinaban para gastos del reparto545, además 30 pesos por el tiempo 

que duraba el repartimiento en los cantones de Fusagasugá, Tocaima y La Mesa546; los 

jueces recibían 4 reales por cada familia indígena que tomara posesión de la porción de 

terreno asignada547; los agrimensores, 17 reales por cada familia adjudicada, no podrían 

recibir más de 500 pesos ni menos de 100 pesos548; los evaluadores por doce horas de 

clasificación de terreno y asignación de valor gozarían de derecho a arancel y finalmente 

estaba el pequeño cabildo, es decir, la autoridad indígena de cada parroquia que tenía la 

 
 

544 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 6 de octubre de 
1842, pp. 287-289. Son cinco artículos.  
545 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 14 de octubre del 
1835 “Adicionando i formando en parte el de 1834, sobre medición i reparto de los resguardos 
indijenas”, p. 147.   
546 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 10 de octubre de 
1834, artículo 7, p. 96. Allí se estableció que los sueldos para los jefes políticos de Ubaté, Chocontá 
y Cáqueza serían de cincuenta pesos mensuales; Bogotá Zipaquirá y Funza, de cuarenta pesos 
mensuales; la Mesa, Tocaima y Guaduas, de treinta pesos mensuales.  
547 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 28 de septiembre 
de 1834, artículo 8, p. 186. 
548 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 14 de octubre de 
1835, artículo 7, p. 161. 
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función de acompañar la medición de la adjudicación de tierras, pero sin recibir nada a 

cambio549.  

Fue así como en esta larga cadena de funcionarios —que también se puede interpretar 

como formación de burocracia local— ganaba por la división de los resguardos a diferencia 

de las autoridades indígenas, que fueron utilizadas para acompañar los procedimientos sin 

el mismo reconocimiento económico con el que contaban otros actores. Finalmente, el 

Gobierno nacional en 1843 extendía por veinte años más la prohibición de enajenar las 

porciones de tierra adjudicadas a los indígenas en el marco del repartimiento de 

resguardos550, es decir, la prohibición de vender terrenos de extintos resguardos se 

postergó hasta 1863, y con ello se trató, por lo menos desde la ley, de conservar estas 

propiedades en manos de familias indígenas.  

La aplicación del marco jurídico nacional, a la luz de las interpretaciones y los 

procedimientos establecidos en la Cámara de la Provincia de Bogotá, permite comprender 

cómo y por qué el proceso de división de tierras comunales indígenas en la primera mitad 

del siglo XIX se llevó a cabo de manera parcial en la altiplanicie cundiboyacense551. Con 

ello también es posible observar el papel que desempeñaron las cámaras provinciales y 

las determinaciones que tomaron cada uno de los cantones que conforman dichas 

provincias. Durante las guerras y los cambios de gobierno que caracterizaron el siglo XIX 

no se desmontaron las medidas que se habían tomado frente a la disolución de los 

resguardos; por el contrario, los gobiernos de turno continuaron el reconocimiento de estos 

nuevos poblados. Precisamente, de acuerdo con las leyes citadas en este capítulo se 

desarrolló el proceso del agrimensor Blas Bruzual con el resguardo indígena de Pasca en 

1839. 

2.3 La división del resguardo de Pasca 1839 
 

 
 

549 BNC, Fondo Pineda, 203 pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 10 de octubre de 
1834, artículos 14 y 15, p. 99. 
550 BNC, Fondo Pineda, 505, pte. 1, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada, formada i 
publicada en cumplimiento de la lei de 4 de Mayo de 1843 i por comisión del poder ejecutivo” 
(Bogotá: Imprenta de Zoilo Salazar, 1843), Ley 4 de junio 23 de 1843, artículos 1 y 2, p. 102. 
551 Tovar Pinzón, “La lenta ruptura con el pasado colonial”, 97. 
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En la Notaría Primera del Circuito de Fusagasugá se encuentra la escritura pública n° 118 

de 1865, en la cual se halla el protocolo original que relata en 25 hojas cómo fue la división 

del resguardo de Pasca. El documento completo fue paginado en la notaría desde el 

número 327 hasta el 351 con su respectiva hoja reversa dentro del libro que lleva por 

número el año de 1865. La página asignada con el numeral 327 y su reverso relata quién 

presenta el expediente de agrimensura, división y adjudicación del resguardo de Pasca; 

en la página 328 y 329 se presentan las comunicaciones en donde el gobernador de la 

provincia de Bogotá asigna a Blas Bruzual como el agrimensor del resguardo, también a 

los señores Luis A. de la Cadena y José Adriano Escamilla, quienes clasificaron y 

evaluaron el terreno, junto al juez parroquial José Ma. García —y siguen otras firmas 

ilegibles— en el año 1839.  

Desde la página 330 inicia la descripción de los límites del resguardo hasta la página 331 

con las respectivas firmas; en estas el expediente se encuentra en hoja de papel sellado, 

con el escudo y nombre de Republica de la Nueva Granada (sello con numeración 5. °). 

Su encabezado en letra humanista: “Año económico que principio en junio de seis de mil 

ochocientos treinta y ocho, y concluyó en treinta y uno de agosto de mil ochocientos treinta 

y nueve (vale un real)”552. 

 

 

Figura 3. Fragmento del expediente de la división del Resguardo de Pasca en 1839. Notaria 
Primera de Fusagasugá, Escritura 118 de 1865, 331 

 

 
 

552 NPF, Escritura pública n° 118 de 1865, 330. 
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Luego, en una hoja sin membrete enumerada como 332 hay un encabezado con el lugar 

y la fecha: “Parroquia de Pasca 10 de agosto de 1839”, allí señalan la clasificación y la 

medición del terreno en fanegadas con su respectiva descripción y al final firman el 

agrimensor, los evaluadores y el juez parroquial. En la hoja 333 aparece el plano de la 

población de Pasca con la firma del agrimensor. Seguidamente, en la hoja 334 y su reverso 

está la división y el avaluó de las fanegadas encontradas; luego, en la hoja 335 está la 

comunicación del gobernador de la provincia con su correspondiente aprobación de la 

“mensura del resguardo de Pasca” con fecha del 17 de agosto de 1839 y al reverso de la 

hoja luego de la correspondiente firma hay un renglón escrito que dice: “El Plano del 

resguardo de Pasca está protocolizado en el tomo primero de 1896”553.  

Consecutivamente desde la página enumerada como 336 hasta la 342 con su reverso 

aparece el primer listado enumerado de individuos, con la descripción de su procedencia 

indígena y respectiva familia para ser adjudicados; dicho listado está en orden alfabético 

de acuerdo con el nombre, mas no por apellido. En la página 343 se hace descripción de 

las fanegadas dadas para los gastos de agrimensura y las fanegadas para la escuela, 

luego en la página 344 se explica el avalúo general del terreno. Desde la página 345 hasta 

la 349 con su respetivo reverso, se encuentra la asignación con el número que representa 

a cada individuo y sus respectivas fanegadas. Finalmente, con el número de página 352 y 

su reverso aparece el manuscrito de diligencia de conclusión con el breve resumen de lo 

hecho por el juez parroquial, los evaluadores y el agrimensor con fecha del 31 de agosto 

de 1839 y luego ese mismo documento presentado en la Gobernación de Bogotá con fecha 

del 13 de septiembre de 1839.  

2.3.1 Presentación de la escritura pública 

La escritura pública n° 118 de 1865 presenta en su primera página, a modo de introducción, 

una pequeña presentación antes de adentrarse en el expediente de la división del 

resguardo, que dice así:  

En la Villa de Fusagasugá a doce de noviembre de 1865 ante el infrascrito notario 

municipal del circuito y de los testigos que suscriben, pareció el señor Manuel María 

 
 

553 Del plano se hará alusión más adelante en este mismo capítulo.  



132 Pasca resguardo indígena 

 
Aya síndico municipal de este distrito y de cuyo conocimiento doy fe y dijo: que presenta 

en veinticinco hojas útiles el expediente de agrimensura, división y adjudicación del 

resguardo de Pasca y sus respectivos indijenas, cuyos documentos han sido 

verificados como lo dispone la lei de veinticuatro de diciembre de mil ochocientos 

sesenta i tres. En tal virtud se le da colocación al mencionado expediente en el registro 

de instrumentos públicos del año en curso i en debida constancia firma de los testigos 

[…]” y firma el notario Julio Rubiano.554  

Tal y como lo señala el documento, Manuel María Aya era síndico municipal, lo que quiere 

decir que participaba de la organización estatal a nivel local en Fusagasugá. Para esta 

investigación se encontró que este personaje contó con prestigio en la región555, fue hijo 

de Rafael Aya y Bárbara Caicedo, bautizado en la parroquia de Fusagasugá y murió el 3 

de mayo de 1897 en esa misma parroquia, además contrajo matrimonio con Rafaela 

Diaz556, de allí su hijo el jurista Manuel Aya Diaz557.  

¿Por qué Manuel María Aya Caicedo guardó esos documentos y por qué fue precisamente 

en 1865 cuando decidió entregarlos al notario de Fusagasugá? Este hecho puede tener 

varias explicaciones, la primera y más obvia es que la familia Aya tuvo presencia política 

en la región durante todo el siglo XIX e hicieron parte de las familias hacendadas558, sin 

desconocer el papel destacado que alfabetos y propietarios podían tener a nivel local 

durante la primera mitad del siglo XIX, como lo fue el caso de Manuel María Aya Caicedo. 

Un segundo motivo posible es que en 1865 el país se recuperaba de las guerras civiles de 

 
 

554 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, 327.  
555 Este personaje es reconocido por el historiador Marco Palacios como uno de esos propietarios 
que tuvo ascenso social a través de la hacienda cafetera. Ver Marco Palacios, El café en Colombia 
1850-1970. Una historia económica, social y política, cuarta edición (Ciudad de México: El Colegio 
de México, Centro de Estudios históricos, 2009), 210 y 248. 
556 Julio Sabogal, Fusagasugá Historia y Geografía, segunda edición (Bogotá: Imp. del C. de Jesús, 
1932), 25-26 
557 Es necesario establecer la diferencia entre Manuel María Aya Caicedo, el hacendado, y Manuel 
Aya Diaz, el jurista, ya que este último es el más recordado en el Municipio de Fusagasugá por sus 
obras benéficas para el hospital, un colegio y la primera biblioteca del municipio.  
558 Según la investigación de Rocío Londoño, Manuel María Aya Caicedo hizo parte de un grupo de 
hacendados de la región del Sumapaz en la segunda mitad del siglo XIX. Ver Rocío Londoño Botero, 
Juan de la Cruz Varela: sociedad y política en la región de Sumapaz (1902-1984) (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Historia, 
2011), 112. 



Capítulo 2 133 

 

1839-1841, de 1851, de 1854 y de 1859-1862559. Guerras que desestabilizaron las 

instituciones y entorpecieron la formalización de muchos procesos jurídicos, sumados a lo 

que el artículo 5 del Decreto 28 de septiembre de 1838 había dejado planteado: que la 

división y adjudicación de los resguardos se podía hacer, pero sin necesidad de “ejecutar 

su decisión”560, lo que explicaría en parte por qué su registro en instrumentos públicos se 

pudo dar mucho tiempo después.  

Un tercer motivo es que en 1863 se levantó la última restricción de venta de terrenos 

pertenecientes a la división de los resguardos que había decretado el Gobierno nacional 

por veinte años en 1843561. Esta última idea se refuerza ya que una vez protocolizada la 

escritura de la repartición del resguardo —medición, división, reparto—, cada familia 

adjudicada era libre de vender sus propiedades en 1865; y lo que denota el documento 

base para este análisis es que en la villa de Fusagasugá funcionaban los procesos 

notariales, lo que permitía procesos de compra y venta mucho más formales. Finalmente, 

no se puede perder de vista que las leyes liberales de la segunda mitad del siglo XIX, en 

especial la Constitución del Estado Soberano de Cundinamarca expedida en 1862, 

garantizaban y defendían la propiedad individual:  

Art 5° […] La propiedad, no pudiendo ser privados de ella sino por via de pena o por 

contribución jeneral; o cuando por un motivo grave de necesidad pública se disponga 

judicialmente, conforme a las leyes i previa indemnisacion: No son espropiables : 1. Lo 

derechos i acciones contra el Fisco o los partículares: 2.° Los muebles e inmuebles de 

cuyo uso especial no se necesite para un servicio público determinado: 3.° Los bienes 

espropiables de uno o mas individuos esclusivameute, cuando haya posibilidad de 

estender la espropiaeien a otros, con lo cual sea mas proporcional el gravámen.562  

 
 

559 Manuel Alberto Alonso Espinal, “Ensamblajes institucionales y guerras civiles en la Colombia del 
siglo XIX”, Co-Herencia 11, n.° 21 (2014): 170, https://doi.org/10.17230/co-herencia.11.21.7.  
560 BNC, Fondo Pineda, 203, pza. 5. “Colección de todos los decretos”, Decreto 28 de septiembre 
de 1838, artículo 5, p. 185. 
561 BNC, Fondo Pineda, 505, pte. 1, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 4 de junio 
23 de 1843, artículos 1 y 2, p. 102. 
562 BNC, Fondo Pineda, 294, pza. 4, “Constitución i Leyes espedidas [sic.] por la Asamblea del 
Estado Soberano de Cundinamarca, en sus sesiones del año de 1862” (Bogotá: Imprenta del 
Estado, 1862), Constitución Política para el Estado Soberano de Cundinamarca 1862, artículo 5, p. 
2. 
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Todos estos factores fueron importantes para que en 1865 Manuel María Aya Caicedo 

presentara ante la Notaria de Fusagasugá el expediente que explicaba cómo se hizo la 

división del resguardo de Pasca en 1839, y que de inmediato el notario registró con el 

número 118 como escritura en instrumentos públicos. Por tanto, es necesario pasar a 

revisar los contenidos más importantes que contienen dicha escritura.  

2.3.2 Límites del resguardo 

En la transcripción que se hizo sobre el expediente para esta investigación, los límites del 

resguardo a medir y dividir son los siguientes:  

En la parroquia de Pasca a veinte de mayo de mil ochocientos treinta y nueve, 

reunidos los evaluadores Luis de la Cadena y José Adriano Escamilla con el 

agrimensor Blas Bruzual y el juez primero parroquial Feliciano Tumbia, procedimos 

al reconocimiento y avaluo del resguardo indijena de este distrito parroquial del cual 

resulto que el referido resguardo esta limitado por el norte por la cresta de un estribo 

que se desprende del ramal de la cordillera en el arbolito y termina sobre el rio Cuja 

hacia el limite oeste del resguardo, por el oeste una pica amojonada que parte del 

referido punto y se dirige en línea recta al cerro pelado, por el sur por la cresta de 

un estribo que se desprende del ramal de la cordillera de Juan Viejo hasta terminar 

en el cerro “pelado”, advirtiendo que del expresado ramal se desprenden tres 

estribos, por el central es el lidero del sur, y finalmente el límite Este es la cresta del 

ramal que reune los tres paramos Juan Viejo, Corrales y Colorados, siendo notable 

la circunstancia de encontrarse en el centro de esta cresta, tres dientes que se 

elevan considerablemente sobre el resto de la cordillera, y teniendo mas elevado la 

particularidad de contener entre las grietas verticales las cenizas de los antiguos 

pascas. El lindero del norte separa el Resguardo de las porciones de Fusanga, San 

Fortunato, Barroblande y Fusagasuga de las que son propiedad los señores José 

Diaz, Mariano Bello, José María Lievano y Juan Diaz, el lindero del Oeste separa el 

resguardo de yanocones. El lidero del sur, separa el resguardo de la propiedad del 

lindero de los Cubillos y del finado Trinidad Perez y finalmente el lindero del Este 
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separa el resguardo de las propiedades de los señores Umañas, Diaz, Bello, Ardila 

y de las tierras de Pasquilla que están en limite con los mismos indijenas.563  

De este primer apartado se puede destacar que el agrimensor Blas Bruzual delimitó el 

resguardo de Pasca el 20 de mayo de 1839. Del juez primero parroquial Feliciano Tumbia 

y los evaluadores, Luis de la Cadena y José Adriano Escamilla, no se pudo conocer ningún 

dato. Sobre Blas Bruzual la información es limitada, se pudo establecer que en 1839 fue 

inspector de la construcción del camino carreteable entre Honda y Bogotá564 y que en la 

misma década fue profesor de matemática en Bogotá565. 

Sobre la descripción de los límites del resguardo de Pasca en 1839, se conservan los 

topónimos de algunas jurisdicciones naturales tal y como ha sucedido en otros lugares del 

altiplano cundiboyacense566. Para el caso de Pasca, el límite norte del ramal de la cordillera 

que termina sobre el río Cuja —conserva el mismo nombre— así como el límite oeste que 

corresponde con los actuales límites de los municipios de Sibaté, Silvania y Fusagasugá. 

De igual forma, la cresta que se desprende desde el sur en la cordillera de Juan Viejo, 

junto al ramal de Corrales y Colorados, son actuales veredas del municipio de Pasca y 

hacen parte del páramo del Sumapaz567, límite actual de Pasca con la localidad 20 de 

Bogotá.  

Llama la atención que en la escritura pública de la división de este resguardo se hace 

alusión al cementerio de los Pascas: “contener entre las grietas verticales las cenizas de 

los antiguos pascas”568. Sin embargo, en esta investigación no se encontró ningún tipo de 

estudio arqueológico que se hubiese desarrollado sobre los pascas en esa zona alta y de 

páramo, por lo que la lectura de esta escritura deja abierta la posibilidad de que la 

arqueología se interese en el tema.  

 
 

563 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 330. 
564 AGN, Gobernaciones (Bogotá), leg. 6, caja 1, carpeta 1, f. 174.  
565 BNC, Fondo Pineda, 948, “La clase de matemáticas de instrucción militar bajo la dirección de su 
catedrático el sr, Blas Bruzual ofrece un examen público” (Bogotá: Imprenta de L. Lleras, [¿1835?]).  
566 Delgado, “Continuidades y reconfiguración”, 72. 
567 Paula Villamizar Peña, “Altas montañas y páramos en pasca: territorio, tensiones y perspectivas 
territoriales” (tesis de Maestría en Geografía, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 
2018), 6-7. 
568 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 331.  
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En la descripción de los límites del resguardo se hace alusión al camino de Los Buchipas, 

nombre que obedece a comunidades muiscas que se identificaban así por sus límites 

locales569, aunque con el paso del tiempo esa nominación se perdió. Sin embargo, y según 

la comparación del plano de 1839 y el plano actual, dicho camino es la principal vía de 

acceso al área urbana del municipio; de allí no solo se rescata la existencia de ese tramo, 

sino también que una de las veredas por donde este pasa haya sido llamada Guchipas en 

relación con ese nombre antiguo. 

Por su parte, el Camino de Bogotá fue reconocido desde tiempos coloniales570 y era el que 

provenía de Santafé y se prolongaba por el monte de Pasca hasta conducir a Pandi571. Se 

puede asegurar que durante gran parte del siglo XIX el camino conservó su nombre. Fue 

por este por donde José María Samper huyó de Bogotá en 1854; en su relato describe que 

salió por Tunjuelo, tomó el camino a Pasquilla, atravesó el páramo de colorados, pasó por 

el lado de la laguna que lleva el mismo nombre, cerca de allí pernoctaron572 y al día 

siguiente pasaron por “Pasca, pobre aldea de indios que hizo histórica la nobleza del 

conquistador Lázaro Fonte”573, luego cruzaron por Fusagasugá y tomaron el camino a 

Pandi574. 

Otro de los aspectos es que el agrimensor Blas Bruzual tomó como base para la 

distribución el camino real o público que va desde los límites de Pasca con Fusagasugá —

llamado anteriormente el Alto del Arrastradero y actualmente Alto del Molino575— hasta el 

paso de la Quebrada Honda en el páramo de los Colorados, actuales veredas de Pasca 

que limitan con el municipio de Sibaté. Sobre ese camino que atravesó el resguardo y aún 

hoy atraviesa la población de occidente a oriente, el agrimensor demarcó en la diligencia 

los terrenos adjudicados. De este modo, unas partes van de occidente a oriente, otras de 

 
 

569 Gamboa, “Las sociedades indígenas”, 195-196. 
570 Roberto Velandia, Todos los caminos conducen a Santafé: los caminos reales de Cundinamarca, 
dirs. Pilar Moreno de Ángel y Jorge Orlando Melo (Bogotá: Fondo FEN Colombia, 1995), 140. 
571 Karen Eliana Reina Gómez, “El camino de Fusagasugá una aproximación a su historia siglos 
XVI-XX” (trabajo de grado, Universidad de Cundinamarca, 2010), 39. 
572 Toda la descripción de ese viaje es relatada en: José María Samper, Historia de un alma. 
Memorias íntimas y de historia contemporánea (Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2009), 
360-362. 
573 Samper, Historia de un alma, 361. 
574 Samper, Historia de un alma, 362. 
575 NPF, Juicio divisorio de la comunidad de Colorados, Juez 1. ° del circuito de Fusagasugá, 1941, 
p. 6.  
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sureste a noreste y todas contra el río Cuja, el cual es la unión de los ríos Corrales y 

Bosque.  

2.3.3 Lista de adjudicatarios 
 

Los llamados derechos de tierra o adjudicaciones o cabuyadas de tierra son sinónimos de 

lo que en esta investigación se considera repartición en el siglo XIX. Según la escritura 

pública, cada adjudicación fue hecha en cabeza de familia, para uno, dos o más indígenas 

mayores o menores de edad, bajo un número asignado en la lista de familias, y bajo el 

mismo número se hizo la adjudicación. (Ver anexo D: Lista de adjudicatarios del resguardo 

de Pasca en 1839) 

 

Figura 4. Fragmento de la lista de adjudicatarios en Pasca 1839. Elaboración propia. 
Fuente: NPF, Escritura Pública n° 118 de 1865, f. 336 r.  

 

A continuación, presento la transcripción que hice del documento, tomado de la Figura 4: 

30. Domingo Cruz hijo natural de la indijena Juana Maria Cruz, casado con la 

indijena Dolores Cleita con dos hijos menores son ……………………………………4 

31. Domingo Cruz hijo legitimo de dos indijenas casado con [XXX] y con tres hijos 

menores son ………………………………………………………………………………..5 

33. Dominga Delgado hija legitima de dos indijenas menor de edad ………………..1 

34. Esequiel Perez hijo legitimo de dos indijenas mayor de edad es ………………..1 

35. Esteban Trompetero hijo legitimo de dos indijenas casado con la indijena Andrea 

Rodriguez son …………………………………………………………………….………..2 
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36. Encarnación Delgado hija legitima de dos indijenas viuda de [XXX] con un hijo 

son …………………………………………………………………………………………..2 

 

La figura 4 muestra un fragmento del expediente en el cual se puede comprobar que los 

listados fueron organizados por orden alfabético con el nombre mas no con el apellido del 

indígena cabeza de familia. Si bien la adjudicación era para una familia compuesta por dos 

individuos, cada uno tenía derecho a la mitad; pero si era para tres individuos cada uno 

tenía derecho a la tercera parte y así para todos los partícipes o adjudicatarios que 

cumplieran la ley de 1834: “haber tributado o ser hijo de quienes tributaron para acceder a 

terrenos de la repartición”576. En otras palabras, fue una adjudicación común para una 

familia, pero dividida en el número de integrantes que la componían. Es importante 

recordar que la Ley 3 de junio 2 de 1834 estableció como condición haber tributado o ser 

hijo de quienes tributaron para acceder a terrenos de la repartición; al tener en cuenta el 

artículo 3 de esta ley577 y buscar entre la lista de las familias adjudicadas en el resguardo 

de Pasca en 1839, se puede establecer que los casos se cumplieron en:  

Uno, indígenas que no hayan tributado578, por ejemplo, se puede evidenciar el número 170 

en la lista, “Petronila Soto, hija legítima de dos indígenas, mayor de edad y con un hermano 

menor; número de derechos: 2579; número de fanegadas 22,92”580. 

Dos, indígenas cuyo padre fue tributario581; este caso se puede ubicar con el número 9 en 

la lista, “Benedicta Cruz, hija legítima de dos indígenas, mayor de edad y con un hijo menor 

……(sic); número de derechos: 4”582; número de fanegadas 80583. También con el número 

 
 

576 BNC, Fondo Pineda, 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 3 de junio 2 de 
1834, artículo 3, p. 101. 
577 BNC, Fondo Pineda, 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 3 de junio 2 de 
1834, Ley 2 de junio de 1834, p. 102.   
578 BNC, Fondo Pineda 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículo 3, numeral 1, p. 102.   
579 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 339 rv. 
580 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 341 rv. 
581 BNC, Fondo Pineda 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículo 3, numeral 2, p. 102.   
582 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 336. 
583 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 341 rv. 
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23 en la lista: “Clara Soacha hija legítima de dos indígenas, mayor de edad; número de 

derechos: 1584; número de fanegadas 43,80”585.  

Tres, indígenas solteras que tengan hijos siempre que sean hijas de tributario”586, por 

ejemplo, con el número 120 en la lista, “Lorenza Soacha, hija legítima de dos indígenas, 

con un hijo menor; número de derechos: 2” 587; (no es legible el número de fanegadas). 

Cuatro, indígenas casadas con vecinos siempre que sean hijas de tributario588, en este 

caso con el número 121 en la lista, “Luisa Lanza, hija legítima de dos indígenas, y casada 

con vecino; número de derechos: 1589; número de fanegadas: 22”590. También el número 6 

en la lista, “Alejo Ibagón hijo natural de indígena Dominga Ibagón casado con vecina y con 

dos hijos menores; número de derechos: 3591; fanegadas 45”592. 

Cinco, los indígenas tributarios cuando su mujer sea vecina593. Se puede ubicar en la lista 

al número 154, “Nicolas Sacipa, hijo legítimo de dos indígenas, casado y con dos hijos 

menores (no cuentan a la mujer de Nicolas) número de derechos: 3594; (no es legible el 

número de fanegadas) 

Seis, indígenas con empleos en el cabildo a los cuales dispensaba las leyes del tributo595. 

Frente a este punto no se encontró en el listado de adjudicatarios de Pasca en 1839 que 

existiera un solo indígena que tuviera empleo en el cabildo o que cumpliera el 

requerimiento número 6 del artículo 3 de la Ley 2 de junio de 1834. 

 
 

584 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 336 rv. 
585 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 343. 
586 BNC, Fondo Pineda 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículo 3, numeral 3, p. 102.   
587 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 338 rv. 
588 BNC, Fondo Pineda 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículo 3, numeral 4, p. 102.  
589 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 338 rv. 
590 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 341 rv. 
591 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 336.  
592 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 340. 
593 BNC, Fondo Pineda 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículo 3, numeral 5, p. 102.   
594 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 339 rv. 
595 BNC, Fondo Pineda 505, “Recopilación de leyes de la Nueva Granada”, Ley 2 de junio de 1834, 
artículo 3, numeral 6, p. 102.   
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Entre los aspectos que llama la atención es que se adjudicó a los menores de edad y a las 

mujeres sin importar su condición de viudas, solteras o con hijos naturales. Esto ha sido 

reconocido por investigadoras como Lina del Castillo, para quien el hecho se convierte en 

toda una revolución de género en la tenencia de la tierra en el siglo XIX, aunque recuerda 

que ello obedeció a los mecanismos españoles coloniales para la recolección del tributo596, 

es decir, por más que sorprenda que para la primera mitad del siglo XIX se haya adjudicado 

tierras a mujeres y menores de edad, no se puede perder de vista que ello obedeció a la 

herencia de políticas españolas que durante varios siglos sometió a la población indígena 

a procesos de tributación sin tomar en cuenta su condición —niños, mujeres, ancianos—.  

Por lo anterior, la repartición también tuvo en cuenta la división de las tierras entre aquellos 

individuos que pudieron demostrar su condición de tributarios o que eran hijos de quienes 

habían tributado; tarea que sin duda fue difícil de demostrar, pues en el listado que se 

rescató del expediente se puede evidenciar apellidos de procedencia indígena como: 

Ausique, Cueca, Cuitame, Sacipa, Saupa, Soacha y Tumbia, que son minoría frente a un 

gran número de apellidos de procedencia mestiza como: Cruz, Delgado, García, Lanza, 

Perez, Rodriguez, Sanguino, Trompetero y Vasquez (conservan la ortografía del 

expediente).  

Al respecto, investigaciones sobre la división de los resguardos de la sabana de Bogotá 

señalan:  

[…] que al no existir documentos que acreditaran dicha condición, la manera de 

hacerlo era a través de los testimonios de otros indígenas, de los más antiguos del 

pueblo, quienes debían decir si los solicitantes eran oriundos del pueblo y 

descendientes de tributarios.597 

Esto permite apreciar una de las posibles formas en que tal vez se hizo la solicitud en el 

resguardo de Pasca, tomando en cuenta que en el listado del expediente de los 

adjudicados la mayoría poseía apellidos de origen mestizo.  

 
 

596 Castillo, La invención republicana, 108. 
597 Delgado, “Continuidades y reconfiguración”, 183. La cursiva es propia.  
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Por otro lado, es necesario tener en cuenta que Pasca se caracterizó por ser una aldea de 

muy baja población, tanto en el periodo Colonial o Indiano598 como en la primera mitad del 

siglo XIX. Así lo señala el censo de 1835, en el que se menciona que Pasca tenía 1 

sacerdote, 186 hombres y 175 mujeres, para un total de 362 pobladores (tabla 1); más 

adelante, en el censo de 1844, se registraron 488 pobladores599.  
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1 0 66 82 31 7 0 0 0 66 56 48 5 0 0 

1 186 hombres 0 175 mujeres  

Tabla 1. Población de Pasca en 1835. Elaboración propia. 
Fuente: AGN, Gobernaciones (Bogotá), T.3, ff. 343 y 373. 

Sin embargo, la cifra de adjudicatarios para la división del resguardo en 1839 fue de 584 

individuos, lo que permite pensar que probablemente los censos de ese tiempo no fueron 

tan exactos, pues finalmente ser reconocido como indígena para la división de un 

resguardo era mucho más difícil, o al menos implicaba tener que demostrarlo y poner de 

acuerdo varias partes: alcalde, cabildo, jueces parroquiales y a los más antiguos del lugar.  

A manera de síntesis y tomando en cuenta los registros oficiales, para 1835 Pasca tenía 

362 pobladores, y cuatro años después en 1839, se registraron como adjudicatarios de 

este resguardo 584 individuos, y cinco años después en 1844 el censó registró 488 

pobladores. Esta situación permite indicar dos explicaciones, una, que los censos de esa 

época no correspondían fielmente con la realidad o que en el caso de los adjudicatarios 

del resguardo no todos vivían en esta población.  

 
 

598 Bonnett, Tierra y comunidad, 269. 
599 BNC, Fondo Pineda, 174, pza. 2, Noticias estadísticas de la Provincia de Bogotá en el año de 
1844 (Bogotá: s.n., 1844), p. 9.  
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En cualquier caso, finalmente la lista de adjudicados señala a 227 familias indígenas 

distribuidas en 584 individuos600. 

2.3.4 Medición, avalúo del terreno y adjudicación 

Durante el siglo XIX los agrimensores tuvieron la función de medir el terreno601, pero 

quienes colocaban el precio eran los evaluadores. Según la escritura pública n.° 118 de 

1865, el resguardo de Pasca estaba conformado por 14 000 fanegadas que señala la 

diligencia de adjudicación602. Por su parte, los señores Luis A. de la Cadena y José Adriano 

Escamilla, clasificaron y evaluaron en tres clases todo el terreno:  

 
Se avaluó a seis reales la fanegada del terreno comprendido entre el limite Este y la 

linea sinuosa marcada en el croquis con letras griegas y a doce reales la fanegada del 

terreno comprendido entre la línea marcada con letras griegas y la determinada por 

letras comunes minúsculas, y a veinticuatro reales la fanegada del terreno restante. 

En este reconocimiento y avaluo se invirtieron tres dias empleando ocho horas en cada 

uno de ellos y para que conste se pone por diligencia que firman los evaluadores, el 

agrimensor y los colindantes que han podido ser hábiles y que autorisa el expresado 

juez parroquial.603  

 

Finalmente, firman los evaluadores, el agrimensor y el juez parroquial “por los indígenas 

del resguardo de anacones604 el juez 2° Parroquial llamado José Ma. García” (siguen otras 

firmas ilegibles).  

Procedió luego el agrimensor Blas Bruzual a “mensurar” el terreno del resguardo de Pasca 

e hizo la siguiente distribución: 

 

 
 

600 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 330 rv 
601 BNC. Fondo Pineda 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos” Decreto 14 de octubre de 
1835, artículo 7, p. 147.  
602 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 345. 
603 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 345 (transcripción propia, se conserva la ortografía 
del documento). 
604 Podría ser una forma coloquial de llamar a los indígenas, ya que formalmente no se encontró 
una investigación histórica, arqueológica o antropológica sobre una comunidad indígena llamada 
anacones en esta zona.  
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“Separados para gastos:    1245,80 fanegadas  su valor  2048,50  

Separados para la escuela:  1245,80 fanegadas su valor  2048,50 

Separados para fundar la población  16 fanegadas  su valor  48,00 

Queda para repartir    12442,06 fanegadas  su valor       24437,00605 

Superficie total     14 949, 66 fanegadas su valor 24,582 

Siendo el número de individuos contenidos en las 227 familias el de584 y debiendo 

aumentar diez partes que han de quedar sobrantes con arreglo al decreto de la 

gobernación resulta que el número de participantes es de 594 por lo que correspondió 

a cada individuo 11,46 fanegadas de tierra en el terreno avaluado a 24 reales, a 22, 92 

[fanegadas] en el avaluo a 12 reales, a 43,84 [fanegadas] en el avaluado a 6 reales. 

Pasca agosto 20 de 1839. Firma Blas Bruzual.”606  

A continuación, en la figura 5, se hace referencia a un grupo de tres familias que fueron 

ubicadas de manera continua y aunque sea parcial607; ello permite presentar a modo de 

ejemplo cómo fueron agrupados y asignados los adjudicados.  

 

Figura 5. Fragmento de adjudicación del resguardo de Pasca 1839. Elaboración propia.  
Fuente: Elaboración propia con base en NPF, Escritura 118 de 1865, p. 346 r. 

A continuación, la trascripción de esa parte del documento:  

 
 

605 El subrayado es propio.  
606 NPF, Escritura Pública n.° 118 de 1865, f. 23, (página 344 marcada) (transcripción propia, se 
conserva la ortografía del documento). 
607 El listado es solo un “rescate”, ya que el estado de la escritura pública n.° 118 de 1865 en varias 
partes no es legible, sobre todo en lo que tiene que ver con la adjudicación; sin embargo, fue posible 
transcribir este grupo a manera de ejemplo.  
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Estas partes lindan con el oeste y este una con otra la primera con la manzana con el 

número 188, y la siguiente con el estribo el lindero norte del resguardo y con el sur el 

río Cuja. 

104. Justiniano Delgado 45,84 fanegadas 

198. Ubalde Ibagon 11,46 [fanegadas] 

78. Jose Manuel Delgado 68,06 [fanegadas] 

11,46 fanegadas en el terreno avaluado a 24 reales; 22,92 fanegadas al terreno en el 

avalúo a 12 reales; 43,84 fanegadas en el avalúo a 6 reales. 

 
El fragmento permite comprender que la adjudicación no se desarrolló en el orden en que 

se encontraba el listado (alfabético), sino de acuerdo con los grupos de terrenos que fueron 

armando los evaluadores junto con el agrimensor, y así se organizó la asignación para 

cada familia, también tomando en cuenta el tipo de terreno evaluado: 6, 12 y 24 reales. 

Lamentablemente no fue posible transcribir en su totalidad las páginas que corresponden 

a la adjudicación, ya que son las hojas más lastimadas y menos legibles que contiene el 

actual expediente, pero que, de acuerdo con las indicaciones, podrían brindar pistas sobre 

en dónde fueron ubicadas estas familias dentro del plano del resguardo.  

2.3.5 Plano 

 
El expediente consultado sobre el resguardo de Pasca y consignado en la escritura 118 

de 1865 hace mención en varios apartados del plano levantado por el agrimensor, sin 

embargo, no se encontraba de manera física en el expediente en los años 2021 y 2022, 

cuando se consultó para esta investigación. No obstante, demandas e impugnaciones que 

surgieron entre finales del siglo XIX y principios del XX en el territorio de Pasca608 

evidenciaron siempre la existencia del plano, lo que llevó a buscarlo en la Biblioteca 

Nacional y el Archivo General de la Nación; en este último lugar se logró ubicar en la 

sección de mapas y archivos oficiales del Fondo del Ministerio de Gobierno con la siguiente 

descripción: 

 
 

608 Ver pleito de tierras entre el matrimonio León Gómez y los hermanos Benavides, consignado en 
Escritura 1402 de agosto de 1898, de la Notaría Segunda de Bogotá; también Juzgado de Tierras 
del Circuito de Fusagasugá: Juicio divisorio de la Comunidad de Colorados, 1941.  
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El folio N.º 37 es el Plano del resguardo de Pasca con dimensiones de 59 x 77cms, una 

escala de 4000 varas. Levantado por Blas Bruzual en el año de 1839. En él se ve la 

extensión del resguardo, las fanegadas de tierras separadas para gastos, la ubicación de 

la escuela y el pueblo, el terreno divido para la población y el terreno para los reclamos 

ulteriores. Se encuentra en la mapoteca del Ministerio de Gobierno bajo el número 

consecutivo 29. / Proceso de intervención: A los folios se les realizó procesos de primeros 

auxilios tipificados como: recuperación de plano, limpieza, unión de rasgaduras y 

restitución de faltantes.609 

 

 

Figura 6. Plano de Pasca, 1839. Fuente: AGN, Ministerio de Gobierno, ref. 29. 

Una posible hipótesis sobre la ubicación de este plano en el AGN y no en la Notaría Primera 

de Fusagasugá junto al resto del expediente es que durante la primera mitad del siglo XX 

 
 

609 AGN, Mapas y planos, Ministerio de Gobierno, referencia 29. Signatura: CO.AGN.AO/100.MGOB 
[2]-3//16.1.2 
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en la región los conflictos agrarios por la posesión de tierras se agudizaron610, lo que llevó 

a los jueces a una continua consulta de la documentación, y que en medio de esto el plano 

se fue deteriorando, pues el AGN señala en la descripción que realizó recuperación y 

limpieza. En cualquier caso, salta a la vista la conservación que presenta el plano frente a 

los archivos notariales (figura 6).  

El resultado permite observar que el resguardo de Pasca tiene una figura heptágona a una 

escala de 4 000 varas. Además, la ubicación de los límites naturales coincide con la 

descripción hecha en el expediente: los tres paramos, las quebradas, el rio Cuja, el camino 

de los Buchipas, el camino a Fusagasugá, el camino a Bogotá, la cresta de Fusacatan y 

cresta de cerro Pelao. La ubicación de la población en el plano no coincide con la ubicación 

actual, pues en plano la población quedó en la intersección entre el camino de los Buchipas 

y el camino a Bogotá, mientras actualmente la población se ubica justo antes de la unión 

de la quebrada El Bosque y el río Corrales (figura 6). Ello deja entrever que la población 

finalmente no se ubicó donde el agrimensor decidió que fuera conveniente o fue un error 

del agrimensor, pues por pequeño que fuese, algún tipo de centro o punto de encuentro 

debía existir alrededor de la plaza y la iglesia, también es posible que ese fuera el punto 

central para 1839 y que cambiara en el desarrollo del siglo XIX.  

Fácilmente se ve que el agrimensor determinó y alinderó tres lotes de terreno: el triángulo 

ABC, que fue el lote destinado para gastos; el trapezoide B, C, D, E, (ver figura 7) como 

terreno adjudicado a la escuela y el cuadrado destinado para el área de la nueva población. 

El resto de terreno es lo que se supone que se dividió en 237 partes que se distribuyeron 

entre 227 familias y, según la escritura, se dejaron 10 sobrantes para reclamos posteriores.  

 

 
 

610 Ver: LeGrand, Colonización y protesta, Colombia 1850-1950,  (Bogotá: Universidad de los Andes; 
Universidad Nacional de Colombia, 2016).  170; Elsy Marulanda Álvarez, Colonización y conflicto. 
Las lecciones del Sumapaz (Bogotá: Tercer Mundo Editores, 1991), 94-95.  
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Figura 7. Ubicación de terreno para gastos y escuela, Resguardo de Pasca 1839.  

Fuente: AGN, Ministerio de Gobierno, ref. 29. 

 

Lo que sin duda llama la atención del plano es que no se encuentra firmado; y aquí se 

debe reconstruir un supuesto: que el plano que levantó Bruzual fue una forma de 

orientación, un croquis que le permitía representar la medición hecha, y que en él no 

aparecen las adjudicaciones a los indígenas por líneas geométricas, como sí lo hizo con 

los terrenos para gastos y escuela. Esta investigación no duda de la autenticidad del plano, 

pues fue a partir de él, y junto al expediente consignado en la Notaría Primera de 

Fusagasugá, que se resolvieron jurídicamente las demandas por tierras de la primera mitad 

del siglo XX anteriormente mencionadas; por el contrario, es sobre la autenticidad de este 

plano que se desarrolló la legalización de las tierras en Pasca611. El llamado de atención 

obedece a ubicar el levantamiento del plano de Pasca, como uno de los primeros ejercicios 

ejecutado por agrimensores del siglo XIX, anteriores a la misma formación de instructores 

calificados en el Colegio Militar por Agustín Codazzi612. 

Otro de los aspectos del plano de 1839 es que la ubicación que el agrimensor le dio al área 

donde debía formarse la población no coincide con la actual ubicación urbana de Pasca, 

lo que permite referenciar que este último proceso no fue resultado de la división del 

 
 

611 NPF, Alegato juicio reivindicatorio de la Iglesia de Pasca, 1931, 6-7; NPF, Juicio divisorio de la 
comunidad de Colorados, Juez 1. ° del circuito de Fusagasugá, 1941, 3-4. 
612 Castillo, La invención republicana, 117. 
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resguardo directamente, sino que obedeció a otras dinámicas613. Pese a este detalle, si se 

realizara el ejercicio de superposición entre el plano del resguardo de Pasca de 1839 y el 

plano del actual municipio, el territorio coincide y los cambios de extensión en casi dos 

siglos obedecen a que los métodos de medición hoy son mucho más precisos que hace 

dos siglos, pues tal y como lo muestra el plano de 1839 los linderos naturales siguen siendo 

los mismos. Lo que sí se debe resaltar es que la adjudicación a los indígenas quedó 

consignada en el expediente y no en plano, lo que demuestra las múltiples dinámicas que 

cada resguardo desarrolló en aras su división en la primera mitad del siglo XIX.  

2.4 A modo de conclusión de este capítulo 

Pasca es un territorio de origen prehispánico que sobrevivió a los cambios administrativos 

de la Colonia; luego su consolidación como resguardo, su posterior transformación como 

parroquia y su consolidación como municipio en el siglo XIX permiten evidenciar su 

permanencia en el tiempo. De allí la importancia de mencionar el origen prehispánico y 

colonial de Pasca, al tiempo que llama la atención la necesidad de plantear futuras 

investigaciones que aborden los siglos XVI al XVIII para ahondar en las explicaciones 

históricas de este poblado. Tal vez la escasez de documentación en los archivos históricos 

de la capital haya sido un motivo de lo poco que se ha estudiado su territorio, a diferencia 

de otros poblados con pasados similares como lo fueron los resguardos del altiplano 

cundiboyacense614. Por lo anterior es relevante potencializar las fuentes documentales 

locales que aún se conservan sobre estos poblados, para construir explicaciones más 

cercanas a su historia.  

Frente a la pregunta sobre ¿cómo fue el proceso de división del resguardo de Pasca en 

1839?, es necesario observar este proceso histórico no solo a nivel o escala local sino 

 
 

613 Esta explicación de la ubicación actual de la población urbana de Pasca será abordado en el 
capítulo 3, numeral 3.3.1“Se da en venta real y enajenación perpetua”. 
614 Ver Lorena Rodríguez Gallo, “Permanencias y transformaciones: el territorio muisca en la sabana 
de Bogotá en la segunda mitad del siglo XVI”, Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 
2, n.° 48 (2021): 363-398, https://doi.org/10.15446/achsc.v48n2.95666; Diana Marcela Rubiano 
Ochoa, “Resguardo indígena de Ubaté: un sistema de organización y administración del territorio 
en la segunda mitad del siglo XVIII en la Nueva Granada”, Revista Razón Crítica, n.° 8 (2020), 
https://doi.org/10.21789/25007807.1572; Fabio Alejandro Rodríguez Silva,  “Del poblamiento 
prehispánico al modelo territorial colonial en el municipio de Soacha, Cundinamarca: reflexión 
geohistórica de su configuración socioespacial”. Perspectiva Geográfica 22, n° 1 (2017), 
https://doi.org/10.19053/01233769.6112; entre otros.  
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también a la luz de los procesos acontecidos a nivel regional y macro (republicano). Por 

tanto, a nivel macro podemos ubicar la disolución del resguardo de Pasca como un proceso 

que obedeció a una decisión de índole republicano, que se reformuló desde las primeras 

décadas del siglo XIX, en la que se buscó acabar con el estado de comunidad entre los 

indígenas, que si bien historiadores como Hermes Tovar615 y otros ya habían señalado 

como rasgo característico de las políticas de la nueva república, se puede observar cómo 

esas políticas de fueron aplicadas en la división del resguardo de Pasca en 1839.  

En ese sentido, el caso del resguardo de Pasca sugiere que hubo un cumplimiento de la 

Ley 6 de marzo de 1832, por lo menos en cuanto a medición, división y avalúo de este 

territorio. Sin duda, fue un proceso posible a través del marco normativo que decretó la 

Cámara de la Provincia de Bogotá durante la década del treinta del siglo XIX y que respaldó 

cada una de las disposiciones encontradas en el expediente de división del resguardo de 

Pasca. 

Así mismo, desde una escala regional, es decir, el altiplano cundiboyacense, la 

historiografía ha reiterado que la disolución de los resguardos en esta región se llevó a 

cabo relativamente rápida y en la primera mitad del siglo XIX616, pero dicho proceso fue 

más complejo, pues su desarrollo no quiere decir que no haya tenido traumatismos. Por 

ejemplo, en Pasca, luego de la división y reparto de tierras, no se hizo el documento legal 

a cada una de las familias indígenas adjudicadas, como tampoco se solicitó ese proceso, 

a diferencia de otros resguardos en donde las comunidades indígenas sí lo solicitaron617. 

Ello explica por qué la división del resguardo de Pasca fue un proceso lento que comenzó 

con la división que realizó el agrimensor en 1839 y que solo se consolidó con la escritura 

pública en 1865, cuando ya el país había cambiado de régimen político y constitucional. 

En ese sentido, la escritura de 1865 permite comprender que fue ante notaría pública que 

 
 

615 LeGrand, Colonización y protesta campesina, 19-20. 
616 Tovar, “La lenta ruptura con el pasado colonial”, 97; Uribe y Álvarez “El proceso de la apropiación 
de la tierra”, 98.  
617 En una comunicación entre el gobernador de la provincia de Cundinamarca y su secretario de 
hacienda se pide a este último que solucione la solitud de los indígenas de Nemocón, quienes 
reclaman se les transmita las resoluciones en que cada uno de ellos tiene intereses. En: AGN, 
Fondo Gobernadores Bogotá, leg. 7, caja 1, carpeta 3, f. 484. 
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las adjudicaciones hechas en 1839 se legalizaron, o por lo menos que los derechos fueron 

reconocidos para la compra y venta dentro del sistema municipal catastral.  

A nivel micro o local se puede señar que la división del resguardo de Pasca se llevó a cabo 

entre abril y septiembre de 1839; prueba de ello está consignado en 27 páginas del 

expediente. El resguardo de Pasca estaba conformado por 14 000 fanegadas que se 

dividieron así: para gastos, 1 245,80 fanegadas; para la escuela, 1 245,80 fanegadas; para 

fundar la población, 16 fanegadas; para repartir, 12 442,06 fanegadas. Así mismo, el 

terreno fue avaluado a 24 reales, a 12 reales, y a 6 reales, según sus condiciones. 

También es importante señalar que el resguardo de Pasca en 1839 fue adjudicado a 227 

familias y 584 individuos, (ver Anexo D: Lista de adjudicatarios del resguardo de Pasca en 

1839), en donde sobresalen los apellidos de procedencia indígena: Ausique, Cueca, 

Cuitame, Sacipa, Saupa, Soacha y Tumbia; y apellidos de procedencia mestiza como Cruz, 

Delgado, García, Lanza, Perez, Rodriguez, Sanguino, Trompetero y Vásquez (conservan 

la ortografía del expediente). Por su parte, la división del resguardo de Pasca en 1839 

sugiere que conservó topónimos jurisdiccionales, así como los límites naturales desde el 

siglo XIX hasta hoy.  

Así mismo, es evidente que en el plano de la división del resguardo de Pasca en 1839 se 

puede observar que hay una correspondencia entre los límites naturales descritos con el 

expediente del agrimensor, también se pueden apreciar los linderos destinados para 

gastos, escuela y población. Lo que no quedó en el plano fue la adjudicación para cada 

una de las 227 familias, dicha adjudicación solo está consignada en el expediente mas no 

en el plano, lo cual limita pensar la ubicación espacial de cada familia en ese territorio.  

Las anteriores características, que no son menores, permiten comprender la singularidad 

de la división del resguardo de Pasca, así como los detalles particulares que identificaron 

la medición, avalúo, división y lista de adjudicatarios de esta comunidad en 1839 y que son 

posibles gracias a la ubicación y el tratamiento de las fuentes de investigación que se 

revisaron a nivel local. De allí el aporte que este capítulo hace a la historia local de Pasca 

es importante y permite comprenden el fin de este poblado de indios y el comienzo como 

aldea.      

Finalmente, comprender que la división del resguardo obedeció a un periodo de transición 

de resguardo a municipio y de propiedad comunal a propiedad privada es un fenómeno 
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que bien podría revisarse en muchos otros lugares del país, pero que en el caso de esta 

investigación pretende subsanar los vacíos que la historiografía tiene con respecto a este 

poblado. En el siguiente capítulo se abordará, precisamente, la formación de haciendas, 

fincas y estancias campesinas, luego de la división del resguardo.  

 





 

 
 

Capítulo 3. Formación de haciendas, fincas y 
propiedades rurales en Pasca desde 1839 a 

1896 

Introducción 

El fin de la propiedad comunal indígena en la primera mitad del siglo XIX ha suscitado 

diferentes interpretaciones por parte de la investigación histórica, en algunos casos la 

disolución de los resguardos permitió que las tierras fueran adquiridas por terratenientes y 

ricos comerciantes618, con lo cual la división de tierras fortaleció el latifundio y la gran 

propiedad territorial en las haciendas republicanas. Este fenómeno en Pasca tiene varios 

matices, ya que luego de la división y el reparto del resguardo, el surgimiento de la 

hacienda en este poblado estuvo permeado por —pero no directamente vinculado con— 

la producción y participación en mercados más amplios de la economía nacional, como sí 

sucedió con la formación de haciendas de tabaco619, quina620, o café621, en donde la 

dinámica económica marcó la formación y consolidación de esta forma de propiedad rural. 

En este sentido, es importante identificar cómo en Pasca el efecto inmediato con la división 

del resguardo en 1839 fue la emergencia de dos procesos diferenciados, por un lado, el 

 
 

618 Salomón Kalmanovitz, Economía y nación, una breve historia de Colombia (Bogotá: Facultad de 
Economía, Ediciones Uniandes, 2020), 89. 
619 Véase: Jesús Antonio Bejarano y Orlando Pulido Chaves, El tabaco en una economía regional: 
Ambalema siglos XVIII y XIX (Bogotá: Centro de Investigaciones para el Desarrollo; Universidad 
Nacional de Colombia, 1986); Elías Castro Blanco, La extinción de los resguardos indígenas de 
Colombaima y Paquiló en Ambalema en el siglo XIX (Bogotá: CRIT, 1999). 
620 Véase, Camilo Echandía y Yesid Sandoval, “La historia de la quina desde una perspectiva 
regional: Colombia 1850-1882”, Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 13-14 (1987): 
153-187, https://repositorio.unal.edu.co/handle/unal/71264?show=full.  
621 Véase: Marco Palacios, El café en Colombia 1850-1970. Una historia económica, social y 
política, 4.a ed. (Ciudad de México: El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2009); 
Charles Bergquist, Café y conflicto en Colombia (1886-1910) (Bogotá: Banco de la República; El 
Áncora Editores, 1999). 
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surgimiento de dos haciendas622, y por el otro, la formación de minifundio, sistema de 

propiedad que predominó. Para conocer más a fondo este proceso histórico local, el 

presente capítulo pretende dar respuesta a la pregunta ¿Cómo se formaron las haciendas, 

fincas y propiedades rurales en Pasca luego de la división del resguardo en 1839 y hasta 

1896?  

Para ello, este capítulo se divide en cuatro apartados: el primero corresponde a un 

panorama republicano sobre la importancia de la hacienda en el siglo XIX; el segundo 

analiza y explica el surgimiento de dos haciendas en Pasca, que fueron consecuencia 

directa de la división del resguardo; el tercero es una explicación sobre la formación de 

fincas y pequeñas propiedades campesinas en Pasca desde las evidencias encontradas 

en los registros notariales, específicamente en la Notaría Primera de Fusagasugá, luego 

de levantada la prohibición de vender o enajenar tierras pertenecientes al antiguo 

resguardo, y también en las evidencias que presentan los registros de Catastro de 1879 y 

1890 en Cundinamarca; finalmente, las conclusiones de este capítulo. 

3.1 La hacienda en el siglo XIX colombiano  

 

La historiografía sobre las haciendas en el siglo XIX en los territorios que conformaron lo 

que hoy es Colombia puede dividirse en dos grandes líneas de investigaciones. Por un 

lado, están los trabajos relacionados con las haciendas de origen colonial que, a través de 

procesos de herencia, parentesco y linaje, lograron subsistir y llegar al periodo 

Republicano; y por otro lado están las investigaciones asociadas con la formación de 

haciendas durante el siglo XIX, muchas de estas vinculadas con amplios mercados, tal y 

como sucedió con la hacienda cafetera.  

Para el caso de las haciendas de origen colonial, German Colmenares señala tres tipos 

que coexistieron desde el siglo XVIII y hasta gran parte del siglo XIX623: el primero de ellos, 

la hacienda de campo, en donde los indígenas fueron la mano de obra que permitió el 

 
 

622 Haciendas que no son comparables con los latifundios de la región del Sumapaz, ver: Rocío 
Londoño, “Los nuevos hacendados en la región del Sumapaz (1890-1930)”, en Territorio, Regiones 
y Sociedad, ed. Renan Silva (Bogotá: CEREC; Universidad del Valle, 1994), 58. 
623 Germán Colmenares, Historia social y económica de Colombia II (Cali: Tercer Mundo Editores, 
1999), 178. 
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cultivo de trigo y maíz para que los españoles pudieran proveerse de alimentos; este tipo 

de haciendas fue el recurso que encontraron los europeos para algunas de las 

consecuencias del derrumbe demográfico de las encomiendas624. En un segundo grupo, 

Colmenares ubica las haciendas llamadas latifundio de frontera, en donde se llevaba a 

cabo explotaciones extensivas del territorio, por ejemplo, allí se ubicó la formación de 

haciendas dedicadas a los hatos ganaderos625. Finalmente, están las haciendas de 

trapiche o pancoger, relacionadas con la economía agraria y la mano de obra esclava que 

sustentaba la explotación de minas626.  

Durante el periodo Colonial, las grandes haciendas estaban formadas —en su mayoría— 

por españoles de clase alta y ubicadas en cercanías a los centros urbanos de los altiplanos, 

a lo largo de los ríos y cerca de los puestos, lo cual constituía una fuente de abastos 

agrícolas627. LeGrand señala cómo en el caso de las haciendas esclavistas, luego de 

abolida la esclavitud en 1851, si bien muchos de los exesclavos se trasladaron a tierras 

baldías, otros, por el contrario, fueron persuadidos por sus antiguos dueños para 

permanecer en las haciendas628. Algo similar sucedió con algunas comunidades indígenas 

que, según la historiadora, luego de disuelta la propiedad comunal, también se convirtieron 

en colonos de tierras baldías629. De allí que la formación campesina y de colonos en el 

siglo XIX colombiano tenga fuertes orígenes tanto en los indígenas sin tierra como en los 

libertos y mulatos pobres630.  

De la hacienda colonial se heredó el llamado régimen hacendatario, en donde el señor 

hacendado y sus peones y agregados analfabetos mantuvieron relaciones serviles que se 

mantuvieron intactas hasta bien entrado el siglo XIX631. Este tipo de relaciones basadas en 

tradiciones les otorgaron todo el poder a los hacendados y estos se aferraron a sus 

privilegios con el apoyo voluntario o forzado de una inmensa mayoría analfabeta y pobre 

 
 

624 Colmenares, Historia social y económica, 178. 
625 Colmenares, Historia social y económica, 179. 
626 Colmenares, Historia social y económica, 180. 
627 Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia (1850-1950) (Bogotá: 
Universidad de Los Andes; Universidad Nacional; Cinep. 2016), 16. 
628 LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia, 41 
629 LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia, 42.  
630 Al respecto ver, Orlando Falsa Borda, Historia de la cuestión agraria en Colombia (Bogotá: Punta 
de Lanza, 1975). 
631 Camilo Domínguez Ossa, El caribe granadino en el siglo XIX: región y nación en la economía-
mundo (Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2018), 351.  
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que se podía persuadir fácilmente por el clero y sus aliados632; estas son características 

que permiten comprender cómo el régimen hacendatario tiene una raíz en las dinámicas 

de las haciendas de origen colonial, pero que también hereda este tipo de relaciones a 

muchas de las haciendas del siglo XIX en Colombia.  

En esa misma línea, Kalmanovitz afirma que las haciendas originadas durante el siglo XIX 

para el cultivo y exportación del tabaco, el añil y el café mantuvieron las relaciones 

serviles633, lo cual impidió ganar dominio o inteligencia sobre los procesos de producción634, 

pero además fortaleció el poder político local de los terratenientes decimonónicos, ya que 

la figura de la hacienda entra a desempeñar un papel decisivo en cada región —sobre todo 

en la segunda mitad del siglo XIX— con la autonomía que en cada Estado soberano se 

podía ejercer635.  

Una explicación más compleja entre las herencias de la hacienda colonial y la 

decimonónica es proporcionada por José Antonio Ocampo, para quien los sistemas de 

hacienda en Colombia fueron un sistema históricamente progresivo y no una simple 

reedición de sistemas de haciendas preexistentes636. Dicha relación histórica de la 

hacienda colonial y del siglo XIX ubica este tipo de haciendas en un contexto de transición 

de la economía precapitalista637, según Ocampo. En esta transición se puede observar el 

control económico que desarrollaron grandes comerciantes exportadores a través del auge 

y el declive de la producción de tabaco y quina hasta el despegue definitivo del café en la 

segunda mitad del siglo XIX638.  

De esta forma, el desarrollo de la hacienda cafetera determinó las formas de propiedad 

rural que se instalaron en el país, inicialmente en los Santanderes, luego en Cundinamarca 

y Tolima, finalmente en Antioquia639. Al respecto, el historiador Malcolm Deas señala que, 

en Cundinamarca, durante la segunda mitad del siglo XIX el auge del café permitió que se 

 
 

632 Domínguez, El caribe granadino en el siglo XIX, 352 
633 Respecto al café, el historiador aclara que la expansión servil se vio limitada por la economía 
campesina de Antioquia y el viejo Caldas a partir de 1903. Kalmanovitz, Economía y nación, 82. 
634 Kalmanovitz, Economía y nación, 82.  
635 Kalmanovitz, Economía y nación, 96-98. 
636 José Antonio Ocampo, Colombia y la economía mundial 1830 -1910 (Bogotá: Ediciones 
Uniandes, 2013), 49. 
637 Ocampo, Colombia y la economía mundial, 50. 
638 Palacios, El Café en Colombia, 88 - 89. 
639 Palacios, El Café en Colombia, 216 
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desarrollaran formas de acceso y tenencia de la tierra diferenciada, en las cuales la 

hacienda se hizo productiva a través de una parte de los terrenos que fueron dados bajo 

la figura de arriendo para plantar café con la dirección de un administrador o propietario640. 

Allí los llamados arrendatarios y sus familias formaban el mayor grupo de personas 

pertenecientes a la hacienda641, al respecto el historiador señala:  

Se les asignaban casitas, simples casitas de paredes de barro y techos de paja, 

algunas de las cuales pueden ser vistas todavía entre las fincas de recreo en que fue 

dividida la hacienda. Las casitas eran propiedad de la hacienda y esta las reparaba. El 

administrador estaba encargado de ver que estuvieran limpias, pues existía la amenaza 

de varias enfermedades, particularmente la fiebre tifoidea. También recibían huertas 

donde podían cultivar sus alimentos y mantener cerdos y gallinas.642  

A cambio, los arrendatarios le pagaban a la hacienda con la obligación, que era la forma 

de trabajo no remunerado en la que debían cumplir con los oficios de la hacienda como 

forma de contraprestación por la vivienda, lo cual se debía hacer una vez cada quince 

días643, además del compromiso de trabajar en la hacienda cuando fuera necesario. Por 

su parte, la hacienda pagaba los jornales a sus trabajadores o peones, como eran 

llamados, para el cultivo, mantenimiento o cosecha de café, según la necesidad de la 

hacienda644.  

Otra de las características de estas haciendas cafeteras en Cundinamarca era que sus 

trabajadores y arrendatarios provenían de tierras frías de Cundinamarca y Boyacá, “de 

ninguno se dice que viniera de otras partes del país”645. En este mismo sentido, Palacios 

señala que los migrantes de Boyacá fueron la principal mano de obra empleada en las 

haciendas cafeteras de Cundinamarca646, además que muchos cosecheros de esa región 

se quedaron en zonas próximas a la tierra caliente647, pues la época del café coincide con 

 
 

640 Malcolm Deas, “Una hacienda cafetera de Cundinamarca: Santa Barbara (1870-1912)”, Anuario 
Colombiano de Historia Social y de la Cultura, n.° 8 (1976): 75, 
https://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/view/36325.  
641 Deas, “Una hacienda cafetera de Cundinamarca”, 79 
642 Deas, “Una hacienda cafetera de Cundinamarca”, 80 
643 Deas, “Una hacienda cafetera de Cundinamarca”, 83 
644 Deas, “Una hacienda cafetera de Cundinamarca”, 84-85. 
645 Deas, “Una hacienda cafetera de Cundinamarca”, 80. 
646 Palacios, El café en Colombia, 255. 
647 Palacios, El café en Colombia, 258. 
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la época muerta del año para cultivos como la papa y el trigo en los altiplanos648, lo que les 

permitiría vivir en esas zonas próximas pero conservando las condiciones climáticas frías 

de lugares muy similares a su origen.  

Para Marco Palacios las haciendas de tierras frías y templadas se orientaron a mercados 

locales y regionales; allí las formas de organización de la producción giraban en torno a la 

familia campesina como eje de la producción rural649, el historiador las clasifica como: 

economías campesinas subalternas, es decir, parcelas y fincas campesinas que coexisten 

con los latifundios y las haciendas; economías campesinas dominantes, donde no hubo 

proceso de apropiación latifundista; y economías campesinas con seudoservidumbre 

andina que existió dentro de la hacienda650. Para Palacios, las haciendas del sureste 

cundinamarqués y la región del Sumapaz establecieron relaciones de seudoservidumbre 

desde la segunda mitad del siglo XIX.  

La hipótesis de Palacios se refuerza con la investigación de Rocío Londoño, en la que 

aparecen valiosos documentos como el reglamento de la hacienda de El Chocho, situada 

en Fusagasugá, en donde se manifiesta de manera explícita el régimen laboral que 

arrendatarios y peones tenían frente al cultivo, la limpieza, la siembra, y la cosecha en este 

lugar651; dicha investigación además reconstruye gran parte de los conflictos agrarios que 

se presentaron en la región en la primera mitad del siglo XX.  

Sin duda, la importancia que reviste el desarrollo de las haciendas en el siglo XIX 

colombiano deja comprender aspectos sociales y económicos que se estaban 

desarrollando durante ese siglo; por su parte, la abundante historiografía sobre el 

desarrollo de las haciendas cafeteras permite una mirada amplia de esta institución652. Sin 

embargo, poco se conoce de las haciendas de tierra fría en Cundinamarca —con 

 
 

648 Marco Palacios, El café en Colombia, 1850-1970 (Bogotá: El Colegio de México; El Áncora 
Editores, 1983), 
184. 
649 Palacios, El café en Colombia (1983), 181. 
650 Palacios, El café en Colombia (1983), 182. 
651 Ver apartado “Los arrendatarios de El Chocho”, en Londoño, “Los nuevos hacendados”, 267-
295.  
652 Véase: Mariano Arango, Café e industria 1850-1930 (Bogotá: Carlos Valencia Editores, 1977); 
Renzo Ramírez Bacca, Formación y transformación de la cultura laboral cafetera en el siglo XX 
(Medellín: La Carreta Editores, 2004); Hermes Tovar Pinzón, Que nos tengan en cuenta: colonos, 
empresarios y aldeas Colombia 1800-1900, segunda edición (Bogotá: Ediciones Uniandes, 2015); 
además de las obras ya citadas de Marco Palacios, Salomón Kalmanovitz y José Antonio Ocampo.  
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excepción de algunas haciendas ganaderas653— y su configuración en las formas de 

propiedad que se desarrollaron. Para contrarrestar este vacío historiográfico, es necesario 

en este apartado, tal y como lo ha propuesto esta investigación, colocar la mirada en una 

escala de observación local para reconstruir —de acuerdo con la documentación hallada— 

algunas de las características bajo las cuales se configuran estas haciendas en tierra fría 

en el siglo XIX, más exactamente en Pasca.  

3.2 Formación de haciendas en Pasca  

 

La documentación señala que las dos primeras haciendas en Pasca surgieron después de 

la división del resguardo en 1839, una llamada hacienda El Retiro y la otra posterior 

llamada hacienda La Constancia. Los dos terrenos inicialmente fueron propiedad del señor 

Diego Fernando Gómez, luego la hacienda La Constancia aparece como propiedad del 

señor Anselmo León Bustos, quien se casó con la hija menor de Diego Fernando Gómez. 

Para la segunda mitad del siglo XIX, y como producto de la unión León-Gómez, sus hijos: 

Herminia, Amalia, Anselmo, María Josefa, Rosa, Ernesto y Adolfo León Gómez654 serían 

los herederos de estas dos haciendas en Pasca.  

La familia León Gómez y sus dos propiedades se relacionan con la formación del modelo 

de propiedad llamado haciendas en el territorio pasqueño, pero antes de continuar con la 

explicación cabe preguntar: ¿quiénes fueron los León Gómez?, ¿por qué precisamente 

fueron ellos los propietarios de estas haciendas? Para dar respuesta a estos interrogantes 

fue necesario reconstruir la genealogía de esa familia para así comprender su influencia 

en el poblado.  

El bisabuelo de los León-Gómez fue José Acevedo y Gómez, llamado “el tribuno del 

pueblo” por arengar al pueblo el 20 de julio de 1810 en Santa Fe655, en otras palabras, 

tomó parte activa de los sucesos que marcaron la independencia de Colombia; luego, con 

 
 

653 Londoño, “Los nuevos hacendados”, 60. 
654 Adolfo León Gómez sería el más conocido en el país por su vida cultural, ver: Alfredo Molando 
Jimeno, “Adolfo León Gómez, el desterrado (1858-1927)” (trabajo de grado en Historia, Pontificia 
Universidad Javeriana, 2013). 
655 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 14. Diario Político del 31 de agosto 
de 1810, número 3, f. 9.  
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la llegada de Murillo a la capital, huyó a las selvas de Mocoa en donde murió de una 

fiebre656. José Acevedo y Gómez fue recordado durante el siglo XIX como prócer de la 

independencia, así lo reconoció y proclamó el Congreso de la Nueva Granada a través del 

decreto de 17 mayo de 1850:  

En honor a la memoria del Ciudadano José Acevedo i Gómez. El Senado i la Cámara 

de Representantes de la Nueva Granda, Reunidos en Congreso decretan: Art.1° La 

Nueva Granada rejistra con honor entre los próceres de la independencia nacional, el 

nombre del Ciudadano José Acevedo i Gomez. Art.2°. El busto de este distinguido 

granadino será colocado en el salón de la Casa consistorial de la capital de la 

República, con esta inscripción: ACEVEDO GOMEZ, TRIBUNO DEL PUEBLO, EL DÍA 

20 DE JULIO DE 1810, LA PATRIA AGRADECIDA.657 

 

 

 

 
 

656 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 14 rv 
657Josefa Acevedo de Gomez, Jose Acevedo i Gomez (Bogotá: Imprenta Pizano i Perez, 1860), 8.  
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Figura 8. Genealogía de la familia León Gómez. Elaboración propia 

 

De acuerdo con la partida de matrimonio, José Acevedo y Gómez, se casó con Catalina 

Sánchez i Tejada el 1 de julio de 1798658, unión de la que surgieron nueve hijos. Para esta 

reconstrucción genealógica queremos destacar a la tercera hija viva de esa pareja, llamada 

Josefa Acevedo, (Ver figura 8) de reconocida trayectoria en el siglo XIX, poeta y escritora 

 
 

658 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 16. Partida de matrimonio. 
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con cerca de veinticuatro obras publicadas659, personaje que sin duda se convirtió en 

referente para la literatura y las mujeres letradas del siglo XIX.  

Prueba de lo anterior se encuentra en el acervo documental de la familia León-Gómez, 

consignado en el Archivo General de la Nación, en donde hay cerca de 18 recortes de 

diferentes periódicos en donde celebran el natalicio de Josefa Acevedo y la destacan no 

solo como la ilustre escritora, sino también como “una patriota”660. Los diarios nacionales 

registran que nació en Santa Fe el 23 de enero de 1803 y murió el 19 de enero de 1861 

en la hacienda El Retiro, cerca de Pasca, en cuyo cementerio reposan sus restos661. Al 

respecto, la documentación señala:  

Murió nuestra simpática poetiza en la hacienda “El Retiro” a once lenguas de Bogotá, 

el 19 de enero de 1861, a los 58 años de edad, y fue llorada y conducida á la tumba 

por la multitud de gentes del campo á quienes socorría largamente. Su modesto 

sepulcro contrasta con la grandeza de su alma y con el brillo de su inteligencia. La 

humilde y desconocida sepultura, abierta en los desiertos de Pasca, a inmediaciones 

de la aldea del mismo nombre, tiene consoladora y sencilla inscripción; 

“bienaventurados los que lloran”.662 

Sin embargo, hoy en día en el cementerio de Pasca no se encuentra registro de la sepultura 

de doña Josefa Acevedo de Gómez. Por tradición oral se pudo comprobar que el antiguo 

cementerio estaba al lado del actual templo católico; quedaba al lado del río y en una 

creciente el cementerio desapareció. Al no existir un documento que compruebe esta 

información obtenida por tradición oral, otra de las hipótesis menos probables es que entre 

el tiempo, la maleza y el olvido quedó pérdida la tumba de doña Josefa, sin embargo, se 

 
 

659 Entre sus obras se destacan: Josefa Acevedo de Gómez, Ensayo sobre los deberes de los 
casados: escrito para los ciudadanos de la Nueva Granada (Nueva York: Imprenta Española, 1844); 
Josefa Acevedo de Gómez, Tratado sobre economía doméstica para el uso de las madres de familia 
y de las amas de casa (Bogotá: Imprenta de Cualla, 1848); Josefa Acevedo de Gómez, Poesías de 
una granadina (Bogotá: Torres Amaya, 1854); Josefa Acevedo de Gómez, Ensayo sobre los 
deberes de los casados, 5.a ed. (Bogotá: Imp. de Francisco Torres Amaya,1857); Josefa Acevedo 
de Gómez, Biografía del Doctor Diego Fernando Gómez (Bogotá: Imp. de F. Torres Amaya, 1854). 
660 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 113, El Nuevo Tiempo, número 200 
del 23 de enero de 1903. 
661 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 115, El Colombiano, número 225 
del viernes 23 de enero de 1908.  
662 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 118.  
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pone en duda porque sus descendientes no dejarían perder el mausoleo de una figura 

destacada en la literatura del siglo XIX.  

Al continuar con la genealogía de la familia León-Gómez es importante señalar que Josefa 

Acevedo y Gómez contrajo matrimonio con Diego Fernando Gómez Duran663, también 

conocido personaje del siglo XIX, abogado664 y quien figuró en la política de aquella época 

al ocupar diversos cargos que se pueden consultar a través de biografía que su esposa 

reconstruyó: gobernador político de la provincia del Socorro (1819)665; diputado al 

Congreso General Constituyente de Colombia en representación de las provincias de 

Socorro, Neiva y Mariquita (1821)666; senador de la república por el departamento de 

Boyacá (1824)667; juez de la Suprema Corte de la Nueva Granada (1832)668; presidente del 

Consejo de Estado (1837); ministro juez de la Suprema Corte de Justicia (1845)669. 

Finalmente:  

Abrumado de enfermedades i en la avanzada edad de 64 años, resolvió retirarse para 

siempre de los negocios públicos, i el día 5 de marzo de 1850 dirijió al Congreso la 

renuncia que hacia de su destino en la Suprema Corte; pero no se le admitió, dando el 

Congreso sobre esto una honrosa resolución. El 21 del mismo repitió con mayor 

empeño la misma renuncia, í entonces ya el Cuerpo legislativo se vio en la necesidad 

de aceptarla.670 

Al seguir con detalle la carrera política de Diego Fernando Gómez, se puede apreciar que 

no ocupaba una modesta posición política para 1839, año en que hace la compra del globo 

destinado para “gastos” dentro de la división del resguardo de Pasca. Por el contrario, fue 

un notable personaje en las instituciones estatales que funcionaron en la primera mitad del 

siglo XIX en Colombia. Con respecto a sus posesiones, en su biografía se señala con 

 
 

663 Ana Cecilia Ojeda Avellaneda, Rocío Serrano Gómez y Aida Martínez Carreño, Josefa Acevedo 
de Gómez (Bucaramanga: Universidad Industrial de Santander, 2009), 19.  
664 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 220 rv. 
665 Acevedo de Gómez, Biografía del Doctor Diego Fernando Gómez, 9. 
666 Acevedo de Gómez, Biografía del Doctor Diego Fernando Gómez, 10. 
667 Acevedo de Gómez, Biografía del Doctor Diego Fernando Gómez, 12. 
668 Acevedo de Gómez, Biografía del Doctor Diego Fernando Gómez, 30. 
669 Acevedo de Gómez, Biografía del Doctor Diego Fernando Gómez, 34. 
670 Acevedo de Gómez, Biografía del Doctor Diego Fernando Gómez, 35. 
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frecuencia su “casa de campo”, “pequeña hacienda”, en referencia a la hacienda El Chocho 

ubicada en Fusagasugá, lugar donde pasó sus últimos días:  

En enero de este mismo año [1853] se ocupó de dirijir por si mismo en la capilla de su 

hacienda, la bóveda en que debian sepultarse sus despojos mortales. El 17 de mayo 

apesar del estado lastimoso de su salud, fue á Fusagasugá á terminar personalmente 

sus arreglos testamentales, porque, como Juez íntegro i esperimentado, queria dejar 

ásus herederós en libre i tranquila posesion de sus bienes. El 28 del mismo mes exhaló 

su último suspiro los brazos de su yerno Anselmo Leon, rodeado i cuidado por sus dos 

amadas bijas, AmaJia i Rosa, i asistido i consolado por el estimable eclesiástico Dr 

Antonio Ramon Martínez, cura de Fusagasugá, su amigo, paisano i pariente.671  

Es precisamente en su testamento en donde se resalta que sus hijas Amalia Lucía y Rosa 

Matea Gómez Acevedo eran sus directas y únicas herederas672. Por su parte, Rosa Matea 

había contraído matrimonio con Anselmo León Bustos en 1851673, y aunque es muy poco 

lo que se conoce de este personaje, en los anaqueles de la familia León Gómez está el 

acta de grado, en donde se señala: “La Universidad del Primer Distrito le confiere al Señor 

Anselmo León el grado de Licenciado en la Facultad de Jurisprudencia, en Bogotá el 24 

de noviembre de 1846”674. Sin embargo, para la historiadora Rocío Londoño, al parecer, el 

señor Anselmo León Bustos era nacido y criado en Pasca675, cuestión que no se pudo 

comprobar en las actas de bautizo de esta localidad.  

Lo que sí se pudo comprobar es que Anselmo León Bustos no fue un personaje destacado 

de la vida nacional, ni aparece en el listado de “familiares distinguidos” que la familia León-

Gómez recopiló676, pero sus posesiones en Pasca fueron muy importantes, ya que aparece 

como dueño de la estancia que inicialmente se llamó La Carolina y luego hacienda La 

Constancia677. A su temprana muerte en 1868 en Villeta Cundinamarca678, sus hijos 

 
 

671 Acevedo de Gómez, Biografía del Doctor Diego Fernando Gómez, 36. 
672 Notaría Primera de Fusagasugá, Codicilio de Diego Fernando Gómez, 9 de mayo de 1853, 1-4. 
Fue la adición que Goméz hizo a su testamento.  
673 Ojeda, Serrano y Martínez, Josefa Acevedo de Gómez, 50.  
674 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 138. 
675 Londoño, “Los nuevos hacendados”, 60. 
676 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, ff. 50 y 120, listados que se observan 
en varios documentos. 
677 Más adelante volveremos con la explicación de estos terrenos.  
678 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 243 
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mayores Ernesto y Adolfo, y cuando le correspondió el turno al menor, Anselmo León 

Gómez, fueron quienes se hicieron cargo de los negocios familiares.   

Por su parte, se sabe que Rosa Matea Gómez de León, años después de enviudar, pidió 

a la nación una cuota de manutención, para lo cual se justificó en el servicio que prestaron 

sus padres (Diego Fernando Gómez y Josefa Acevedo) y su abuelo (José Acevedo y 

Gómez). Sin embargo, dicha petición fue rechazada por el juez del circuito de Bogotá el 

día 15 de mayo de 1888679. Esta situación hace pensar que los pocos bienes de Anselmo 

León Busto no le fueron suficientes o no alcanzaron luego de la muerte de su esposo o de 

la petición de herencia con sus hijos.  

A esto se añade que los hermanos León Gómez nunca fueron considerados como 

hacendados, pues se dedicaron a otros asuntos: Ernesto León Gómez se desempeñó 

como director de instrucción pública en Boyacá680 hasta 1892, año en que fallece681, y 

Adolfo León Gómez se dedicó a cuestiones intelectuales que giraron en torno al 

periodismo, la poesía y la literatura682. El hermano menor, Anselmo León Gómez, fue quien 

se ocupó de algunos pleitos de las haciendas en Pasca683 en la segunda mitad del siglo 

XIX.  

Según la historiadora Rocío Londoño, con el transcurso del tiempo los descendientes de 

esta familia se apellidaron León-Gómez para resaltar el linaje materno684. Por su parte, el 

historiador Alfredo Molano Jimeno señala como un hecho que el señor Adolfo León Gómez 

era tío abuelo del asesinado candidato presidencial del M-19, Carlos Pizarro 

Leóngomez685. En cualquiera de los casos, interesa en esta investigación comprender la 

genealogía de la familia León-Gómez y sus trayectorias para tener mayor claridad con 

 
 

679 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f.243 
680 AGN, Ingresos documentales, Familia León Gómez, leg. 2, f. 122. 
681 Diario, Los Hechos, Diario de la tarde, serie I, número 62, Bogotá, lunes 2 de abril 1894, “Al 
recordar dos años de la muerte de Ernesto León Gómez”, en AGN, Ingresos documentales, Familia 
León Gómez, leg. 2, f. 230. 
682Ver obras de Adolfo León Gómez. Además, este personaje fue propietario del periódico Sur 
América en: https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/p17054coll26/id/14558/rec/1  
683 AGN, Escritura 1402 de agosto de 1898, Notaria Segunda de Bogotá Litigio entre la familia León 
Gómez y los Benavidez. 
684 Londoño, “Los nuevos hacendados”, 60 
685 Molando Jimeno, “Adolfo León Gómez”, 8. 
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respecto a su relación con las haciendas El Retiro y La Constancia en Pasca durante el 

siglo XIX y luego de la división del resguardo. 

3.2.1 Las haciendas: El Retiro y La Constancia 

 

Como ya se ha reiterado, la formación de haciendas en Pasca se relaciona directamente 

con la división del resguardo en 1839. Como se pudo comprobar en el capítulo anterior de 

esta investigación, el resguardo de Pasca se dividió en 237 partes que se distribuyeron en 

227 familias y se dejaron 10 sobrantes para reclamos ulteriores. En el plano topográfico 

(figura 6), se determinaron, alinderaron y amojonaron como espacio tres lotes del terreno: 

el triángulo A, B, C, que fue el lote destinado para gastos; el trapecio B, C, D, F, como lote 

destinado para la escuela; y el cuadrado A, B, C, D, destinado para el área de la nueva 

población.  

De acuerdo con la información hallada para esta investigación, “el globo destinado para 

gastos —triángulo A, B, C— fue adquirido por el doctor Diego Fernando Gómez el 11 de 

noviembre de 1839, y el 30 del mismo mes se le hizo entrega material de él” 686; en esos 

mismos linderos fue construida la hacienda El Retiro. Por su parte, “el globo destinado a 

la escuela —el trapecio B, C, D, F— fue adquirido por el mismo señor Gómez el 12 de julio 

de 1840 y fue entregado por el juez parroquial de Fusagasugá el 28 de diciembre del mismo 

año”687; allí fue construida la hacienda La Constancia (figura 6). 

Dicha transacción fue posible conforme a lo señalado por los decretos de la Cámara de la 

Provincia de Bogotá emitidos desde 1834 hasta 1840, que permitían la venta de una parte 

de los terrenos para cubrir los gastos que debían pagarse a los evaluadores, el agrimensor, 

el juez, el cabildo y el jefe de cantón688; en otras palabras, la legislación de la provincia de 

Bogotá permitió la compra de terrenos destinados para gastos, de tal modo que todo aquel 

funcionario que participara en la división del resguardo fuera remunerado, es decir, una 

parte de los terrenos se vendió a terceros para pagar los gastos que los indígenas no 

 
 

686 Boletín de la Oficina Nacional del Trabajo, t. IV, 36-38, octubre a diciembre de 1933, pp. 1517. 
687 Boletín de la Oficina Nacional del Trabajo, t. IV, 36-38, octubre a diciembre de 1933, pp. 1517 
688 Específicamente el decreto del 13 de octubre de 1834, en: BN, Fondo Pineda, 203, pza. 5, 
“Colección de todos los decretos”, Decreto 13 de octubre de 1834, p. 97. 
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estaban en la posibilidad de cubrir, a costa de perder parte de sus posesiones. A la luz de 

esta misma legislación no se encontró que los terrenos destinados para la escuela tuvieran 

prohibición de venta, con lo cual se dejaba abierta dicha posibilidad.  

 
Figura 6. Plano de Pasca 1839. Fuente: AGN, Ministerio de Gobierno, ref. 29. 

 

La ruptura o cambio de decisión con respecto a las tierras de los sobrantes, gastos y otros 

terrenos que no estuvieran adjudicados a los indígenas se desarrolló con la legislación de 

1842, en donde se aclaraba que dichos terrenos debían repartirse entre los indígenas 

adjudicatarios689. Sin embargo, estos decretos fueron posteriores —casi dos años 

después— a la adquisición que el señor Diego Fernando Gómez hizo del segundo globo, 

destinado a la escuela, lo cual no fue necesariamente una venta prohibida y, tomando en 

cuenta que fue un ilustre abogado y conocedor de leyes, se puede afirmar que sabía muy 

bien que dicha transacción era permitida o al menos era claro que no era prohibida. A 

continuación, la historia de posesión de cada uno de estos terrenos adquirido por Diego 

Fernando Gómez en Pasca.  

 
 

689 BN, Fondo Pineda, 203, pza. 5, “Colección de todos los decretos”, Decreto 6 de octubre de 1842, 
p. 289. 
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3.2.1.1 Hacienda El Retiro  

  

Figura 9. Casona de la hacienda El Retiro 

en la década del noventa. Fuente: 

pascacercadodelpadre.blogspot.com 

Figura 10. Casona de la hacienda El 

Retiro, en 2021. Fuente: Elaboración 

propia.  

 

Para reconstruir la historia de la hacienda El Retiro fue necesario buscar en documentos 

como compraventas y testamentos recolectados de los archivos notariales; sin estos 

vestigios dejados por el tiempo, hubiese sido difícil establecer con seguridad la historia de 

posesión de estos terrenos durante el siglo XIX. Fue así como se pudo establecer que 

Rosa Gómez Acevedo, hija de Diego Fernando Gómez y heredera de la de la Hacienda El 

Retiro, luego de quedar viuda en 1868, vendió al señor Juan Cubillos Pabón esta propiedad 

el 10 de junio de 1871690. Al respecto, el notario dijo en la escritura de venta:  

Rosa Gómez de León dice que queda en venta pública y enajenación perpetua al 

señor Juan Cubillos Pabón, un globo de tierra denominado “La Colina o El retiro” 

situado en la aldea de Pasca, compuesto por los terrenos que fueron destinados a 

gastos de agrimensura y escuela, los cuales fueron rematados por el doctor Diego 

Fernando Gómez, según los documentos que he tenido a la vista.691 

Además de señalar los límites del globo —límites que son los mismos que se establecieron 

en la escritura de división del resguardo para gastos—, también dice que la venta fue por 

mil pesos que se pagarían a lo largo de cuatro años con intereses a doña Rosa Gómez de 

León; además, que la venta incluía todas las mejoras de esa tierra y que Cubillos Pabón 

 
 

690 AGN, Escritura 852 del 10 de junio de 1871, Notaría Segunda de Bogotá.  
691 AGN, Escritura 852 del 10 de junio de 1871, Notaría Segunda de Bogotá, f. 117. 
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“se comprometía a entenderse y arreglarse con el actual arrendatario de la hacienda Juan 

Nepomuceno”692. Esto comprueba que las relaciones de arriendo del terreno en 

Cundinamarca para la segunda mitad del siglo XIX no fueron exclusivas de las haciendas 

cafeteras sino del mismo régimen hacendatario.  

Por otro lado, con esta venta queda claro que la posesión de la hacienda El Retiro o La 

Colina693 por parte de la familia León Gómez fue de algo más de treinta años —desde la 

división del resguardo en 1839 hasta la venta a Cubillos Pabón en 1871—.  

Continuando con el comprador Juan Cubillos Pabón, se pudo recopilar gran parte de 

información a través de su testamento, por ejemplo, que fue natural de Chipaque, pero que 

había vivido con su primera esposa Ignacia Riaño en Zipacón y que los bienes de esta 

unión habían sido repartidos a la muerte de doña Ignacia694. Además, que luego contrajo 

matrimonio con la señora María Baldomero Arango, también de Zipacón, y que ella sumó 

al matrimonio un dinero que, junto con el producto de la venta de otros bienes en Anolaima 

y Pacho (Cundinamarca), fue con lo que se compró la hacienda El Retiro en Pasca a la 

señora Rosa Gómez de León695.  

El testamento de Cubillos afirma que junto con esa compra también se adquirieron cinco 

lotes más de los señores Agustín Lanza, Micaela Pérez, Tomas Riveros, Isidro Rodríguez, 

Francisco Trompetero y Agustina Resurrección696. Al buscar estos apellidos en el listado 

de adjudicatarios del resguardo de Pasca en 1839, coinciden plenamente con varias 

familias adjudicatarias, lo que demuestra que para la segunda mitad del siglo XIX las 

porciones de terrenos que inicialmente pertenecieron a los indígenas (1839) ya sostenían 

dinámicas de compra, venta, deslinde y agrupación de tierras.  

 
 

692 AGN, Escritura 852 del 10 de junio de 1871, Notaría Segunda de Bogotá, quinta cláusula, f. 117 
rv.  
693 Dentro de la tradición oral del municipio siempre se reconoció la hacienda El Retiro, por lo que 
el nombre de La Colina resulta novedoso dentro de la documentación analizada.  
694 AGN, Escritura 225 de abril de 1878, Testamento de Juan cubillos, Notaria Tercera de Bogotá, 
f. 269 
695 AGN, Escritura 225 de abril de 1878, Testamento de Juan Cubillos, Notaria Tercera de Bogotá, 
f.269 rv. 
696 AGN, Escritura 225 de abril de 1878, Testamento de Juan Cubillos, Notaria Tercera de Bogotá, 
f. 271. 
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Se pudo establecer que las actividades de la hacienda —descritas por Cubillos Pabón— 

giraron en torno a la extracción de madera de la parte alta de la colina, que corresponde a 

la parte alta de la montaña, también de carbón y sal; a la ganadería, caballos y bestias 

(yeguas); al cultivo de papa, maíz, yuca, algunas verduras y frutas, de las cuales una 

pequeña parte se comercializaba en el poblado de Pasca y mayoritariamente en 

Fusagasugá y Bogotá697.  

Sin duda, la dinámica de la producción de la hacienda El Retiro permite comprender que 

Juan Cubillos Pabón no solo intensificó las mejoras de la hacienda en su producción, 

también representa un propietario presente en la administración y el manejo de su 

patrimonio, a diferencia de otros tipos de hacienda en donde el propietario estaba ausente 

la mayor parte del tiempo y los mayordomos o administradores eran quienes jugaban un 

papel central698. Juan Cubillos fue reiterativo en que su patrimonio principalmente provenía 

de la Hacienda El Retiro y que eran bienes dotados por la esposa, la señora Baldomera 

Arango; dicha reiteración está en su testamento y cuando concede la “emancipación 

voluntaria de la patria potestad” a su único hijo Roberto Cubillos Arango en el año de 1889, 

a la edad de diecinueve años699; proceso en el que, además, Adolfo León Gómez aparece 

en calidad de testigo, lo que supone cierto grado de cercanía entre los Cubillos-Arango y 

el poeta700.  

La posesión de la Hacienda El Retiro por parte de la familia Cubillos-Arango fue hasta 

1890, año en que vende esta hacienda a Luis Rubio Saiz por la suma de 60 000 pesos 

para pagar a lo largo de 8 años con intereses701. De esta venta señala la escritura: 

Que el comprador está enterado, de que existe en el Tribunal Superior de este Distrito 

Judicial un juicio de deslinde y amojonamiento establecido por la señora Candelaria 

Santamaria de Campuzano referente a los terrenos del Guavio, que su marido Julián 

Campuzano pretende que limitan con la hacienda EL Retiro, y que comprende los 

 
 

697 AGN, Escritura 225 de abril de 1878, Testamento de Juan cubillos, Notaria Tercera de Bogotá, 
f. 272 
698 Véase el papel de Roberto Herrera, propietario de la hacienda cafetera, y su administrador 
Cornelio Rubio, en: Deas, Una hacienda cafetera de Cundinamarca, 77-78.  
699 AGN, Escritura 952 de septiembre 11 de 1889, Notaria Tercera de Bogotá, f. 74. Emancipación 
de Roberto Cubillos Baldomero, hijo de Juan Cubillos Pabón y Baldomera Arango. Hay que aclarar 
que fue único hijo. 
700 AGN, Escritura 952 de septiembre 11 de 1889, Notaria Tercera de Bogotá. 
701 AGN, Escritura 189 de 2 mayo de 1890, Notaría Primera de Bogotá, f. 561 rv 
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términos desde el río Batan límite sur de los resguardos de Pasca llegan hasta la cima 

del cerro que de Oriente a Occidente dividen la hacienda El Retiro.702 

Agrega la escritura:  

Que el vendedor [Juan Cubillos Pabón] para su uso ha dividido tres porciones o lotes la 

dicha hacienda en la parte desmontada, llamándolos, San Pablo, la cañada que queda 

al pie u occidente; San Pedro, la que está en el centro y se dejó con nombre de El Retiro 

a la parte que queda más al oriente, donde están las casas de habitación próximas al 

poblado de Pasca.703 

La información suministrada permite comprender que la hacienda El Retiro se extendía 

hasta la zona rural de Fusagasugá y Arbeláez por el río Batán, lo cual es una considerable 

extensión de terreno, a pesar de ser calificada como modesta por sus propietarios. 

Además, la división hecha por Cubillos Pabón es un dato que lleva a entender el origen de 

las actuales veredas San Pablo y San Pedro, continuas a la actual vereda El Retiro, es 

decir, nombres que de manera informal surgieron en la segunda mitad del siglo XIX para 

esa parte del territorio. 

Por su parte, la intensión de Luis Rubio Saiz nunca fue tomar las riendas de la hacienda 

El Retiro o La Colina. Su posesión duró pocos meses y en el mismo año de su compra —

1890— Rubio Saiz vendió inicialmente dos terceras partes de la hacienda a Juan y German 

Cubillos Fernández en 40 000 pesos704.  

Para esta investigación se pudo establecer con total certeza que los Cubillos Fernández, 

provenientes de Une, Cundinamarca, pudieron ser parientes de Juan Cubillos Pabón, pero 

no eran ni sus hermanos ni sus hijos, es decir, no eran parte del primer y segundo vínculo 

de consanguinidad familiar705. Pero también se pone en duda la cercanía familiar de estos 

 
 

702 AGN, Escritura 189 de 2 mayo de 1890, Notaría Primera de Bogotá, f. 562 
703 AGN, Escritura 189 de 2 mayo de 1890, Notaría Primera de Bogotá, f. 562 rv. 
704 AGN, Escritura 215 de 24 de mayo de 1890, Notaría Primera de Bogotá. Venta de Rubio Saiz a 
los Cubillos Fernández.  
705 El Testamento de Juan Cubillos menciona claramente que era hijo de un único matrimonio entre 
Rudecindo Cubillos y Herlinda Pabón, el primero natural de Chipaque y la segunda de Une. También 
que los hijos del primer matrimonio de Juan Cubillos con Ignacia Riaño se apellidaron Cubillos-
Riaño, y que su único hijo con Baldomera Arango fue Roberto Cubillos Arango. AGN, Escritura 225 
de abril de 1878, Testamento de Juan Cubillos, Notaria Tercera de Bogotá. 
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señores Cubillos, ya que, al menos en el papel, Luis Rubio Saiz solo fue un intermediario 

para que los Cubillos Fernández accedieran a la hacienda El Retiro o La Colina, y esto se 

demuestra en la escritura pública donde quedó consignado que parte de la venta del señor 

Rubio a los Cubillos Fernández debía cancelarse a favor de Cubillos Pabón706, lo cual hace 

sospechar que no había grado de familiaridad para que la compra se hubiera hecho 

directamente entre Juan Cubillos Pabón y los Cubillos Fernández. 

Según la escritura, los dos globos vendidos eran los siguientes: 

[…] al norte por el río Cuja y Corrales, el cual tiene el primer nombre, luego que se 

reúne con el del Bosque, al sur por el límite del resguardo; al este por una recta cuya 

posición determina tres mojones de roble situados a la margen izquierda del río corrales 

y a mil varas del puente del mismo río, situados a espaldas de la iglesia vieja; esta se 

prolonga hasta cortar la cresta que sirve de mitad al resguardo por el lado del sur y 

firma en la meridiana magnética un ángulo de cuarenta y siete grados, y finalmente al 

oeste por la intersección de los dos linderos que tiene lugar en el punto llamado “Cerro 

– pelado”.707 

El lindero del segundo globo:  

Por el norte con el río corrales desde los mojones de robles de tierra hasta cerca de la 

influencia de los ríos corrales de corrales y Juan Viejo donde se hayan colocados cuatro 

mojones y donde principia la piedra de los mojones; al sur por el limite sur del 

resguardo; al este por una recta cuya posición determina los cuatro mojones 

anteriormente citados; dicha recta forma un ángulo de treinta y siete grados y se 

prolonga hasta cortar el limite sur del resguardo; y finalmente al oeste por la recta que 

deriva del límite del este a la tierra de ganados.708 

Al quedar la hacienda dividida en tres partes en julio de 1890, Luis Rubio, German Cubillos 

Fernández y Juan Cubillos Fernández decidieron formar una “sociedad civil colectiva” por 

escritura pública para comercializar con la hacienda El Retiro en la cría de ganados y 

bestias, cosechas y mejoras, así como dividir las utilidades entre las tres partes de los 

 
 

706 AGN, Escritura 215 de 24 de mayo de 1890, Notaría Primera de Bogotá, f. 626.  
707 AGN, Escritura 215 de 24 de mayo de 1890, Notaría Primera de Bogotá, f. 625 rv. 
708 AGN, Escritura 215 de 24 de mayo de 1890, Notaría Primera de Bogotá, f. 626. 
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socios709. Sin embargo, a los dos años dicha sociedad llegó a su fin, pues Rubio Saiz 

vendió la otra tercera parte de la hacienda a los mismos Cubillos Fernández en 25 000 

pesos710. Se desconoce el motivo por el cual la sociedad no continuó, si fue falta de 

entendimiento o si les resultaba mejor negocio que cada uno tomara las partes adquiridas.  

Por su parte, el pleito que esta hacienda tenía pendiente con los Campuzano en 1893 

quedó resuelto a través de un acuerdo que las dos partes consagraron en escritura 

pública711. Allí se establecieron los límites de la hacienda El Guavio, perteneciente a la 

señora Candelaria Santamaria de Campuzano en jurisdicción del Municipio de Arbeláez, 

también se establecieron los límites de la hacienda El Retiro o La Colina de propiedad de 

Juan y German Cubillos Fernández. Finalmente, las dos partes se comprometieron a 

respetar los linderos y límites que cada propiedad y, por tanto, quedaba nula la demanda 

impuesta por los Campuzano contra los Cubillos Fernández.  

Llama la atención que el pleito se haya resuelto por mutuo acuerdo, pero también por su 

contenido, pues por lo menos en cuanto a los límites descritos para la hacienda El Retiro, 

si se hiciera una comparación entre este y el globo destinado para gastos en la división del 

resguardo en 1839, coinciden; es decir, más de cincuenta años después —1893— esta 

porción de terreno seguía conservando los mismos límites, por lo menos en la 

documentación. Esto permite pensar que el paisaje natural no había tenido cambios 

significativos y los mismos límites naturales sin duda conservaron lo que inicialmente se 

había establecido para esta parte del resguardo. Sin embargo, también es importante 

aclarar que no es propósito de esta investigación revisar cuántas fanegadas de tierras 

aumentaron con el paso del tiempo en esta hacienda, el interés está más concentrado en 

revisar la ubicación y los cambios de posesión durante el siglo XIX.  

Para recapitular, sobre la posesión de la hacienda El Retiro se puede afirmar que 

inicialmente perteneció a Diego Fernando Gómez, adquirida por concepto de gastos para 

la división del resguardo de Pasca en 1839; luego fue heredada a su hija Rosa María 

Gómez de León, y en 1871 ella la vendió a Juan Cubillos Pabón, quien tuvo posesión por 

 
 

709 AGN, Escritura 279 de 4 de julio de 1890, Notaría Primera de Bogotá, Sociedad civil colectiva 
entre Rubio Saiz y Cubillos Fernández.  
710 AGN, Escritura 310 de 7 de mayo de 1892, Notaría Primera de Bogotá. Venta de Rubio Saiz a 
los Cubillos Fernández.  
711 AGN, Escritura 541 de 7 de julio de 1893, Notaría Primera de Bogotá.  



174 Formación de haciendas, fincas y propiedades rurales en Pasca desde 1839 a 1896  

 
cerca de veinte años; este último la vendió a Luis Rubio Saiz, quien rápidamente vendió el 

predio a los hermanos Cubillos Fernández, oriundos de Une, Cundinamarca, en 1890. Este 

camino recorre los cambios de propietarios que tuvo la hacienda El Retiro desde su 

formación hasta finales del siglo XIX.  

3.2.1.2 Hacienda La Constancia o Juan Viejo 

 
La hacienda La Constancia o Juan Viejo estuvo en manos de la familia León Gómez 

durante toda la segunda mitad del siglo XIX. Como se dijo, este terreno fue adquirido por 

Diego Fernando Gómez en el segundo remate destinado para la escuela del resguardo en 

1840 —ver el trapecio B, C, D, F (figura 6)—. El señor Gómez le vendió a su yerno Anselmo 

León dicho globo y este lo conservó hasta su muerte en 1868, según consta en la escritura 

de protocolización de la mortuoria de Anselmo León712, lo que significó que hiciera parte 

en el proceso de herencia y sucesión con su esposa Rosa Gómez de León y sus hijos 

Herminia, Amalia, Anselmo, María Josefa, Rosa, Ernesto y Adolfo León-Gómez.  

Sin embargo, los León Gómez no vivieron en esta hacienda, es decir, hacen parte de ese 

grupo de hacendados que estaban ausentes por largos periodos en otras haciendas o con 

sus compromisos que desarrollaban en Bogotá713, lo que llevó a que en la Hacienda La 

Constancia o Juan Viejo no se construyera casona para el hospedaje de sus dueños —a 

diferencia de la casona de El Retiro—. El terreno se dio en arriendo a campesinos y se 

estableció una relación de arrendatarios y trabajadores permanentes, relación de trabajo 

que para la época se volvió muy común en Cundinamarca714. Por lo menos así lo 

demuestra el juicio que mantuvo la familia León Gómez por más de quince años contra 

Pedro Nepomuceno y Juan de la Cruz Benavidez715, el cual permitió reconstruir en parte 

la historia de este terreno.  

En el juicio interpuesto por Adolfo León Gómez en calidad de abogado de su señora madre, 

Rosa Gómez de León, en el año de 1882, alegaban que “Pedro Nepomuceno y Juan de la 

Cruz Benavidez, despojaron un terreno por medio de la fuerza de la parte alta y limpia de 

 
 

712 AGN, Escritura 924 de 2 de septiembre de 1889, Notaria Tercera de Bogotá. 
713 Deas, Una hacienda cafetera de Cundinamarca, 77. 
714 Deas, Una hacienda cafetera de Cundinamarca, 78. 
715 AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, Notaría Segunda de Bogotá.  
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él, llamado Juan Viejo y ubicado en el Municipio de Pasca”716. Frente a este hecho, se 

desarrolló un juicio de deslinde y enajenación en el que la familia León Gómez demostró 

que el terreno estaba en posesión y usufructo desde la compra hecha al resguardo de 

Pasca en 1839. La sentencia del juicio fue “dictada el 23 de noviembre de 1893 por el 

señor juez cuarto del circuito de Bogotá”717, pero los demandados Nepomuceno y 

Benavidez no acataron el fallo del juez.  

Según la escritura de La Constancia, el proceso se fue a segunda instancia y un año 

después el Tribunal, con fecha de 17 de noviembre de 1894, estableció que el origen del 

terreno había sido adquirido por la familia León Gómez al antiguo resguardo; así, se aprobó 

el deslinde y se ordenó entregarles el predio. Allí la intervención de los ingenieros Rupuesto 

Ferreira y Samuel García permitió una nueva medición; en diligencia practicada los días 

13 a 26 de julio de 1897, los ingenieros establecieron el amojonamiento y se levantó un 

plano de la hacienda La Constancia718 (figura 11), en donde se afirmó que esta hacienda 

estaba constituida por 569 000 hectáreas.  

Sin embargo, los demandados no aceptaron719 y el proceso se fue a tercera instancia. 

Finalmente, los señores Nepomuceno y Benavidez, fueron vencidos en casación —tercera 

instancia—, declarados usurpadores y condenados al pago de los costos de todo el 

juicio720. Según señala la misma escritura, el gobernador y el ministro de gobierno 

facultaron al prefecto de la provincia del Sumapaz, junto a una “fuerza armada” para 

verificar la entrega del predio, “entregando este con sus casas, por los linderos del plano 

referido, que se otorga en copia a los otorgantes y previniendo a todos los arrendatarios 

que en lo sucesivo se entendiesen con Adolfo León Gómez”721.  

También la Escritura aclara que el antiguo terreno llamado Juan Viejo llevará el nombre de 

La Constancia en adelante y se compone por 890 fanegadas que, según la descripción 

tomada del plano:  

 
 

716 AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, Notaría Segunda de Bogotá, f. 425.  
717 AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, Notaría Segunda de Bogotá, f. 425 rv. 
718 AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, Notaría Segunda de Bogotá, f. 426. 
719 AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, Notaría Segunda de Bogotá, f. 426 rv. 
720 AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, Notaría Segunda de Bogotá, f. 426. 
721 AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, Notaría Segunda de Bogotá, f. 426. 
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Figura 11. Plano de la hacienda La Constancia. Fuente: AGN, plano de La Constancia, escritura 
1402, agosto de 1898, Notaria Tercera de Bogotá. 

 

[…] tiene una figura triangular, sus linderos se establecen por el lado derecho por el 

camino de Pasca en dirección aritmética magnética de treinta y siete grados al este, la 

Hacienda El Retiro, de propiedad de los señores German y Juan Cubillos, desde una 

piedra marcada con la letra A, que está cien metros debajo de la confluencia de los ríos 

Corrales y Juan Viejo, línea recta hasta salir al páramo del Pilar, límite sur del antiguo 

resguardo; por el lado izquierdo de Pasca, en donde son co-dueños los Benavidez y 

otras personas, en línea recta donde referencia hasta los páramos del Pilar y Santa 

Rosa; y por el lado de arriba o sur los citados páramos, de advertir que en las dos rectas 
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que separan el terreno del Retiro por un lado y del oeste del antiguo resguardo y por el 

otro hay varios árboles y otros moradores que los ingenieros hayaron [hallaron].722 

Al revisar tanto el plano del expediente como la descripción de este, es evidente que los 

ingenieros Ferreira y García tomaron como referencia el plano de Blas Bruzual con el cual 

se hizo la adjudicación del resguardo y actualizaron las formas de medición presentes para 

finales del siglo XIX, esto con el fin de establecer los límites de la hacienda La Constancia. 

Dicho terreno estuvo en posesión de la familia León Gómez durante toda la segunda mitad 

del siglo XIX y hasta principios del siglo XX, pese a que la familia dejó de vivir dentro de la 

localidad de Pasca desde la muerte de Anselmo León en 1867.  

En términos generales, en lo que respecta a las haciendas en Pasca, se pudo establecer 

que los dos terrenos —El Retiro y La Constancia— forman parte del antiguo resguardo de 

Pasca. Fueron haciendas por sus características en términos de extensión y producción. 

La hacienda El Retiro tuvo casona y propietarios que moraron en ella; mientras que en la 

hacienda La Constancia, si bien cumple con la extensión y posesión de una sola familia, 

no se construyó casona para sus propietarios y el terreno fue dado en arriendo por 

fragmentos. Pero esas no fueron las únicas formas de propiedad del extinto resguardo, 

también es necesario revisar los procesos de división de tierras con los adjudicatarios 

luego de la división del resguardo, que lograron formar fincas y pequeñas propiedades 

campesinas en Pasca.  

3.3. Formación de fincas y pequeñas propiedades rurales 
en Pasca 

 

De acuerdo con las investigaciones de Juan Friede, Orlando Fals Borda, Margarita 

González y el detallado análisis de Germán Colmenares, el minifundio surgió con la división 

de los resguardos tanto en el periodo Colonial723 como en el Republicano724. Sin embargo, 

 
 

722 AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, Notaría Segunda de Bogotá, f. 426 rv.  
723 Ver las obras de: Juan Fride, El indio en la lucha por la tierra (Bogotá: Punta de Lanza 1976); 
Margarita González, El resguardo en el Nuevo Reino de Granada (Bogotá: Universidad 
Nacional,1970); Colmenares, Historia Económica y Social de Colombia II. 
724 Orlando Fals Borda, El hombre y la tierra en Boyacá: desarrollo histórico de una sociedad 
minifundista (Bogotá: Ediciones Tercer Mundo, 1979). 
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no todos los procesos fueron homogéneos y cada territorio tiene sus matices. En 

Cundinamarca, por ejemplo, Marcos Palacios hace un análisis de la propiedad agraria y la 

divide en: propiedades de campesinos pobres, propiedades de campesinos medios, 

propiedades de campesinos ricos y la gran propiedad725. Acogiendo en parte la división 

que hace este historiador, la presente investigación señala que la formación de fincas en 

Pasca correspondió a propiedades de campesinos medios y ricos, mientras que en la 

pequeña propiedad se ubican campesinos pobres. Ahora, es necesario pasar a revisar la 

singularidad que poseen cada uno de estos grupos en su configuración.  

3.3.1“Se da en venta real y enajenación perpetua” 

 
Tal y como se señaló en el capítulo anterior que abordó el proceso histórico que dio origen 

a la división del resguardo de Pasca, el plano no tiene adjudicación y la parte del 

expediente que presenta la adjudicación está en parte ilegible, pero se pudo acceder a una 

antigua demanda que campesinos de Pasca presentaron ante un juez de tierras en 

1941726. En esa demanda se revisó la Escritura 118 de 1865, en donde se protocolizó la 

división del resguardo de Pasca; como es de suponer, la lectura de este documento —

hace más de ochenta años— fue mucho más legible que hoy, allí el juez de tierras 

mencionó algunos nombres de adjudicados y ubicación de la adjudicación.  

Esta investigación se dio a la tarea de revisar en la Notaría Primera de Fusagasugá 

algunas de las escrituras señaladas por el juez de tierras y en esa búsqueda se 

encontraron otros documentos de terrenos ubicados en Pasca que eran originalmente de 

adjudicatarios indígenas. Allí se pudieron establecer algunos lugares en donde fueron 

ubicados unos de los adjudicatarios indígenas, además, ciertos terrenos que dan origen a 

la formación de fincas y pequeñas propiedades campesinas en el municipio de Pasca.  

 
 

725 Marco Palacios, “La propiedad agraria en Cundinamarca, 1880-1970: un esbozo sobre la 
sociedad de tierras templadas”. Trabajo puesto a la consideración del Simposio sobre El Mundo 
Rural Colombiano auspiciado por la Fundación Antioqueña para los Estudios Sociales (Medellín, 29 
de noviembre al 5 de diciembre de 1981), 11. 
726 Biblioteca del Museo Arqueológico y de Historia Natural de Pasca, copia original del auto dictado 
por el Juez de Tierras del Circuito de Fusagasugá, de 2 de abril de 1941. 
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En los dos primeros tomos que posee la Notaría Primera de Fusagasugá no manejan 

número de escrituras727; el orden es cronológico inicialmente hasta 1865, año en que inicia 

el número correspondiente a cada escritura. En el segundo tomo aparecen las primeras 

transacciones hechas en la aldea de Pasca en el año de 1852; la primera compraventa 

registrada data del 20 de septiembre de 1852, cuando los adjudicatarios, Feliciano Tumbia 

y su esposa Rosa García, vendieron a Antonio María, de Bogotá, “una tira de tierra que va 

por el camino de Guchipas para arriba, por la orilla de la quebrada de la Angostura hasta 

donde se encuentra una piedra con la letra A”728, la venta se hizo por 25 pesos. La segunda 

transacción que se registra sobre Pasca es del 22 de septiembre de 1852, de la 

adjudicataria Encarnación Delgado a Carlos de la Cadena, de Fusagasugá; allí se vende 

“la parte de tierra que le correspondió en el repartimiento de los resguardos de los 

indígenas de Pasca, en 17 pesos”729. De allí en adelante inicia un registro muy dinámico 

de compraventas de tierras en Pasca, que evidencian una intensa movilidad, 

fragmentación, segregación y agregación de tierras en esta aldea desde 1852.  

Al revisar con detalle cerca de 72 escrituras públicas presentes en la Notaría Primera de 

Fusagasugá, que recogen las compraventas realizadas en Pasca entre 1852 y 1884, en 

donde están presentes como primer propietario el adjudicatario indígena, se pueden 

establecer al menos siete casos de análisis. El primer caso es que hubo un interés especial 

por las tierras que conducían desde Fusagasugá por el camino real o por el camino de 

Guchipas730 hacía Pasca; allí no solo se presentan las primeras transacciones oficiales en 

notaría pública, también los compradores fueron en su mayoría personajes de 

Fusagasugá, por ejemplo, en un solo mes Antonio Santamaría compra a los adjudicatarios 

terrenos ubicados por este camino: a Francisco Lanza hijo de Juana Delgado, por 40 

pesos, el terreno que colinda al sur del camino de Guchipas con el río Cuja731; a Rosa 

Pérez, por 10 pesos, el terreno ubicado por un costado con el río Cuja, y por oeste con la 

propiedad de Alejandro Ibagón y por el este con los terrenos de Rubertina de Lanza732; a 

 
 

727 NPF, Tomo I (1852-1853); NPF, Tomo II (1852). 
728 NPF, Tomo II, Escritura 20 de septiembre de 1852.  
729 NPF, Tomo II, Escritura 22 de septiembre de 1852.  
730 En el plano del agrimensor Blaz Brazuel está presente el camino de Buchipas, pero en las 
escrituras consultadas de la segunda mitad del siglo XIX este camino adquiere el nombre de 
Gúchipas. 
731 NPF, Tomo II, Escritura 23 de septiembre de 1852.  
732 NPF, Tomo II, Escritura 24 de septiembre de 1852.  
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Feliciano Tumbia, una tira de tierra en el sitio de Guchipas por 30 pesos733. En los meses 

siguientes del mismo año se reportan por lo menos seis compras hechas por Antonio 

Santamaria en terrenos que se vinculan con el camino real que de Fusagasugá a la aldea 

de Pasca734.  

Al contrastar esta información con la consignada en Catastro de 1878, es decir, 26 años 

después, la familia Santamaría aún tenía al menos cuatro fincas registradas en jurisdicción 

de Pasca735. Otro caso similar, pero con menos transacciones es el que se registra con 

Carlos de la Cadena736, quien compró varios terrenos en 1852 “por el camino real de esta 

villa con la aldea de Pasca”, y en el caso que más llamó la atención fue la compra que le 

hizo a Juana Pisca en 17 pesos, pero que a la vez le daba en arriendo luego de hecha la 

transacción737, es decir, la adjudicataria después de vender el terreno se convertía en 

arrendataria de la que anteriormente había sido su propiedad. No obstante, esta situación 

solo se pudo comprobar en esta escritura, por ende, tampoco se puede afirmar que haya 

sido una completa generalidad. Lo que sí se puede asegurar es que, por ejemplo, los 

nuevos compradores tuvieron siempre presente dejar explícitamente en la escritura que el 

terreno vendido que no estaba comprometido a futuro, por ello, fue muy común encontrar 

en las escrituras frases como “el vendedor desiste, quita y aparta este terreno a sus 

herederos y suegros” como parte de las aclaraciones notariales, con lo cual se blindaban 

en futuras demandas.  

Un segundo caso es en el que vendieron la herencia de padres o abuelos indígenas 

adjudicatarios. Por ejemplo, encontramos a Pedro Soacha, heredero del adjudicatario Juan 

Estanislao Soacha, quien vendió al cura Lorenzo Benavidez, proveniente de la provincia 

de Mariquita, el terreno ubicado por el lado de la quebrada de Las Cuevas en 11 pesos y 

20 centavos738. Así mismo lo hicieron Pantaleón y Pedro Porras, herederos de Dominga 

Cueca, quienes vendieron a Pedro Benavidez un terreno por el lado de la quebrada de los 

Cuecas en 40 pesos739. También Pascuala Lanza vendió a Pedro Rodríguez un cuadrado 

 
 

733 NPF, Tomo II, Escritura 27 de septiembre de 1852.  
734 Ver en NPF, Tomo II, meses de octubre, noviembre y diciembre.  
735 BLAA, Catastro de Cundinamarca, 1878.  
736 Personaje que en el año de 1853 aparece como presidente del cabildo de la Villa de Fusagasugá, 
según las escrituras de ese año consultadas: NPF, Tomos III y IV 1853-1859.  
737 NPF, Tomo II, Escritura 30 de septiembre de 1852. 
738 NPF, Escritura n.° 29 del 26 de abril de 1856. 
739 NPF, Escritura n.° 109 del 8 de diciembre de 1856. 



Capítulo 3 181 

 

de tierra que le correspondió por herencia de su madre Luisa Delgado en el sitio 

denominado La Capilla, en 20 pesos740. Y solo por citar un último ejemplo, Estefanía 

Vásquez heredó de su padre Santiago Vásquez un terreno ubicado en el Alto de la Cruz, 

el cual fue vendido a Prudencio Ramírez en 30 pesos741. Sin duda, de las 72 escrituras 

públicas consultadas, cerca de 33 de compraventa hacían referencia a terrenos que les 

había correspondido por herencia de los adjudicatarios, y es aquí donde se concentra el 

grueso de la transacción.  

Un tercer caso corresponde al de la movilidad de tierras adjudicadas, así como de 

personas, por ejemplo, en el acervo documental de la Notaría de Fusagasugá también se 

encontró un testamento de Pedro Rodríguez Cifuentes del año 1884, quien afirmó que, 

proveniente de Guaca, llegó a la aldea de Pasca desde 1856 y fue allí donde adquirió 

varios predios742. También está el caso de Leonardo Gutiérrez, proveniente de Usme, 

quien le compró un terreno en un sitio conocido como Boca de Monte743. Estos hechos 

hacen pensar en la movilidad de habitantes que empezó a tener la aldea de Pasca con la 

compra y venta de terrenos, además que los “nuevos compradores” no solo venían de la 

villa más próxima, que era Fusagasugá, como se podría pensar a primera vista. 

El cuarto caso corresponde a las familias de los adjudicatarios que extendieron sus 

terrenos, es decir, que les compraron a sus vecinos para ampliarlos. Por ejemplo, Teodoro 

Tumbia compró a sus vecinos Esteban y Manuel Pérez y a Juana Tumbia un terreno 

conocido como La Llanada, el cual colindaba con el terreno del comprador, esto en 60 

pesos744. Así mismo, Pedro Vásquez le compró a Javier Vicente García un terreno 

conocido como La Hoya de los Díaz en 54 pesos, que colindaba al oriente con los terrenos 

del comprador745. También Gregorio Ausique le compró un terreno a su vecino por 50 

pesos, era una parte de los terrenos que este poseía en Boca de Monte746. Este hecho 

permite comprender que no todas las familias de los adjudicatarios indígenas fueron 

extintas por compradores procedentes de otros lugares, por el contrario, pese a perder su 

 
 

740 NPF, Escritura n.° 56 del 8 de mayo de 1870. 
741 NPF, Escritura n.° 89 del 17 de junio de 1870. 
742 NPF, Escritura n.° 196 del 25 de junio de 1884. 
743 NPF, Escritura n.° 172 del 12 de septiembre de 1880. 
744 NPF, Escritura n.° 136 del 15 de agosto de 1880. 
745 NPF, Escritura n.° 90 del 30 de mayo de 1880. 
746 NPF, Escritura n.° 93 del 30 de julio de 1870. 
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identidad como indígenas —ya que no se reconocían como tal en el proceso notarial—, se 

extendió su presencia en la aldea de Pasca.  

Un quinto caso corresponde a las compras que personajes no adjudicatarios hicieron en 

la aldea de Pasca a varias familias adjudicadas o varios terrenos, con lo cual conformaron 

fincas que, si bien no se pueden comparar con haciendas, tampoco son extensiones de 

tierra pequeñas. Por ejemplo, Pedro Manuel Cruz Sánchez compró tres terrenos, Puente 

Tierra, Arrayan y Curubito, a Salomé Cruz en 360 pesos747; pero ella a la vez había 

adquirido esas tierras por compras hechas a Julián y Felipe Soto desde 1861748 y a 

Francisco Trompetero en 1865749. También se encuentra Pedro Rodríguez, quien compró 

tres lotes diferentes de tierra en el sitio conocido como La Capilla en el mismo mes y año, 

el primero era de Margarita Cueca750, el segundo751 y tercer terreno de Pascuala Lanza752. 

Finalmente, están los hermanos Torres: Juan Torres compró a los herederos de los 

adjudicatarios, Rosalía Cruz y Lorenzo Sanguino, el terreno conocido como La Cueva del 

Peñón753; y sus hermanos Bernardo y Fernando Torres compraron el terreno adjunto 

conocido como San Agustín a Juan José Pérez754. Estos ejemplos dejan ver la formación 

de medianos propietarios rurales con cierto poder adquisitivo que les permitía ir tomando 

posesión en la aldea y cierto reconocimiento de sus fincas. 

El sexto caso corresponde a las compras hechas por los hermanos Benavidez en la aldea 

de Pasca. Aunque en la documentación notarial no se menciona su lugar de procedencia, 

con certeza se puede afirmar que no corresponden a las familias de indígenas 

adjudicatarias; y aunque no son tomados por la historiografía como hacendados en la 

región del Sumapaz755, en esta investigación son tenidos en cuenta como grandes 

propietarios de la aldea. Pedro Benavidez adquirió cuatro terrenos, el primero por el lado 

 
 

747 NPF, Escritura n.° 151 del 9 de mayo de 1874 
748 NPF, Escritura n.° 146 del 26 de noviembre de 1866; Escritura n.° 66 del 23 de mayo de 1861. 
749 NPF, Escritura n.° 148 del 17 de noviembre de 1866; Escritura n.° 156 del 7 de mayo de 1865. 
750 NPF, Escritura n.° 56 del 8 de mayo de 1870. 
751 NPF, Escritura n.° 75 del 29 de mayo de 1870. 
752 NPF, Escritura n.° 76 del 29 de mayo de 1870. 
753 NPF, Escritura n.° 127 del 16 de octubre de 1870. 
754 NPF, Escritura n.° 155 del 15 de mayo de 1884. 
755 En los trabajos de Marco Palacios y Rocío Londoño que han abordado las haciendas del 
Sumapaz no se menciona a la familia Benavidez, por lo que se puede afirmar que es un hallazgo 
original de este trabajo. 
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del río Cuja en márgenes con Fusagasugá756, el segundo por el lado sur de la quebrada 

de los Cueca757, el tercero por el sitio del Alto de la Cruz758 y el cuarto por el oriente del río 

Cuja759. Por su parte, Juan Nepomuceno Benavidez compró por el lado del Río Bosque 

tres terrenos760. Mientras que Francisco Benavidez compró un terreno en Guchipas761 y 

otro continuo de tres cabuyadas de tierra entre el río Cuja y el camino a Fusagasugá762. 

Por su parte, Lorenzo Benavidez compró por la quebrada de los Cuecas763, así como Juan 

de la Cruz Benavidez compró en Corrales y Juan Viejo a 24 pesos764; este último fue quien 

entró en litigio con la familia León Gómez.  

El séptimo y último caso fue un hallazgo que se desarrolló en la revisión del acervo 

documental y es que en escritura pública número 112 del 18 de marzo de 1874 quedó 

consignado el remate que se hizo de los lotes sobrantes que habían quedado de la 

repartición del resguardo en 1839. En dicha escritura se registraron los nombres completos 

de 55 varones y 37 mujeres en calidad de “herederos de sus antepasados” 765. Además, 

quedó dicho que “una de las partes sobrantes es la que se conoce con el nombre de 

‘antigua área de población’ y que es donde está la iglesia y la cabecera de la aldea de 

Pasca, mide 3 fanegadas y 46 varas cuadradas […] [siguen los linderos]”766.  

De esa área en adelante se le llamó oficialmente área de población y a los indígenas 

reclamantes se les dio un solar de 25 varas cuadradas gratuitamente a cambio de construir 

allí. Además, esta área se remató entre las diez familias no indígenas que habían hecho 

posesión y habían “encerrado” algunos solares767, es decir, la Corporación Municipal de 

Pasca respetó la posesión de esas familias y a la vez les dio a otras familias adjudicatarias 

el solar a cambio de que construyeran. También en esta escritura está constituido 

 
 

756 NPF, Escritura n.° 80 del 14 de septiembre de 1856. Compró a María Josefa Delgado.  
757 NPF, Escritura n.° 109 del 8 de diciembre de 1856. Compró a Pantaleón y Pedro Porras.  
758 NPF, Escritura n.° 110 del 8 de diciembre de 1856. Compró a Dominga García y Fermín García.  
759 NPF, Escritura n.° 63 del 7 de julio de 1857. Compró a Exequiel y José Delgado.  
760 NPF, Escritura n.° 62 del 4 de agosto de 1856. Compró a Calixto Tumbia; NPF, Escritura n.° 67 
del 14 de agosto de 1856. Compró a Juan de Dios Tumbia; NPF, Escritura n.° 9 del 4 al 5 de octubre 
de 1857. Compró a Angela Fiscal. 
761 NPF, Escritura n.° 115 del 18 de diciembre de 1856. Compró a Feliciano Tumbia. 
762 NPF, Escritura n.° 56 del 22 de julio de 1856. Compró a Juan Feliciano Delgado.  
763 NPF, Escritura n.° 29 del 26 de abril de 1856. Compró a Pedro Soacha  
764 NPF, Escritura n.° 169 del 1 de junio de 1884. Compró a María Asunción Vásquez.  
765 NPF, Escritura n.° 112 del 18 de marzo de 1874, fl, 346 y 346 rv.  
766 NPF, Escritura n.° 112 del 18 de marzo de 1874, f. 347. 
767 NPF, Escritura n.° 112 del 18 de marzo de 1874, f. 347rv.  
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legalmente el lote que dejaban para casa cural y la escuela pública dentro de lo que sería 

la población. A otros adjudicatarios se le dieron terrenos a cambio de pagar los impuestos 

de ley del momento en los sitios conocidos como: Las Varitas, Chanise, páramo de 

Colorados, El peñón y Bobal; cada terreno en estas áreas estuvo avaluado en 25 pesos y 

a partir de ello se pagaba el respectivo impuesto768. Todo este proceso correspondía al 

código civil de 1873769, el cual abolía las formas de la propiedad comunal y las propiedades 

corporativas de la Iglesia en todo el país para ese momento770.  

Si bien esta escritura pública aclara que finalmente la población se terminó de construir en 

lo que se conocía como antigua población, donde existió un templo católico desde tiempos 

coloniales, en medio del río Bosque y el río Cuja, y no donde el plano del agrimensor lo 

propuso en 1839 alejado de estos dos ríos y en la intersección del camino de los Buchipas 

y el camino a Bogotá en lo que es conocido hoy como La Capilla (figura 12). Una 

explicación no menor, pues señala la historia de la actual cabecera municipal de Pasca.  

Esto también deja entrever que quienes fueron adjudicados en 1874 tuvieron cierto poder 

adquisitivo para pagar los impuestos de ley por un terreno o para construir solar en la 

población, es decir, no se puede afirmar que quienes recibieron solares o terrenos en 1874 

fueran pobres o sin terrenos.  

 

 
 

768 NPF, Escritura n.° 112 del 18 de marzo de 1874, f. 348-348 rv. 
769 BN, Fondo Quijano, 193, pza. 1, Codigo civil nacional: espedido por el Congreso de los Estados 
Unidos de Colombia en sus sesiones de 1873 (Bogotá: Imprenta de Gaitán, 1873). 
770 Ver estudios como los de Roberto Luis Jaramillo y Adolfo Meisel Roca, “Más allá de la retórica 
de la reacción. Análisis económico de la desamortización en Colombia, 1861-1888”, Revista de 
Economía Institucional 11, n.° 20 (2009).  
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Figura 12. Área de población de Pasca según plano de 1839. Fuente: AGN, Ministerio de 
Gobierno, ref. 29. 

 

Los anteriores siete casos son una muestra de las diversas formas en que se constituyó la 

posesión de tierras en Pasca, ya que se pudo evidenciar que los terrenos que más rápido 

se vendieron en el antiguo resguardo de Pasca fueron los contiguos al camino que 

conducía de la villa de Fusagasugá a la aldea de Pasca por el camino real y por el camino 

de Gúchipas. También se pudo comprobar que, si bien una parte de los herederos de los 

antiguos adjudicatarios vendieron sus terrenos, otras familias por el contrario extendieron 

o englobaron su propiedad con terrenos contiguos a los adjudicados.  

Así mismo, se puede vislumbrar la movilidad poblacional que empezó a tener Pasca para 

la segunda mitad del siglo XIX, con la presencia de familias provenientes de otras regiones 

del país. A pesar de que este fenómeno fue tímido en este poblado para esa época, fue el 

inicio de fuertes movimientos migratorios en el resto del país que poco a poco permearon 

esta población. Igualmente, se pudo señalar la formación de pequeña, mediana y gran 

propiedad que se comienza a desarrollar en la aldea de Pasca en la segunda mitad del 

siglo XIX. Finalmente se pudo establecer con claridad que alrededor de la antigua 

población se llevó a cabo un remate de solares en 1874, lo que dio el impulso para terminar 

de construir la actual población y enterrar para siempre la idea que tuvo el agrimensor en 

1839 de trasladar el poblado, así como los últimos vestigios de familias que se identificaran 

como indígenas, pues en adelante los terrenos fueron exclusivamente privados, de modo 

que fue el fin de los últimos vestigios de propiedad comunal.  
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Lamentablemente no se pudo establecer con certeza la extensión de los terrenos 

analizados ni los lugares exactos a donde pertenecían, pues las descripciones en las 

escrituras no eran uniformes, muy pocos señalaban en términos de fanegadas, algunas 

describen el número de varas o de cabuyas y la mayoría hacía alusión a “la parte del 

terreno del…” que correspondía al nombre del vendedor. Lo mismo sucedió a la hora de 

ubicar los terrenos, pocas escrituras señalan el nombre del sitio donde estaban situados, 

como tampoco la distancia con caminos, quebradas o montes, y la mayoría se concentraba 

en señalar el nombre de los vecinos que alinderaban el terreno.  

También llamó la atención que todas las escrituras revisadas daban a entender que la 

compra se hacía en efectivo y el vendedor quedaba “a satisfacción por el precio”, lo cual 

no da espacio para revisar dinámicas de préstamos o hipotecas, como tampoco si el precio 

era adecuado al tipo de terreno que se vendía. Estas características hicieron imposible 

trascender más allá de la gran agrupación de casos señalados.  

Otro aspecto que sobresale en las escrituras es cuando la venta fue hecha por una mujer 

casada y en el documento aparecía el nombre completo del esposo, “quien daba 

consentimiento” para que la transacción se realizara. Resulta relevante recordar lo que se 

afirmó en el capítulo anterior de esta investigación: un número representativo de mujeres 

solteras fueron adjudicatarias del resguardo, cuestión que se evidenció con la escrituración 

de la segunda mitad del siglo XIX, con las adjudicatarias que aún sobrevivieron, así como 

cuando el terreno era señalado parte de la herencia de la madre o la abuela, lo cual las 

hace figuras destacadas en el mercado de propiedades de tierra. Aunque estos aspectos 

no son de interés para esta investigación, es importante dejarlos señalados para futuros 

estudios de la relación mujer-propietarias, tanto adjudicatarias indígenas como mestizas 

solteras y casadas con propiedad.  

A continuación, se retoman los postulados que señalan las diferentes escalas de 

observación que propone la historia local. Por ello, también es necesario revisar cómo 

desde el Estado de Cundinamarca se percibió la formación de haciendas, fincas y 

pequeñas propiedades campesinas en la aldea de Pasca, motivo por el cual también se 

revisaron los documentos oficiales de Catastro levantados para la época.  
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3.3.2 Catastro de Pasca  

 

Se advierte que los registros catastrales del siglo XIX fueron deficientes en Colombia771, lo 

cual se ha tenido presente en esta investigación, pues, así como no todas las 

transacciones de compraventa de terrenos fueron registradas en notaría pública —como 

sucedía en otras partes de Colombia—, tampoco el avalúo catastral da cuenta de todos 

los terrenos existentes porque no todos pagaban sus impuestos de manera cumplida. Sin 

embargo, el reconocimiento legal por parte del Estado blindó a los propietarios de 

apropiaciones por parte del movimiento migratorio que se desarrolló en todo el país durante 

la segunda mitad del siglo XIX, en busca de tierras baldías para colonizar, fenómeno muy 

bien ilustrado por la historiografía772; también los blindó del propio Estado que, con la Ley 

70 del 4 de julio de 1866, ordenó formar un catastro de baldíos para la explotación de 

bosques con recursos que se constituían un factor fundamental de divisas773. De tal modo 

que pequeños, medianos y grandes propietarios se sometieron al avalúo de sus predios 

por parte del Estado, de acuerdo con su extensión y productividad.  

Los dos registros encontrados de Catastro de Cundinamarca datan de 1879 y 1890, 

respectivamente, estos dejan entrever algunas características de la conformación de la 

propiedad en esta zona del país en esas épocas, pero su información es un tanto limitada, 

por ejemplo, imposibilita reconstruir los tamaños de los predios registrados. En los listados 

de cada aldea, villa y ciudad de Cundinamarca —en 1879— y cada municipio —en 1890— 

solo se registra el nombre del propietario, el nombre de la finca y el valor en pesos del 

avalúo. La diferencia sustancial en cuanto a su formato es que para 1890 señala el valor 

en pesos que se paga de impuesto (Ver anexo E: Listado Catastro de Pasca 1879; y anexo 

F: Listado Catastro de Pasca 1890).  

 
 

771 Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina, 19. 
772 Dos de las obras que mejor ilustran el proceso migratorio de la segunda mitad del siglo XIX son: 
Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950, segunda edición 
(Bogotá: Universidad de los Andes; Universidad Nacional de Colombia, 2016), y, Hermes Tovar, 
Que nos tengan en cuenta. Colonos, empresarios y aldeas: Colombia 1800-1900. (Bogotá: Tercer 
Mundo Editores, 1995).  
773 Hermes Tovar, Que nos tengan en cuenta, 93.  



188 Formación de haciendas, fincas y propiedades rurales en Pasca desde 1839 a 1896  

 
De esta forma, según el documento de Catastro, en 1879 en Pasca se registraron 125 

propiedades pertenecientes a 73 personas diferentes 774, de las cuales 4 fueron mujeres. 

El valor osciló desde los 25 hasta 7 000 pesos. De allí, 11 propiedades avaluadas entre 25 

y 50 pesos; 70 propiedades avaluadas entre 100 y 250 pesos; 28 propiedades avaluadas 

entre 300 y 500 pesos; 8 propiedades avaluadas entre 600 y 900 pesos; 7 propiedades 

avaluadas entre los 1 000 y 2 500 pesos; y finalmente solo dos propiedades por encima de 

los 6 000 pesos, una de ellas la hacienda El Retiro, valorada en 7 000 pesos y la otra, una 

propiedad de Francisco i Eujenio Rendón, ubicada en Gúchipas y avaluada en 6 000 

pesos775. 

Esta última propiedad fue una sorpresa, ya que no se tenía conocimiento de un tipo 

hacienda o de gran extensión diferente a El Retiro y La Constancia en Pasca para la 

segunda mitad del siglo XIX; ni por tradición oral ni en el balance historiográfico el nombre 

de su propietario había sido mencionado. Al revisar en los apellidos de los adjudicatarios 

del resguardo, Rendón no aparece, entonces se puede afirmar que no eran indígenas 

adjudicatarios de Pasca, como tampoco los nombres de sus propietarios aparecen en las 

72 escrituras públicas consultadas para esta investigación, que datan de 1852 hasta 1884 

en la Notaría Primera de Fusagasugá. Esto abre la posibilidad de que las compras de estos 

terrenos se pudieron dar en Bogotá; o quizás su avalúo fuera alto no debido a su extensión 

sino su productividad, su ubicación (nacimientos de agua, por ejemplo), mejoras en su 

casa de habitación o los animales que tuviera. Al no existir más información en el listado 

de Catastro, es muy reducida la explicación que se puede dar de esta finca.  

Lo cierto es que Gúchipas no corresponde exclusivamente al nombre de la finca, sino a un 

lugar, un sitio así reconocido por los habitantes de Pasca. Ello se comprueba en las 

escrituras públicas, por ejemplo, “Feliciano Tumbía le vendió a Francisco Benavidez un 

terreno ubicado en el sitio de Guchipas por $32 pesos”776, o “Margarita Cueca, quien le 

vendió a Simona Lanza un terreno en Guchipas por $80 pesos”777, también “María de la 

Cruz Lanza quien le vendió un terreno a Cornelio Otalora en el filo del agua en Guchipas 

 
 

774 Catastro de la Propiedad Inmueble de Cundinamarca, Asamblea Legislativa, Comisión de 
revisión 1878. (Bogotá: Imprenta de Medardo Rivas, 1879), 258-261. 
775 Catastro de la Propiedad Inmueble de Cundinamarca, 260. 
776 NPF, Escritura n.° 115 del 18 de diciembre de 1856.  
777 NPF, Escritura n.° 63 del 19 de junio de 1870. 
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por 56 pesos”778. Así mismo, se evidencia en el listado de Catastro de 1879 que la 

propiedad de los hermanos Rendón no fue la única que recibió ese nombre, allí aparecen 

ocho predios más denominados como Gúchipas y pertenecientes a propietarios diferentes. 

Hoy en día es una vereda del municipio de Pasca, ubicada sobre la vía principal que 

conduce de Fusagasugá a Pasca. Este aspecto, el del nombre de las fincas, llevó a revisar 

en el listado de Catastro de 1879 y allí ubicar cuáles y cuántas fincas de ese año llevan el 

nombre de las actuales veredas de Pasca (ver figura 13). 

De esa clasificación se encontró que, en 1879 en Pasca, 45 fincas llevaban el nombre de 

las actuales veredas de este municipio y que estas veredas corresponden a: Alto del Molino 

(2), Boca de Monte (10), Colorados (4), Córrales (9), Esperanza (1), Gúchipas (9), Juan 

Viejo (3), Retiro (1), y Sabaneta (6). Además, que 13 fincas llevan el nombre de lugares o 

sitios geográficos hoy reconocidos dentro de la zona rural del municipio, como lo son: Alto 

de la Cruz (1), Buenastardes (2), Capilla (4), Molino (1) y Recreo (4). Otras varias fincas 

llevaron nombres similares, aunque no corresponden con actuales veredas o sitios en 

Pasca, estas fueron: Aguadita (2), Llanadas (2), Lucía (3), Naranjo (2), Salitre (2) y Valú 

(3). Si bien estos pudieron ser los nombres propios de las fincas, también pudieron ser 

lugares que en ese tiempo eran reconocidos como el sitio donde estaba ubicada la 

propiedad. 

 

Figura 13. Fincas de 1879 en Pasca. Elaboración propia. Fuente: Catastro de Cundinamarca, 
1879. 

 
 

778 NPF, Escritura n.° 155 del 15 de mayo de 1884. 
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También es importante resaltar que de las 125 propiedades avaluadas en Pasca en 1879, 

8 recibieron el nombre casa, que si bien podrían ser los solares que rodeaban la antigua 

población, también es posible pensar que eran casas de la zona rural. Sin embargo, al 

revisar el listado de los propietarios de esas 8 casas, se encuentran los señores: Anselmo 

Buitrago, Florentino Salamanca y Juan de la Cruz Benavidez, quienes también aparecen 

en la Escritura Pública n.° 112 del 18 de marzo de 1874; eran propietarios de solares en la 

antigua población a quienes se les respetó la posesión con la condición de construir 

edificación779.  

Esta situación supone que los solares de la población fueron avaluados tan solo 4 años 

después de su reconocimiento por parte de la Corporación Municipal o que sus propietarios 

hicieron mejoras, lo que se tradujo en el pago de impuesto; de ser así, esas podrían ser 

las primeras tres casas formales de la población de Pasca. Las otras casas registradas en 

Catastro de 1879, y que no están en el listado de solares de 1874, tal vez fueron evaluadas 

como parte de terrenos ubicados en la ruralidad. Lo que sí se puede afirmar es que ningún 

predio fue avaluado como “solar” en el listado de 1879, allí solo aparecen fincas o casas.  

Continuando con la información almacenada en Catastro de Cundinamarca, 11 años 

después, es decir, en 1890, el valor catastral en esta población era mucho más bajo que 

el promedio de Cundinamarca para los mismos periodos780. En 1890 se registraron 153 

predios con 109 propietarios diferentes; el precio de las propiedades en Pasca osciló para 

ese momento entre 250 y 22 000 pesos. Esta última cifra correspondió a la hacienda El 

Retiro, que para ese momento el documento señala a Luis Rubio Saiz como su dueño781; 

las fincas que le seguían en precio descendiente eran dos predios de Juan Lorenzo 

Benavidez avaluados en 8 700 y 8 000 pesos respectivamente, y de los herederos de los 

hermanos Rendón, cada uno con una finca avaluada en 7 000 pesos.  

 
 

779 NPF, la Escritura Pública n.° 112 del 18 de marzo de 1874, f. 347 rv.  
780 Palacios, El café en Colombia, 236. 
781 BN, Catastro de Cundinamarca 1890, Catastro del Municipio de Pasca, 4. 
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No sorprende el valor que se le dio a la hacienda El Retiro por su trayectoria y 

reconocimiento como parte de las haciendas ubicadas en el Sumapaz782; también era 

apenas natural que la finca de los hermanos Rendón, recién descubierta en esta 

investigación, fuera altamente valorizada en 1890. Lo que sí sorprende es la aparición de 

lo que se podría denominar nuevos y prósperos dueños en Pasca.  

Para continuar con esta idea se disgregó la información y se pudo establecer que, de las 

153 propiedades registradas en este municipio en 1890, 131 fincas fueron avaluadas entre 

250 y 900 pesos y pertenecían a 105 personas diferentes. Mientras que 21 propiedades 

que fueron avaluadas entre los 1 000 y los 8 000 pesos eran propiedad de 15 personas, 

que corresponden a: Anselmo Buitrago, Juan Lorenzo Benavídez, Juan de la Cruz 

Benavídez, Juan Nepomuceno Benavídez, Pedro Benavidez, Jorge Campuzano, Gabriel 

Cifuentes, Fulgencio González (herederos), Prudencio Ramírez, Timoteo Rodríguez, 

Francisco Rendon, Eugenio Rendón (herederos), Torcuato Torres, José María Torres, 

Domingo Zaldúa. Ninguno de estos apellidos figura en el listado de las familias 

adjudicatarias del listado, por tanto, se puede afirmar que no eran oriundos del resguardo 

de Pasca (Ver Adjunto B, lista de adjudicatarios).  

Al revisar estos mismos apellidos en las transacciones de compraventa de la Notaría 

Primera de Fusagasugá, esas personas son muy nombradas, por ejemplo: Calisto Tumbia 

le vendió a Juan Nepomuceno Benavidez un terreno por el lado de las piedras marcadas 

del río Bosque783, Ezequiel y José Delgado le vendieron a Pedro Benavidez terrenos por 

la parte oriental del río Cuja784, Pascuala Lanza le vendió un terreno a Pedro Rodríguez en 

el sitio de la Capilla785, también Rosa García le vendió a Tomas Rodríguez un terreno en 

el sitio de la Cruz786, así mismo los Hermanos Cruz y Pérez le vendieron a Juan Torres un 

 
 

782 Londoño, en “Los nuevos hacendados”, señala que: “la formación de hacendados en el Alto 
Sumapaz estuvo vinculada con: la Familia León Gómez, de la Hacienda La Constancia; la familia 
de Juan Cubillos, propietaria de El Retiro; Alfredo Rubiano con el Hato de Los González; Félix María 
Pardo Roche propietario de la hacienda El Sumapaz; y Genaro Torres dueño de El Pilar y La 
Cascada”, 48. 
783 NPF, Escritura n.° 62 del 4 de agosto de 1856. 
784 NPF, Escritura n.° 63 del 7 de julio de 1857. 
785 NPF, Escritura n.° 75 del 29 de mayo de 1870. 
786 NPF, Escritura n.° 187 del 27 de septiembre de 1880. 
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terreno en el sitio conocido como la Cueva del Peñón787 y Juan José Pérez le vendió el 

terreno de San Agustín a Bernardo y Fernando Torres788.  

Todas estas transacciones muestran cómo poco a poco fueron llegando nuevos 

propietarios a Pasca al finalizar el siglo XIX. También se podría afirmar que la mayoría de 

estos nuevos apellidos fueron configurando un linaje en el territorio de Pasca que perdura 

hasta nuestros días. Y precisamente, estos nuevos propietarios, presentes en la figura 13, 

llevan a reevaluar la idea de que los únicos hacendados en Pasca fueron la familia León 

Gómez, tal y como la ha planteado la investigación histórica hasta el momento789, pues 

según los hallazgos de la presente investigación familias como los Benavidez y los Rendón 

bien podrían ser clasificadas como hacendados de la época. 

 

Figura 14. Propietarios en Pasca con avalúos entre los 1 000 y 8 000 pesos, en 1890. Elaboración 
propia. Fuente: Castro de Cundinamarca, 1890. 

 

 
 

787 NPF, Escritura n.° 127 del 16 de octubre de 1870. 
788 NPF, Escritura n.° 155 del 15 de mayo de 1884. 
789  Londoño, “Los nuevos hacendados”, 48. 
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Al revisar con detalle la lista de los propietarios registrados en Catastro Cundinamarca —

tanto de 1879 como de 1890—, no aparece la familia León Gómez y sus propiedades de 

La Constancia790 (ver figura 14). Esta situación evidencia que no todas las propiedades 

fueron registradas en esos catastros; y esto no sucedió solo las propiedades de esta familia 

sino también se podría pensar en pequeñas parcelas o propiedades campesinas ausentes 

en los documentos catastrales. También es posible que los dueños alejados —es decir, 

aquellos que no vivían en Pasca— y que además daban sus propiedades en arriendo no 

estuvieron al tanto de las visitas que los comisionados de catastro adelantaron en esa 

población para la época y que simplemente luego se pusieron al día desde Bogotá. En 

cualquier caso, no es un dato menor.  

Al reanudar con el tema de sitios y veredas nombradas en el listado de Catastro de 1890, 

se pudo establecer que al menos 27 fincas están relacionadas con actuales veredas en 

Pasca: Alto del Molino (1), Bobal (2), Boca de Monte (19), Colorados (4), Corráles (4), 

Guchipas (12), Juan Viejo (2), El Retiro (1), La Esperanza (1), Sabaneta (7); también casa 

de pueblo o casa centro (7) y con los sitios Alto de La Cruz (1), Angostura (1), Capilla (7) 

y Recreo (2). Otros nombres de fincas en 1890 se repiten, por lo que se sospecha podrían 

ser sitios de ese tiempo: Aguadita (2) Alberca (3), Comadreja (2), Contadero (2), Diezma 

(3), El Curo (2), El Puente (2), Llanada (2), Salitre (2) (Ver figura 15). El nombre de las 

veredas de 1890 y algunos sitios vuelven a coincidir con las actuales veredas del municipio 

de Pasca, tal y como sucedió con la información catastral de 1878. 

 

 
 

790 Aunque se puede comprobar que existieron. Ver: AGN, Escritura 1402 de 10 de agosto de 1898, 
Notaría Segunda de Bogotá. Hacienda la Constancia.  
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Figura 15. Fincas de 1890 en Pasca. Elaboración propia. Fuente: Castro de Cundinamarca, 1890. 

 

Al revisar los listados de las propiedades existentes en Pasca y registradas en Catastro de 

Cundinamarca durante las últimas décadas del siglo XIX, se confirma la división de tierras 

en diversos tipos que surgieron entre 1870 y 1890 en el municipio de Pasca —haciendas, 

fincas, pequeñas propiedades—. Es decir, se configuró así la propiedad privada rural en 

este municipio que tiene características mayoritariamente acentuadas en el minifundio, 

pero no únicas, pues de esta misma división también derivan grandes extensiones de 

tierras y por su puesto en una sociedad campesina diferenciada. A esto se le suma un 

fuerte movimiento migratorio, porque una parte de los nuevos dueños no eran oriundos del 

extinto resguardo Pasca, sino que provenían de diferentes partes del país, fenómeno que 

para la época se veía fuertemente marcado en varias regiones791, incluyendo el Sumapaz. 

Los listados de Catastro Cundinamarca también demostraron la configuración de veredas 

en el municipio de Pasca, que hoy mantienen su nombre y que, sin duda, datan de la 

segunda mitad del siglo XIX. Esta configuración permite delimitar rápidamente el municipio, 

lo que evitó que en Pasca se declararan tierras baldías, como sucedió en otros lugares de 

la misma región del Sumapaz para la época792.  

Otro de los hallazgos es que si se comparan los registros de Catastro de Pasca para los 

periodos 1789 y 1890 con la lista de adjudicatarios de 1839 del extinto resguardo, se puede 

afirmar que los apellidos indígenas Soacha y Tumbia aparecen como propietarios, mientras 

 
 

791 Jorge Orlando Melo, “Las vicisitudes del modelo liberal (1850-1899)”, en Historia Económica de 
Colombia, comp. José Antonio Ocampo (Bogotá: Fondo de Cultura económica, 2015), 124-125.  
792 Palacios, El café en Colombia, 229. 

0

2

4

6

8

10

12

Fincas de Pasca en 1879



Capítulo 3 195 

 

que no es así con los apellidos Cueca, Cuitame, Sacipa y Saupa. En el caso de los 

apellidos mestizos presentes en la división del resguardo, como por ejemplo Cruz, 

Delgado, García, Lanza, Pérez, Rodríguez, Sanguino, Trompetero y Vásquez, aún 

aparecían como propietarios en la segunda mitad del siglo XIX.  

En suma, aunque es un registro catastral incompleto o parcial, permitió ampliar el 

panorama frente a la formación de haciendas y fincas en Pasca, sobre todo en lo que tiene 

que ver con haciendas que no se habían considerado para esta investigación, y con el 

minifundio como forma de propiedad mayoritariamente asentada en Pasca para la segunda 

mitad del siglo XIX. Ahora pasemos a exponer las conclusiones de este capítulo.  

3.4 A modo de conclusión  

Sin lugar a duda, con la división del resguardo de Pasca se desarrollaron dos procesos 

paralelos con respecto a la posesión de tierras. Se pasó de una forma comunal de la 

propiedad a una propiamente privada. En este contexto, para dar respuesta a la pregunta 

¿Cómo se formaron las haciendas, fincas y propiedades rurales en Pasca luego de la 

división del resguardo en 1839 y hasta 1896?, fue necesario revisar diferentes matices que 

este proceso histórico local desarrolló.  

Por un lado, es importante resaltar que el tipo de hacienda que se configuró en Pasca fue 

netamente republicano; fueron dos terrenos: uno corresponde a los gastos de la división 

del resguardo y un segundo lote separado corresponde a una escuela, el cual al final 

también fue rematado793; quien los compró fue el abogado Diego Fernando Gómez. Al 

reconstruir la genealogía de la familia León Gómez se pudo conocer su trayectoria y, a 

modo de ejemplo, revisar el perfil de una familia ilustre, que como muchas otras se interesó 

en adquirir tierras, en este caso en un poblado frío, a partir de lo cual se configura lo que 

ha sido llamado latifundio. Aunque la Hacienda El Retiro se formó con los León Gómez, en 

esta investigación se pudo comprobar que quien desarrolló la productividad fue su segundo 

dueño, Juan Cubillos Pabón, y esto se demostró a través de los registros notariales del 

testamento, en donde señaló la importancia de la extracción de madera, carbón y sal, así 

como la ganadería, los caballos y las bestias (yeguas) y el cultivo de papa, maíz, yuca, 

 
 

793 Boletín de la Oficina Nacional del Trabajo, t. IV, 36-38, octubre a diciembre de 1933, pp. 1517 
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algunas verduras y frutas794. Esta productividad de la hacienda El Retiro se vio reflejada 

en el avalúo catastral de Cundinamarca en 1879, pues la valoraron en 7 000 pesos, monto 

que según Marco Palacios corresponde a latifundios de la época795.  

Por su parte, la hacienda La Constancia fue registrada por notaría pública como un terreno 

compuesto por 569 000 hectáreas, sin embargo, la propiedad no aparece en los registros 

catastrales de la época, pese a que la familia León Gómez demostró en un litigio de 

deslinde y enajenación que el terreno estaba en posesión y usufructo de ellos para la 

segunda mitad del siglo XIX. Allí, los León Gómez comprobaron que esta hacienda se 

formó con las compras hechas al resguardo y que sus tierras eran dadas en arriendo a los 

campesinos de la región.  

Un hallazgo que no pudo resolver claramente esta investigación fue el terreno de propiedad 

de Francisco y Eugenio Rendón en Guchipas, avaluados por los registros catastrales en 

6 000 pesos para 1879 y 14 000 pesos para 1890. Un precio así correspondió a un terreno 

tipo hacienda, pero ante la ausencia del apellido en los registros notariales de Fusagasugá, 

que los señalaría como compradores, y también ante la completa certeza que no hacen 

parte de los adjudicatarios indígenas, se ha de suponer que las compras se registraron en 

Bogotá. Lo cierto es que hoy en día ningún propietario de Guchipas posee el apellido 

Rendón, ni recuerdan —como sucede con El Retiro y La Constancia— la existencia de esa 

propiedad.  

Con respecto a las fincas y pequeñas propiedades campesinas, esta investigación pudo 

comprobar que se trata de propiedades formadas a partir de las compraventas que los 

indígenas adjudicatarios le hicieron tanto a particulares que no hacían parte del extinto 

resguardo como a familias de otros adjudicatarios, con lo cual ciertas propiedades se 

conservaron en manos de personas oriundas de los indígenas de Pasca. No se pudo 

establecer que uno u otro caso hiciera parte de medianas fincas o pequeñas propiedades, 

pero se comprobó que también existieron adjudicatarios que extendieron o englobaron su 

propiedad con la compra de propiedades a sus vecinos, así como también adjudicatarios 

vendieron solo una parte —no todo— del terreno que les habían dado en el reparto. En 

 
 

794 Ver subtítulo: “La hacienda El Retiro”, de este mismo capítulo, numeral 3.2.1.1. 
795 Palacios, “La propiedad agraria en Cundinamarca”, 11. 
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últimas, se resalta que la propiedad privada rural en este municipio para finales del siglo 

XIX estaba mayormente acentuada en el minifundio, pero que este tiene sus matices.  

En busca de las pequeñas propiedades, se identificaron propiedades rurales, pero también 

se estableció que en donde estuvo ubicada la antigua población fueron rematados varios 

lotes en 1874. Allí varias familias se reconocieron como adjudicatarios de 1839 o herederos 

directos de ellos para recibir estos terrenos, lo que dio por terminado cualquier rasgo de 

propiedad comunal, de acuerdo con las políticas de tierras de la segunda mitad del siglo 

XIX en el país, y de paso de cualquier forma de identidad con los indígenas en este 

poblado. Dicha situación también aclaró que el área destinada para la población en 1839 

fue la propuesta del agrimensor, en lo que hoy se conoce como La Capilla, y que los 

primeros solares con casa se ubicaron en área de la antigua población, que corresponde 

al mismo lugar de pueblo de indios del siglo XVIII y actual población urbana.  

Aunque no se pudo establecer la extensión de fincas y pequeñas propiedades en Pasca 

durante el periodo 1839-1896, en el registro notarial y en el avalúo catastral existen ciertos 

lugares, sitios, jurisdicciones —toponimia— que corresponden a la formación de las 

actuales veredas de Gúchipas, Sabanetga, El Retiro, Boca de Monte, Bobal, Sabaneta, La 

Esperanza, Juan Viejo, Corrales, Colorados, Alto del Molino, entre otros. Este aspecto 

permite percibir que las propiedades en Pasca estuvieron la mayoría de las veces en 

posesión, motivo por el cual el Estado no pudo declarar tierras baldías en este poblado, 

como sucedió en la misma región del Sumapaz y en otras partes del país.  

También este capítulo destaca que la formación de haciendas, fincas y pequeñas 

propiedades en Pasca durante la segunda mitad del siglo XIX estuvo acompañada de lo 

que se podría denominar la primera oleada de migración, pues los nuevos dueños 

provinieron de diversos lugares de Cundinamarca. De esta manera, familias como los 

Benavídez, los Cubillos, los Gutiérrez, los Porras, los Ramírez, los Torres y los Villalobos, 

que llegaron a Pasca en esa época, comienzan a tejer un linaje en la posesión de 

pequeñas, medianas y grandes propiedades; en palabras de Marco Palacios, son 

campesinos pobres, medios y ricos, ya que también deben leerse con todos sus matices.  

En últimas, se puede asegurar que las tierras de resguardo de Pasca se disolvieron en 

diversas formas de propiedad privada de manera lenta —toda la segunda mitad del siglo 

XIX—, pues la formación de haciendas, fincas y pequeñas propiedades campesinas es un 
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proceso que se debe leer y comprender desde la escala de observación tanto local —lo 

particular— como regional y de la misma república decimonónica.  

En ese mismo sentido, cuando se trata de poner a dialogar este capítulo con la escala de 

observación de la historiografía, se evidencia que existe una fuerte producción histórica 

nacional que ha explicado la forma y la existencia de las haciendas en el siglo XIX. También 

se demuestra que existen investigaciones históricas sobre las formas de propiedad 

regional en el siglo XIX796, aunque estos estudios regionales son de las décadas de 1980 

y 1990, con lo cual se nota una falta de renovación historiográfica en cuanto al estudios 

por formas de propiedad regional; ni qué decir a nivel local, donde los estudios se 

concentraron en los poblados que participaron de la producción cafetera o la colonización 

antioqueña797, dejando de lado a las poblaciones de tierras altas, que en su mayoría 

corresponden a extintos resguardos. Se espera que este capítulo haya sido un insumo que 

comience a subsanar los vacíos que la historiografía tiene con respecto a la historia local, 

y particularmente sobre la historia de Pasca.  

Por otro lado, es importante señalar que quedan varios temas para que la investigación 

histórica de Pasca se continúe desarrollando y que sobrepasan los límites de este 

documento, por ejemplo, el papel de las mujeres como figuras destacadas en el mercado 

de propiedades de tierras y otros temas que no hacen parte a los objetivos propuestos, 

pero que no dejan de ser inquietantes para futuros análisis.  

Finalmente, el lugar de enunciación de esta investigación histórica establece un diálogo 

con su enseñanza. De esta manera se busca desarrollar una propuesta de enseñanza de 

las explicaciones históricas de un municipio a través del pensamiento histórico. Para ello, 

en el siguiente capítulo se abordará precisamente el estado de la enseñanza de la historia 

en Pasca.  

 

 

 

 

 
 

796 Principalmente los estudios de Palacios, “La propiedad agraria en Cundinamarca”; y de Londoño, 
“Los nuevos hacendados”. 
797 El mismo trabajo de Marcos Palacios, por ejemplo, se concentra solo en municipios cafeteros.  



 

 
 

Capítulo 4. Diagnóstico sobre la enseñanza 
de la historia en Pasca 

Introducción  

Los estudios enfocados en el diagnóstico de las formas de enseñanza de la historia son 

una línea de investigación necesaria para conocer cómo se enseña esta disciplina, así 

como para detectar algunas de sus carencias y proponer posibles mejoras798. Por lo tanto, 

antes de cualquier propuesta sobre la enseñanza de la historia de Pasca, es necesario 

desarrollar un acercamiento que permita conocer las relaciones, conocimientos, intereses, 

asociaciones, procedimientos, formas de evaluación y consultas que se han establecido 

desde el punto de vista los estudiantes con los procesos de enseñanza y aprendizaje de 

la historia. Aunque no es usual en la investigación histórica hacer diagnósticos educativos, 

es importante insistir en que esta investigación doctoral también se compone de una 

propuesta de enseñanza guiada por los marcos teóricos y conceptuales del pensamiento 

histórico, en donde la reconstrucción histórica sobre el municipio de Pasca que se expuso 

en capítulos anteriores es tan solo un aporte a los elementos que componen la enseñanza 

de la historia local. Por ende, este capítulo busca analizar el estado de la enseñanza de la 

historia en este municipio, a modo de acercamiento, de tal forma que sea posible identificar 

retos y oportunidades en este campo, pero sobre todo que genere elementos útiles y 

necesarios para fortalecer los procesos de aprendizaje en la escuela. Para ello, el presente 

diagnóstico presenta una aproximación a las formas —necesidades y fortalezas— que los 

 
 

798 Nancy Palacios Mena, Diego García Monteagudo, Liliana Pizzinato, “Perceptions of Colombian 

Teachers about the Didactics of Social Sciences”, Social Sciences 11, n.° 10 (2022). 

https://doi.org/10.3390/socsci11100433  
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estudiantes consultados perciben sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje de la 

historia adquiridos en ese contexto escolar.  

Para dar respuesta a la pregunta que guía este capítulo, ¿cuál es el estado de la 

enseñanza de la historia en Pasca desde el ámbito escolar?, fue necesario tomar una 

muestra con la población escolar de este municipio, la cual se presenta y se analiza a 

continuación. Para ello, este capítulo se divide en cinco apartados: en el primero se 

describen las características de los participantes, así como se explica el instrumento que 

se utilizó para recoger información, el proceso de validación y la manera en que se 

sistematizó la información; en el segundo apartado se presenta el análisis de los datos; el 

tercer apartado se concentra en los resultados y la discusión; y en la última parte del 

capítulo se presentan, a modo de conclusión, algunas consideraciones finales.  

4.1 Participantes 

La población a partir de la cual se desarrolló el estudio está compuesta por estudiantes de 

grado noveno y once de educación secundaria, pertenecientes a los dos únicos colegios 

que tiene Pasca: la Escuela Normal Superior (ENS) y el Colegio Departamental Rural 

Adolfo León Gómez (CDR), los dos de carácter oficial. En total, en este diagnóstico 

participaron 168 estudiantes, de los 2634 matriculados en el municipio799, que equivale al 

6,3% de la matrícula escolar de Pasca. Los 168 estudiantes consultados se encuentran 

distribuidos de la siguiente forma: de grado once, 34 estudiantes son de la Escuela Normal 

y 26 estudiantes de la Institución Educativa Rural, es decir, un grado once por cada colegio 

participó en el diagnóstico; de grado noveno participaron 61 estudiantes de la Escuela 

Normal y 47 estudiantes de la Institución Educativa Rural, cada grupo distribuido en dos 

cursos, es decir dos novenos por colegio. La selección de estos grados obedece a que son 

los niveles en que los estudiantes culminan su proceso de educación básica y educación 

media respectivamente800. También, esta investigación considera que son niveles donde 

 
 

799 Según la matrícula oficial en 2023, información obtenida a través de Derecho de petición ante el 
MEN, respuesta SDQS 1951812023. 
800 Dicho proceso de culminación lo estipula la Ley General de Educación de 1994, sección tercera, 
Educación básica, artículos 19 y 22. También dentro de esta misma ley, la sección cuarta, 
Educación media, artículo 27. Ver: Ley 115 de 1994 en Colombia.  
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se reúne la experiencia de varios años de escolaridad y, por tanto, la experiencia de los 

procesos de enseñanza y aprendizaje que han recibido sobre historia en la escuela. 

Entre los 168 estudiantes que participaron en esta muestra, 97 viven en zona rural, 

mientras que 70 viven en zona urbana. La edad de los estudiantes oscila entre los 13 y los 

20 años, divididos de la siguiente forma: 2 estudiantes de 13 años, 49 estudiantes de 14 

años, 29 estudiantes de 15 años, 13 estudiantes de 18 años, 5 estudiantes de 19 años y 2 

estudiantes de 20 años; si bien son edades extremas, es importante tener en cuenta que 

en Colombia la extraedad en contextos rurales es relativamente alta en comparación con 

zonas urbanas801. Por otro lado, de los 168 participantes, 81 se identificaron con el género 

masculino y 87 con el género femenino; aunque se planteó la opción de identificarse con 

otro género diferente, ningún estudiante marcó esa opción. 

Las instituciones educativas en Pasca aprobaron la aplicación del cuestionario con la 

autorización de los directivos docentes, previo a la socialización de este proyecto doctoral 

y el consentimiento informado por parte del estudiantado. El cuestionario se resolvió en 

cuarenta minutos con cada curso, de acuerdo con la disposición que asignó la respectiva 

institución.  

4.2 Instrumento 

El instrumento utilizado para recolectar datos en este diagnóstico fue un cuestionario que 

constó de 43 preguntas, de las cuales 23 fueron tomadas y adaptadas del cuestionario que 

aplicó Gonzalo Amézola y Luis Fernando Cerri en un estudio del año 2008 conocido como 

“Los jóvenes y la historia en el Mercosur”802. Así mismo, 20 preguntas son originales y 

 
 

801 Hugo Ordoñez, Cristian Ordoñez y Victor Buchelis. “Identificación de las tendencias del estado 
actual de la extraedad en el acceso a la educación básica en Colombia aplicando inteligencia 
artificial”, Investigación e Innovación en Ingenierías 10, n.° 2 (2022): 108, 
https://doi.org/10.17081/invinno.10.2.6130  
802 Gonzalo Amézola y Luis Fernando Cerri, “Los jóvenes y la historia, una encuesta intercultural 
latinoamericana: algunos resultados”, XII Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, 
Departamento de Historia, Facultad de Humanidades y Centro Regional Universitario Bariloche, 
Universidad Nacional del Comahue, San Carlos de Bariloche, 2009, 
https://cdsa.aacademica.org/000-008/854.pdf; Luis Fernando Cerri y Gonzalo Amézola, “El estudio 
empírico de la conciencia histórica en jóvenes de Brasil, Argentina y Uruguay”, Didáctica de las 
Ciencias Experimentales y Sociales, n.° 24 (2010): 3-23, 
https://ojs.uv.es/index.php/dces/article/view/2403 .  
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formuladas para los fines de esta investigación, que se dividen en 9 niveles o grupos: 1) 

nivel de caracterización, se compone de 4 preguntas referidas con las letras A, B, C, y D; 

2) nivel de relación, son dos preguntas que inician la enumeración ordinal, 1 a 2; 3) nivel 

de conocimiento, son dos preguntas enumeradas del 3 al 4; 4) nivel de interés, son siete 

preguntas enumeradas de la 5 a la 11; 5) nivel de asociación, son nueve preguntas 

enumeradas de la 12 a la 20; 6) nivel procedimental, son quince preguntas enumeradas 

del 21 al 35; 7) nivel sobre evaluación, son siete preguntas enumeradas del 36 al 42; 8) 

nivel de consultas, una pregunta enumerada con el 43; 9) finalmente, está la pregunta 

abierta acerca de lo que a los estudiantes les gustaría saber sobre la historia del municipio 

de Pasca, pero utilizada para plantear la propuesta de enseñanza desde el pensamiento 

histórico. (Anexo B: Cuestionario escala Likert aplicado en Pasca). 

Por su parte, las respuestas de este cuestionario se desarrollan de la siguiente manera: 

43 preguntas a través de respuestas en escala de Likert, en donde están presentes los 

niveles anteriormente señalados; 2 preguntas de selección múltiple con única respuesta, 

de estas una es sobre evaluación y la otra sobre si vive en zona urbana o zona rural; y 3 

preguntas abiertas sobre edad, nombre del lugar donde viven (vereda o barrio) y las 

inquietudes o cuestiones que los estudiantes tienen sobre la historia de Pasca803.  

4.3 Validación del cuestionario con expertos 

 

El cuestionario fue validado por dos investigadores colombianos expertos en el tema. El 

cuestionario fue evaluado tanto en los contenidos de las preguntas, como en el diseño y 

sus aspectos formales. 

Para evaluar los contenidos de cada pregunta y se tomaron en cuenta los siguientes 

aspectos804:  

 
 

803 Los resultados de esta pregunta se presentan en la propuesta de enseñanza, quinto capítulo de 
esta investigación; no obstante, se formuló en el mismo espacio en el que se aplicaron las preguntas 
para hacer el diagnóstico. 
804 Estos criterios de evaluación son tomados de: Nilson Javier Ibagón Martín, “Aprendizaje histórico 
de estudiantes colombianos y españoles. Análisis a partir de sus concepciones sobre la Historia” 
(Tesis de Doctorado en Historia, Universidad de Murcia, 2022), 122. 
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1. Pertenencia: la pregunta y los ítems son importantes o relevantes para obtener 

información sobre cómo se enseña y se aprende historia, también cuál es el interés 

por parte del estudiante y cómo son evaluados los escolares. 

2. Claridad: la pregunta, los ítems y las escalas de valoración están redactados 

correctamente, sin problemas gramaticales ni ambigüedades. 

3. Coherencia: la pregunta y los ítems se encuentran estructurados de manera 

consistente y lógica, de tal manera que permiten recaudar información.  

4. Adecuación: la pregunta, los ítems y las escalas de valoración son aptos para 

aplicar en estudiantes de un contexto municipal de Colombia en grados noveno y 

once de educación secundaria. 

Junto con estos aspectos, también se les pidió a los evaluadores sugerir modificaciones 

en las preguntas o ítems, nuevas preguntas u observaciones que consideraran necesarias 

en el cuestionario.  

Respecto al diseño y los aspectos formales del cuestionario, se pidió a los evaluadores 

valorar los componentes con (1) Insuficiente, (2) Regular, (3) Bueno, (4) Excelente; estos 

eran: estructura de la prueba, lenguaje claro y comprensible, tamaño y fuente de letra 

empleados, número de preguntas y extensión, instrucciones para responder, estructura y 

orden de las preguntas del cuestionario. Además, se pidió a los evaluadores formular 

observaciones al respecto.  

Frente a los contenidos de las preguntas, los evaluadores coincidieron en que se debía 

especificar en las preguntas sobre los conocimientos adquiridos, si estos correspondían a 

los adquiridos en el marco escolar o a otros ambientes de aprendizaje, con lo cual podrían 

cambiar las intencionalidades del cuestionario. Así mismo, las preguntas que se hacían 

por las consultas en la biblioteca debían llevar una mención explícita de si eran o no sobre 

procesos históricos. También coincidieron, a modo de sugerencia sobre las preguntas de 

caracterización, en preguntar si todas iban incluidas directamente en la prueba, ya que era 

“común encontrar estudios que preguntan datos y luego no los mencionan en los análisis”, 

por tanto, se debería “hacer un balance sobre si realmente esa información será utilizada 

en el aparato analítico”. Atendiendo a que la información del cuestionario es de orden 

cualitativo y la lógica de respuesta es a través de escala de Likert, uno de los evaluadores 

sugiere “hacer el análisis a partir de la mediana, con el fin de no introducir sesgos en el 

procesamiento de datos”.  
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En cuanto al diseño y los aspectos formales del cuestionario, los expertos coincidieron en 

que era necesario diferenciar visualmente las preguntas con el uso de negrillas, así como 

hicieron correcciones sobre redacción y digitación con algunas preguntas en particular, ello 

permitió una mayor claridad del cuestionario. También señalaron la importancia de la 

categoría de sexo o género para caracterizar a la población estudiantil, así como de su 

relevancia al momento de hacer análisis.  

Así mismo, los evaluadores coincidieron en preguntar si todas las 74 preguntas de las que 

se componía el cuestionario inicial serían utilizadas en el momento de hacer el análisis. De 

acuerdo con esta observación, se tomó la decisión de ajustar el cuestionario 

exclusivamente a las preguntas que se iban a tener en cuenta para el estudio y la 

interpretación de los datos805.  

De acuerdo con las observaciones y sugerencias de los evaluadores expertos, también se 

ajustó tanto el contenido como el diseño y los aspectos formales de las preguntas. 

Finalmente, el cuestionario quedó conformado por 48 preguntas, de las cuales 4 

corresponden a la caracterización (edad, género, zona donde viven —urbana o rural— y 

nombre del lugar donde viven) (Anexo B: Cuestionario escala Likert aplicado en Pasca). 

4.4 Sistematización de la información  

Los datos recolectados fueron codificados en Excel. A cada estudiante consultado se le 

asignó un código con el cual se identificaron sus respuestas y se conservó el anonimato. 

La única pregunta abierta (pregunta 44) fue analizada a través del programa Atlas Ti806; 

las 42 respuestas tipo escala de Likert fueron codificadas en Excel de 1 a 5 para obtener 

la puntuación numérica, como se muestra en la tabla 1.  

 

 

 
 

805 Decisión que se tomó entre la tesista y el director de la tesis.  

806 Las respuestas a la pregunta n.° 44 serán presentadas en la propuesta de enseñanza de la 
historia, en el quinto capítulo de esta investigación. 
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Puntuación 

Escala de  

relación  

Escala de 
conocimiento 

Escala de  

interés  

Escala de 
asociación  

Escala de 
procedimientos 

1 
Muy poca 
relación 

No conozco No me interesa No lo asocio Nunca 

2 
Poca 
relación 

Conozco muy 
poco 

Poco me 
interesa 

Asocio poco Casi nunca 

3 

Mediana 

relación 

Conozco 
algunos 
aspectos 

Medianamente 
me interesa 

Encuentro 
algo de 
asociación 

A veces 

4 
Tiene 

relación 
Conozco Me interesa Lo asocio Frecuentemente 

5 
Tiene 
mucha 
relación 

Conozco 
mucho 

Me interesa 
mucho 

Lo asocio 
mucho 

Muy a menudo 

 

Tabla 2. Codificación de escala de Likert en la base de datos de esta investigación. 

Fuente: elaboración propia. 

 

Sin embargo, al momento de consolidar la base de datos, se notó que algunos consultados 

no respondieron todas las preguntas, por lo que las cuestiones sin responder se evaluaron 

con el número cero. Luego de consolidada la base de datos en Excel (Ver anexo G. Base 

de datos), se desarrolló el proceso estadístico de la información recopilada a través del 

cuestionario, los procesos fueron los siguientes: 

Para las preguntas A, B, C, y D, que correspondían a la caracterización, fueron 

mencionadas anteriormente y con ellas se pudo determinar algunos aspectos de los 

participantes (edad, género, y zona rural o urbana donde viven).  

De las preguntas enumeradas de la 1 a la 43 (a excepción de la pregunta 36):  
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- Se utilizó el método de análisis de frecuencias. Este consiste en calcular el número 

y el porcentaje de respuestas que se dieron en cada categoría de la escala Likert807. 

Así, se puede observar la distribución de las opiniones de los estudiantes 

consultados.  

- Se utilizó el cálculo de la media y la mediana de las respuestas. La media es el 

promedio aritmético de los valores asignados a cada categoría de la escala Likert808 

(media = M), mientras que la mediana es el valor central que divide a las respuestas 

en dos grupos iguales809 (mediana = Md). La media y la mediana (M y Md) son 

medidas de tendencia central que resumen el comportamiento general de las 

respuestas de los estudiantes consultados.  

Para el caso de la pregunta 36 que se formuló desde la lógica de opción múltiple con única 

respuesta, se calculó el porcentaje de respuestas de cada opción y así mismo se graficó. 

4.5 Datos y resultados 

El análisis de datos se organizó en los mismos niveles en que se reunieron las preguntas, 

es decir: relación, conocimiento, interés, asociación, procedimientos, evaluación y 

consultas. En ese mismo orden se presentan los datos y resultados a continuación.  

4.2.1 Relación 

Pregunta #1: ¿Encuentras relación entre tus conocimientos de la historia de 

Colombia y situaciones cotidianas? 

 

 
 

807 Antonio Matas, “Diseño del formato de escalas tipo Likert: un estado de la cuestión”. Revista 
electrónica de investigación educativa 20, n° 1 (2018): 39.  
808 Omar Fernando Izquierdo Jaimes, “Las medidas de tendencia central, una mirada a su 
significado” (tesis de Maestría en Didáctica de la Matemática, Universidad Externado de Colombia, 
2021), 28-29.  
809 Francisco Enrique Rodríguez Alveal, Ana Carolina Maldonado Cifuentes y Pedro Rodrigo 
Sandoval Rubilar, “Comprensión de las medidas de tendencia central: un estudio comparativo en 
estudiantes de pedagogía en matemática en dos instituciones formadoras chilenas”, Revista da 
Avaliação da Educação Superior 21, n.° 3 (2016): 936, https://doi.org/10.1590/S1414-
40772016000300013.  



Capítulo 4 207 

 

  

Figura 16. Relación entre conocimientos de historia de Colombia y situaciones cotidianas 

En la pregunta 1 la media es 3,16 y la mediana es 3, lo que significa que los datos están 

ligeramente sesgados hacia la izquierda, es decir, hacia los valores más altos (figura 16). 

Esto se debe a que hay más respuestas en las categorías de Tiene relación y Tiene mucha 

relación que en las de Poca relación y Muy poca relación. Sin embargo, el sesgo no es 

muy grande, ya que la media y la mediana están cerca una de la otra, esto sugiere que los 

datos tienen una distribución relativamente simétrica. Por su parte, en los porcentajes de 

las respuestas se distribuyen así: el 6,5 % consideró que existe muy poca relación, el 

17,9 % sostuvo que existe poca relación, mientras que el 35,7 % expresó que existe una 

mediana relación, el 32,7 % señaló que tiene relación y el 7,1 % respondió que tiene mucha 

relación. En efecto, los resultados indican que los estudiantes consultados reconocen 

algún grado de conexión entre la historia y la realidad actual (respuestas 3, 4 y 5). Sin 

embargo, la poca o muy poca relación suman un 24,4 %, lo que sugiere una minoría 

significativa que no percibe dicha importancia, es decir, una brecha entre los contenidos 

históricos que se enseñan en el aula y su relación con situaciones cotidianas.  

Pregunta # 2: ¿Encuentras relación entre la historia de Colombia vista en la escuela 

con la historia del municipio de Pasca? 

 
 

Figura 17. Relación entre la historia de Colombia vista en la escuela con historia del municipio de 
Pasca 
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En la pregunta 2 la media es de 2,88 la mediana de esta pregunta es de 3, esto implica 

que hay una proporción mayor de estudiantes que señalan un poco relación y mediana 

relación entre las variables (figura 17). Sin embargo, al observar los porcentajes de las 

respuestas, se puede apreciar que hay una variabilidad en las opiniones: el 12,5 % de los 

estudiantes consultados respondió que tiene muy poca relación, mientras que el 23,8 % 

consideró que tiene poca relación, el 31,5 % sostuvo que tiene mediana relación, el 27,4 % 

expresó que tiene relación y el 4,8 % respondió que tiene mucha relación. Los resultados 

expresan que, si bien existe un porcentaje de estudiantes que encuentra relación entre la 

historia de Colombia y la historia de Pasca (respuestas 4 y 5), también hay una proporción 

significativa que perciben una relación baja o muy baja entre la historia de Colombia y la 

historia del municipio de Pasca. Este aspecto deja entrever que los estudiantes no han 

identificado claramente los elementos que la vinculan la historia de su municipio con 

procesos históricos más amplios de la historia colombiana.  

4.5.2 Conocimiento 

 
Pregunta # 3: ¿Qué tanto conoces de la historia del municipio de Pasca? 

  

Figura 18. Conocimiento sobre la historia del municipio de Pasca 

Los resultados de la pregunta 3, señalan que la media es de 2,9 lo que significa que el 

valor promedio del nivel de conocimiento es cercano a 3, es decir, que los estudiantes 

conocen algunos aspectos de la historia de Pasca. La mediana fue también de 3, lo que 

indica que el valor central de la distribución de las respuestas es muy cercano a la media. 

Esto sugiere que la distribución es simétrica y que no hay valores extremos o atípicos que 

distorsionen la media. Los resultados obtenidos muestran que el nivel de conocimiento 

sobre este tema es bajo, ya que el 27,4 % de los encuestados afirmaron que no conocen 

o conocen muy poco la historia de su municipio. Por otro lado, el 54,8 % manifestaron que 
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conocen algunos aspectos, lo que indica que tienen una noción general pero no profunda 

del tema. Solo el 17,9 % de los estudiantes expresaron que conocen o conocen mucho la 

historia de Pasca.  

Pregunta # 4: ¿Conoces el Museo Arqueológico y de Historia Natural de Pasca? 

  

Figura 19. Qué tanto conoces el Museo Arqueológico de Pasca 

En la pregunta 4 la media es de 3,45 y la mediana de 4 lo que refleja una tendencia hacia 

valores más altos en la distribución de las respuestas. Esto indica que los encuestados 

tienden a señalar que conocen el Museo Arqueológico de Pasca, el gráfico de barras 

(figura 19) muestra la distribución de las respuestas; se puede apreciar que el 53.6 % 

afirman conocer el museo, mientras que una minoría (11.3 %) dice no conocerlo. Sin 

embargo, al analizar las respuestas con más detalle, se observa que solo el 11.3 % de los 

estudiantes declara conocer mucho el museo, lo que implica un nivel de profundización de 

la colección y los objetos que este lugar alberga. Por el contrario, el 8.3 % de los 

estudiantes reconoce conocer muy poco el museo, lo que sugiere una falta de interés o 

indica que no han tenido la oportunidad de acercarse a este espacio. Así mismo, el 15.5 % 

de los estudiantes indica conocer algunos aspectos del museo, lo que refleja un 

conocimiento parcial o superficial de este centro cultural ubicado en el municipio de Pasca.  

4.5.3 Interés 

 

Pregunta # 5: ¿Cuál es tú interés acerca de la historia de Pasca y sus veredas? 
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Figura 20. Interés sobre la historia de Pasca y sus veredas 

 

En la pregunta 5 la media es de 3,11 y la mediana de 3, lo que refleja una tendencia hacia 

una distribución simétrica de las respuestas en lo que respecta al interés por la historia de 

Pasca y sus veredas. Los resultados de la consulta muestran (figura 20) que la mayoría 

de los participantes (38,7 %) tienen un interés medio por la historia de Pasca y sus veredas, 

seguido por un 29,8 % que manifiestan un interés alto. Por el contrario, solo el 7,7 % 

expresan un interés muy alto, mientras que el 10,7 % no tiene interés; este último dato, 

puede deberse a varios factores, como la falta de difusión o el desconocimiento de la 

historia local, junto con el grupo que respondió en un 13,1 % que poco le interesa.  

 
Pregunta # 6: ¿Cuál es tú interés en la historia de los campesinos de Pasca? 

  

Figura 21. Interés sobra la historia de los campesinos de Pasca 

En la pregunta 6 del cuestionario los resultados muestran que la media es de 3,24 y la 

mediana de 3, lo que implica que la distribución de las respuestas es asimétrica hacia la 

izquierda, es decir, que hay más respuestas con valores altos que con valores bajos. Esto 

sugiere que el interés por la historia de los campesinos de Pasca es mayoritariamente 

moderado o alto entre los encuestados, lo que puede reflejar una actitud positiva hacia 

este aspecto de la cultura y la historia local.  Los mayores porcentajes (figura 21) se ubican 
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en las respuestas medianamente me interesa y me interesa, con un 31,5 % y un 32,1 % 

respectivamente. Esto indica que la mayoría de los encuestados tiene un nivel de interés 

moderado o alto por la historia de los campesinos de Pasca, lo que puede reflejar una 

valoración positiva sobre este tema. Sin embargo, también hay un porcentaje significativo 

de respuestas que señalan el poco o ningún interés por este tema, con un 17,3 % y un 

7,1 % respectivamente, esto puede deberse a factores como la falta de conocimiento o de 

valoración sobre el tema. Por último, solo un 11,9 % de los encuestados manifestaron tener 

mucho interés por la historia de los campesinos de Pasca, lo que puede indicar una 

afinidad personal, ya sea por la influencia de la familia o del medio cultural campesino que 

los rodea.  

Pregunta # 7: ¿Cuál es tú interés acerca de la historia de las haciendas de Pasca? 

  

Figura 22. Interés por la historia de las haciendas de Pasca. 

En la pregunta 7 se puede observar que la media es de 3,34 y la mediana de 3, esto indica 

que las respuestas se distribuyen de forma simétrica alrededor del valor central, sin una 

tendencia hacia los extremos. Se puede interpretar que el interés por la historia de las 

haciendas de Pasca es moderado en general, con una ligera inclinación hacia el lado 

positivo. El grafico de barras (figura 22) señala que las respuestas fueron: no me interesa, 

11,3 %; poco me interesa, 14,3 %; medianamente me interesa, 28 %; me interesa, 31,5 %; 

me interesa mucho, 14,9 %. Se puede observar que la mayoría de los consultados (46,4 %) 

tienen un interés alto o muy alto por la historia de las haciendas de Pasca, lo que indica 

que es un tema relevante o por lo menos atractivo. Así mismo, una proporción significativa 

de los encuestados (28 %) tienen un interés medio por la historia de las haciendas de 

Pasca, lo que sugiere que hay potencial para despertar su curiosidad y motivación por este 

tema. Los consultados restantes que señalan un interés bajo o nulo (25,6 %) representan 

un desafío para sensibilizar sobre la importancia y el valor de este tema.  
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Pregunta # 8: ¿Cuál es tu interés por de la historia de los indígenas que habitaron en 

Pasca? 

  

Figura 23. Interés por la historia de los indígenas que habitaron en Pasca 

La pregunta 8 los datos muestran que la media aritmética de las respuestas es de 3,58, 

mientras que la mediana es de 4. Esto significa que la mitad de los encuestados han 

valorado el tema con un 4 o más, pero la media se ve afectada por los valores extremos, 

especialmente los bajos. Podemos observar que hay un 2,4% de los encuestados que no 

les interesa el tema, y un 13,1% que les interesa poco. Estos valores jalonan hacia abajo 

la media y provocan una asimetría negativa o sesgo a la izquierda en la distribución. Por 

el contrario, hay un 19% de los encuestados que les interesa mucho el tema, y un 38,1% 

que les interesa bastante. Estos valores indican que hay una tendencia positiva hacia el 

tema, pero no son suficientes para compensar el efecto de los valores bajos en la media. 

Por lo tanto, podemos concluir que hay una dispersión moderada en las respuestas, y que 

la mediana es un mejor indicador del interés general que la media. 

Pregunta # 9: ¿Cuál es tú interés por la historia de la propia familia? 

 

  

Figura 24. Interés por la historia de la propia familia. 

En la pregunta 9 del cuestionario la media es de 4,07 y la mediana de 4, es decir, son 
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puntuaciones (figura 24). La mayoría de las respuestas se sitúan entre "Me interesa" y "Me 

interesa mucho". Sólo el 10,7% de los encuestados manifestó un bajo o nulo interés por el 

tema. Esto implica que se trata de un tema relevante y que se puede aprovechar para 

desarrollar actividades enfocadas a fortalecer los aprendizajes por las historias familiares  

Pregunta # 10: ¿Cuál es tú interés por la historia de otras familias? 

 

 

 

Figura 25. Interés por la historia de otras familias. 

En la pregunta 10 se ubica la media en 2,79 y la mediana en 3, lo que indica que la mitad 

de los encuestados se sitúa en el nivel medio de interés y que la otra mitad se reparte entre 

los niveles más altos y más bajos. Esto sugiere que la historia de otras familias no es un 

tema que despierte una gran pasión ni un gran rechazo entre los participantes, sino más 

bien una curiosidad moderada o variable según el caso. Las respuestas muestran una 

distribución bastante equilibrada, con una tendencia hacia el interés moderado o medio 

(33,3 %) (figura 25), seguido por el interés bajo y nulo (38,1 %) y el interés alto o muy alto 

(28,6 %). Se podría sugerir que hay una minoría que se siente muy atraída o muy 

indiferente por este tema, lo que podría estar relacionado con sus experiencias personales, 

familiares o académicas. 

Pregunta # 11: ¿Cuál es tú interés por la historia de la Conquista y la Colonización por 

parte de España? 
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Figura 26. Interés por la historia de la Conquista y la colonización por parte de España 

En la pregunta 11 del cuestionario la media es de 3, 5 y la mediana de 4, es decir, hay más 

respuestas que se agrupan en el extremo de me interesa y me interesa mucho. Los 

resultados muestran (figura 26) que la mayoría de los encuestados (54,8 %) tienen un alto 

interés por el tema, ya que eligieron me interesa o me interesa mucho, esto puede indicar 

que se trata de un asunto relevante y atractivo para gran parte de la población, o que existe 

una curiosidad por conocer más sobre ese pasado y sus consecuencias. Por otro lado, una 

minoría de los encuestados (22,6 %) manifestaron un bajo interés por el tema, al 

seleccionar las opciones no me interesa o poco me interesa. Esto puede deberse a que 

consideran que se trata de un tema lejano, aburrido o irrelevante para sus vidas. 

Finalmente, un porcentaje significativo de los encuestados (22,6 %) se ubicaron en un nivel 

medio de interés, esto puede reflejar una actitud ambivalente o cautelosa hacia el tema.  

4.5.4 Asociación 
 

Pregunta # 12: ¿Asocias el periodo de la colonización con el inicio de un periodo de 

explotación por parte de españoles y europeos? 

  

Figura 27. Asociación de la colonización con el inicio de un periodo de explotación por parte de 
europeos y españoles 

3.5

4

3.0

3.5

4.0

4.5

Media Mediana

PREGUNTA 11

0; 0

11,3%; 19 11,3%; 19

22,6%; 38
30,4%; 51

24,4%; 41

0

20

40

60

No responde 1 No me
interesa

2 Poco me
interesa

3
Medianamente

me interesa

4 Me interesa 5 Me interesa
mucho

PREGUNTA 11

2.8

3

2.6

2.7

2.8

2.9

3.0

3.1

Media Mediana

PREGUNTA 12

0,6%; 1

14,9%; 25

30,4%; 51
24,4%; 41

18,5%; 31

11,3%; 19

0

10

20

30

40

50

60

No responde 1 No lo asocio 2 Asocio poco 3 Encuentro algo
de asociación

4 Lo asocio 5 Lo asocio
mucho

PREGUNTA 12



Capítulo 4 215 

 

En la pregunta 12 los resultados muestran que la media de las respuestas fue de 2,8 y la 

mediana de 3, lo que indica una tendencia a asociar poco o algo el periodo Colonial con la 

explotación (figura 27). La distribución de las respuestas señala que existe una poca o nula 

asociación (45,3%) entre la Colonización y el inicio de la explotación por parte de europeos 

y españoles. Sin embargo, también se observa que hay un 29,8 % de respuestas que se 

ubican en los extremos (no lo asocio y lo asocio mucho), lo que sugiere que hay una 

minoría de personas que tienen una posición más contundente sobre el tema.  

Pregunta # 13: ¿Asocias el periodo de la colonización española con la formación de 

resguardos indígenas? 

 

 

Figura 28. Asociación de la colonización española con la formación de resguardos indígenas 

En la pregunta 13 la media es 2,7 y la mediana es 3, lo que significa que los datos están 

ligeramente sesgados hacia la izquierda, es decir, hay más valores bajos que altos; esto 

implica que la mayoría de los encuestados no asocian o asocian poco el periodo de la 

Colonización con el inicio de un periodo de explotación. Al revisar los porcentajes de cada 

categoría, se puede observar que las más frecuentes son asocio poco y encuentro algo de 

asociación, con un 28 % y un 29,8 % respectivamente (figura 28). La categoría menos 

frecuente es lo asocio mucho, con solo un 3,6 %, lo que indica que muy pocos encuestados 

tienen una opinión crítica sobre la Colonización. Las otras dos categorías, no lo asocio y 

lo asocio tienen un 15,5 % y un 32,2 % respectivamente, lo que muestra que hay una 

diversidad de opiniones entre los encuestados. Finalmente, encuentro algo de asociación 

cuenta con un 28 %, esto podría indicar que existe una percepción matizada de lo que 

implicó la colonización como forma de dominación por parte de los colonizadores, que no 

puede reducirse a una simple dicotomía entre opresores y oprimidos. 

Pregunta # 14: ¿Asocias el periodo de la colonización española con un periodo que 

cambió la posesión de la tierra? 
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Figura 29. Asociación de la colonización española con un periodo que cambió la posesión de la 
tierra 

En la pregunta 14 del cuestionario la media es 2,99 y la mediana es 3 (figura 29). Los 

porcentajes son: no responde, 0,6 %; no lo asocio, 29,2 %; encuentro algo de asociación, 

23,2 %; lo asocio, 28,6 %; y lo asocio mucho, 9,5 %. El análisis de las cifras indica que la 

mayoría de los consultados (58,1 %) tiene alguna o mucha asociación entre el periodo de 

la Colonización y el cambio en la posesión de la tierra, mientras que el 29,2 % no lo asocia 

y el 23,2 % encuentra algo de asociación. Esto sugiere que hay una percepción 

generalizada de que la Colonización tuvo un impacto significativo en la estructura agraria 

del país. La media y la mediana de las respuestas son cercanas a 3, lo que expresa que 

el nivel de asociación es moderado en promedio. Los porcentajes muestran variabilidad en 

las opiniones de los consultados, ya que casi un tercio de ellos no asocia el periodo 

Colonial con el cambio de la propiedad, mientras que otro tercio lo asocia en mayor o 

menor medida.  

Pregunta # 15: ¿Asocias el periodo de la colonización española con la formación del 

mestizaje? 

 

 

Figura 30. Asociación de la colonización española con la formación del mestizaje 
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En la pregunta 15 del cuestionario la media fue de 3,01, mientras que la mediana fue de 

3,0. Los porcentajes se distribuyen de la siguiente manera: no responde, 1,2 %; no lo 

asocio, 6,5 %; lo asocio poco, 28 %; encuentro algo de asociación, 28 %; lo asocio, 26,8 %; 

y lo asocio mucho, 9,5 % (figura 30). La media y la mediana de la pregunta son cercanas 

a 3, lo que indica que hay una tendencia a responder con cierta neutralidad: encuentro 

algo de asociación. Sin embargo, la dispersión de las respuestas es significativa, ya que 

hay una diferencia de casi 30 puntos porcentuales entre la opción más frecuente (lo asocia 

poco) y la menos frecuente (lo asocia mucho). Esto sugiere que hay una gran variabilidad 

en las opiniones de los encuestados, y que no hay una posición dominante o mayoritaria 

sobre el tema. A partir de este análisis, se puede concluir que la pregunta 14 del 

cuestionario refleja una percepción que no es unánime sobre la conexión entre la 

Colonización y el mestizaje. 

Pregunta # 16: ¿Asocias el periodo de la colonización española con la extinción de los 

muiscas? 

  

Figura 31. Asociación de la colonización española con la extinción de los muiscas. 

En la pregunta 16, la media (2,7) y la mediana (3) indican que la tendencia central de las 

respuestas es de encontrar algo de asociación o poca entre el periodo de la Colonización 

española y la extinción de los muiscas. El porcentaje más alto de las respuestas 

corresponde a la opción asocio poco (29,8 %), seguido por encuentro algo de asociación 

(26,8 %) y lo asocio (21,4 %) (figura 31). Estas tres opciones muestran que la mayoría de 

los encuestados presenta algún grado de asociación entre el periodo de la Colonización y 

la extinción de los muiscas, aunque no sea muy fuerte ni muy débil. El porcentaje más bajo 

corresponde a la opción lo asocio mucho (6%), lo que indica que hay una minoría de 

encuestados que tiene una visión muy clara y firme sobre el tema; esto puede deberse a 

que tienen un mayor conocimiento histórico o una mayor identificación cultural sobre el 
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impacto de la Colonización en los muiscas. La opción no lo asocio (16,1 %) representa a 

un grupo de encuestados que no ve ninguna relación entre el periodo de la Colonización y 

la extinción de los muiscas, esto puede deberse a que desconocen la historia de los 

muiscas, a que tienen una visión diferente sobre el concepto de extinción o a que 

consideran que otros factores que fueron más determinantes en el destino de los muiscas. 

Pregunta # 17: ¿Asocias el periodo de formación de la República con la época de 

guerras civiles? 

  

Figura 32. Asociación del periodo de formación de la República con la época de guerras civiles 

En la pregunta 17 del cuestionario la media es 2,8 y la mediana es 3 (figura 32). Estos 

valores indican que las respuestas se concentran alrededor del punto medio de la escala 

Likert, lo que implica una opinión moderada o equilibrada sobre la asociación entre el 

periodo de formación de la República y las guerras civiles. Los resultados muestran que la 

mayoría de los estudiantes consultados (45,5 %) asocian poco o nada este periodo con 

guerras civiles, lo que podría dar cuenta de un desconocimiento o una visión limitada de la 

historia de Colombia. Por otro lado, una minoría de los estudiantes (31,6 %) asocian mucho 

o bastante este periodo con las guerras civiles, lo que sugiere un mayor grado de 

comprensión del contexto histórico de la República. El resto de los estudiantes (22,6 %) 

encuentran algo de asociación entre ambos periodos, lo que refleja una posición intermedia 

o ambigua. Sin embargo, se podría esperar que los estudiantes tuvieran una mayor 

asociación entre el periodo de formación de la República y la época de guerras civiles, ya 

que ambos procesos están estrechamente relacionados en la historia de Colombia. 

Pregunta # 18: ¿Asocias el periodo de formación de la República con un tiempo de 

formación del país que conocemos hoy? 
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Figura 33. Asociación el periodo de formación de la República con un tiempo de formación del 
país que conocemos hoy 

En la pregunta 18 el análisis muestra que la media de las respuestas es de 2,85, es decir, 

hay una tendencia hacia una asociación baja o moderada entre el periodo Republicano y 

la formación del país actual. La mediana de las respuestas es de 3, lo que significa que la 

respuesta más frecuente fue encuentra algo de asociación (figura 33). Los resultados de 

las respuestas son los siguientes: el 11,9 % no lo asocia, el 26,2 % lo asocia poco, el 32,1 % 

encuentra algo de asociación, el 25 % lo asocia y el 4,8 % lo asocia mucho. La distribución 

de las respuestas muestra que hay una mayor proporción de encuestados que asocian 

poco o nada el periodo Republicano con el país actual (38,1 %) frente a quienes lo asocian 

mucho o bastante (29,8 %). Esto puede reflejar una falta de conocimiento o interés por la 

historia republicana o una cierta percepción de continuidad histórica entre ambos periodos, 

que no es clara para los estudiantes.  

Pregunta # 19: ¿Asocias el periodo de formación de la República con un periodo de 

formación del campesinado? 

  

Figura 34. Asociación el periodo de formación de la República con un periodo de formación del 
campesinado 
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En la pregunta 19 la media es de 2,74 y la mediana de 3 (figura 34), lo que confirma que 

la tendencia general es a no establecer una relación fuerte entre el periodo de formación 

de la República y el periodo de formación del campesinado, ello se ve reflejado en que la 

mayoría de los encuestados (58,9 %) no lo asocian o lo asocian poco. Esto puede indicar 

un desconocimiento o una percepción de que el campesinado no tuvo un papel relevante 

en el proceso republicano. Por otro lado, una minoría significativa (17,5 %) asocia mucho 

el periodo de formación de la República con un periodo de formación del campesinado, lo 

que sugiere una valoración positiva de este sector social en la construcción de la 

República. El resto de los encuestados (25,5 %) encuentra algo de asociación entre ambos 

periodos, lo que refleja una postura intermedia o ambigua al respecto. 

Pregunta # 20: ¿Asocias el periodo de formación de la República con un periodo de un 

periodo de consolidación del municipio de Pasca? 

  

Figura 35. Asociación del periodo de formación de la República con un periodo de consolidación 
del municipio de Pasca 

De acuerdo con los datos de la pregunta 20, la mayoría de los encuestados (58,3 %) asocia 

poco o nada el periodo republicano con el desarrollo histórico local, mientras que solo una 

minoría (15,5 %) lo asocia mucho o bastante (figura 35). Esto indica que existe una brecha 

entre la asociación que hace el estudiantado entre la historia republicana y la historia local, 

que puede deberse a factores como la falta de difusión, la escasa valoración de este 

periodo o el desconocimiento de la importancia del municipio de Pasca en el contexto 

republicano. La media y la mediana de las respuestas son bajas (2,4 y 2 respectivamente), 

lo que confirma la tendencia general a no establecer una conexión significativa entre 

ambos procesos históricos. Sin embargo, también hay un porcentaje considerable de 

participantes (26,2 %) que encuentra algo de asociación entre el periodo Republicano y el 

municipio de Pasca, lo que sugiere que hay un potencial para fortalecer y profundizar esta 
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relación mediante procesos de enseñanza de la historia que relacionen el papel de Pasca 

en la historia republicana y su vínculo con el presente y el futuro de sus actuales habitantes.  

4.5.5 Procedimental  

Pregunta # 21: ¿En clase de historia escuchas explicaciones de los profesores sobre el 

pasado? 

  

Figura 36. En clase de historia escuchan explicaciones de los profesores sobre el pasado 

 

En la pregunta 21 del cuestionario la media aritmética de esta pregunta es de 3,6, lo que 

indica que la tendencia central de las respuestas se sitúa entre a veces y frecuentemente. 

La mediana es de 4, lo que significa que el 50 % de las respuestas son iguales o menores 

que a veces y el otro 50 % son iguales o mayores (figura 36). Esto sugiere que hay una 

distribución simétrica de las respuestas alrededor de la mediana. El porcentaje de cada 

opción de respuesta muestra que la mayoría de los estudiantes (57,2 %) escuchan 

explicaciones de los profesores sobre el pasado frecuentemente o siempre, mientras que 

una minoría (4,8 %) lo hace casi nunca o nunca; el 35,7 % lo hace a veces y solo el 2,4 % 

no respondió a la pregunta. Estos datos indican que las explicaciones de los profesores 

sobre el pasado son una actividad común en las clases de historia.  

 

Pregunta # 22: ¿En clase de historia eres informado de lo que fue bueno o malo, 

verdadero o falso? 
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Figura 37. En clase de historia son informados de lo que fue bueno o malo, verdadero o falso 

En la pregunta 22 del cuestionario la media es de 3,61, lo que indica que la tendencia 

general de las respuestas es cercana a la categoría frecuentemente; la mediana es de 4, 

esto significa que al menos la mitad de los estudiantes respondieron que en clase de 

historia son informados frecuentemente o siempre de lo que fue bueno o malo, verdadero 

o falso. Los porcentajes de las frecuencias (figura 37) son las siguientes: no responde, 

2,4 %; nunca, 2,4 %; casi nunca, 7,7 %; a veces, 26,8 %; frecuentemente, 41,1 %; siempre, 

19,6 %. El análisis de la información muestra que la mayoría de los estudiantes (60,7 %) 

consideran que en clase de historia son informados de lo que fue bueno o malo, verdadero 

o falso; esto muestra que es importante enseñar la disciplina histórica como un proceso en 

construcción y no como un relato acabado, en donde el centro de la enseñanza gira en 

torno a lo que diga el profesor.  

Pregunta # 23: ¿En clase de historia discutes diferentes explicaciones de lo que sucedió 

en el pasado? 

 

 

Figura 38. En clase de historia se discuten diferentes explicaciones de lo que sucedió en el 
pasado 
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En la pregunta 23 del cuestionario la media es de 3,24, lo que devela una tendencia hacia 

la afirmación de la pregunta; y la mediana es de 3, lo que significa que el 50 % de los datos 

se encuentra por debajo o es igual a ese valor, esto sugiere que hay una dispersión 

moderada de las respuestas. Los porcentajes de las frecuencias (figura 38) muestran que 

el 40,5 % de los estudiantes respondió frecuentemente o siempre, lo que implica que hay 

un nivel alto de discusión de diferentes explicaciones históricas en la clase de historia. Por 

el contrario, el 20,9 % respondió nunca o casi nunca, lo que revela que hay un nivel bajo 

de discusión. A partir de estos datos, se puede decir que en clase de historia hay una 

variedad de opiniones sobre la frecuencia con la que se discuten diferentes explicaciones 

de lo que sucedió en el pasado. Sin embargo, se puede inferir que hay una mayor 

propensión a discutir estas explicaciones que a no hacerlo, ya que el porcentaje de 

respuestas positivas supera al de respuestas negativas. No obstante, también se puede 

notar que hay un margen de mejora para fomentar la discusión de procesos históricos entre 

los estudiantes, ya que solo el 14,3 % respondió que se discuten siempre estas 

explicaciones. 

Pregunta # 24: ¿En clase de historia se estudian distintas fuentes históricas: 

documentos, fotografías, imágenes y mapas? 

 

 

Figura 39. En clase de historia se estudian distintas fuentes históricas: documentos, fotografías, 
imágenes y mapas 

En la pregunta 24 la media es de 3,5 y la mediana de 4, lo que señala una distribución de 

las respuestas con mayor proporción a responder "frecuentemente" y "siempre", lo que 

refuerza la inclinación positiva de la mediana. El estudiantado tiende a responder que 

"frecuentemente" y "siempre" en clase de historia se estudian distintas fuentes históricas, 

lo que refuerza la inclinación positiva de la mediana. También se puede apreciar cierta 

dispersión de las respuestas, ya que hay un 17,9 % de estudiantes que afirma que casi 

nunca se estudian estas fuentes, y un 20,2 % dice que siempre se estudian. Estos 
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resultados sugieren que hay una variabilidad en la práctica docente, reflejo de la 

experiencia con diferentes profesores y metodologías respecto al uso de fuentes históricas, 

y que es conveniente promover en cualquier proceso de enseñanza de la historia que 

busque desarrollar pensamiento histórico.  

Pregunta # 25: ¿En clase de historia recuerdas y reinterpretas la historia? 

 

 

Figura 40. En clase de historia se recuerda y se reinterpreta la historia 

En la pregunta 25 del cuestionario la media es de 2,8 y la mediana de 3, lo que revela que 

la distribución de las respuestas es simétrica y que el nivel medio es moderado. En la 

frecuencia con la que recuerdan y reinterpretan la historia, según los estudiantes 

consultados, se puede observar en la figura 37 que la mayoría de los encuestados (47 %) 

respondió que a veces recuerda e interpreta la historia, esto puede implicar que dicho 

procedimiento en clase no se hace de manera constante. También hay una proporción 

significativa de estudiantes (18,5 %) que dice que esto ocurre casi nunca o nunca, lo que 

sugiere un procedimiento poco usado en sus clases. El porcentaje de estudiantes que 

siempre recuerdan y reinterpretan la historia es muy bajo (4,9 %), lo que puede deberse a 

factores relacionados directamente con los métodos de enseñanza o el interés de la clase 

por reinterpretar hechos históricos.  

Pregunta # 26: ¿En clase de historia usas textos escolares? 

 

 

Figura 41. Uso de textos escolares en clase de historia  
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En la pregunta 26 del cuestionario la media aritmética de las respuestas es de 3,34, lo que 

indica que la tendencia general es que los alumnos usen los textos escolares a veces o 

frecuentemente; la mediana, que es el valor central de la distribución, es también de 3, lo 

que confirma esta tendencia (figura 41). Sin embargo, también se observa que hay una 

cierta dispersión en las respuestas, ya que hay alumnos que nunca o casi nunca usan los 

textos escolares, y otros que los usan siempre. La frecuencia de cada categoría nos 

muestra el porcentaje de estudiantes consultados que se encuentran en cada situación. 

Así, vemos que solo el 2,4 % no responde a la pregunta, el 4,2 % dice que nunca usa los 

textos escolares y el 14,3 % afirma que casi nunca. Estos estudiantes podrían tener 

presente en sus respuestas el uso de artefactos o metodologías diferentes al texto escolar 

para sus clases de historia. El 32,7 % dice que usa los textos escolares a veces, y el 29,2% 

que los usa frecuentemente, estos estudiantes podrían tener un uso complementario y 

marcado de los textos escolares en sus clases. Por último, el 17,3 % dice que usa los textos 

escolares siempre, esta fracción de la población escolar podría tener en sus actividades 

de aprendizaje una alta dependencia de los textos escolares o haber coincidido con 

docentes que dependían totalmente del texto para desarrollar sus clases.  

Pregunta # 27: ¿En clase de historia visitas museos? 

  

Figura 42. En clase de historia visitan museos 

En la pregunta 27 del cuestionario la media y la mediana de las respuestas son cercanas 

a 2, que corresponde a la opción casi nunca, lo que refleja una tendencia general hacia la 

escasa participación en actividades museísticas. A partir de la figura 42, se puede observar 

que la mayoría de los estudiantes (65,4 %) respondieron que visitan museos en clase de 

historia casi nunca o a veces, esto indica que esta actividad no es muy frecuente ni muy 

valorada en las clases de historia. Por otro lado, solo el 12,5 % de los estudiantes 

respondieron que visitan museos frecuentemente o siempre, esto sugiere que hay un grupo 
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minoritario de estudiantes que sí desarrollan esta actividad como parte de sus clases de 

historia. El resto de los estudiantes (19,6 %) respondieron que nunca visitan museos, esto 

puede deberse a que dicha actividad no hace parte de las clases de historia.  

Pregunta # 28: ¿En clase de historia preguntas a las personas mayores del municipio 

sobre la historia? 

  

Figura 43. En clase de historia se pregunta a las personas mayores del municipio sobre la historia 

 
En la pregunta 28 del cuestionario la media aritmética fue de 2,09 y la mediana de 2, lo 

que indica que la mayoría de las respuestas se concentraron en las opciones de baja 

frecuencia (nunca, casi nunca y a veces). Los porcentajes de cada opción, de acuerdo con 

la figura 28, confirman esta tendencia, ya que el 35,7 % de los encuestados respondió que 

nunca lo hace, el 29,2 % que casi nunca y el 22 % que a veces. Solo el 7,7 % dijo que lo 

hace frecuentemente y el 3,6 % que siempre. Además, el 1,8 % no respondió a la pregunta. 

Estos resultados evidencian que hay una escasa participación de las personas mayores 

del municipio como fuentes de información histórica en el aula. 

Pregunta # 29: ¿En clase de historia buscas conocer los principales hechos de la 

historia? 

 

 

 

Figura 44. En clase de historia buscan conocer los principales hechos de la historia 
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En la pregunta 29 del cuestionario la mediana fue de 3, lo que denota que el 50 % de los 

estudiantes respondió a veces o menos, y el otro 50% respondió a veces o más. Esto nos 

muestra que hubo cierta dispersión en las respuestas, ya que no todos los estudiantes 

coincidieron en su percepción sobre la clase de historia. Se puede observar en la figura 44 

que la respuesta más repetida fue a veces, con un 36,9 %, seguida por frecuentemente, 

con un 35,1 %; esto sugiere que la mayoría de los estudiantes considera que en clase de 

historia se busca conocer los principales hechos de la historia, pero no siempre ni con 

mucha profundidad; mientras que 3 estudiantes de los 168 no contestaron a esta pregunta. 

Las categorías extremas, nunca y siempre, tuvieron porcentajes bajos, 4,2 % y 8,9 % 

respectivamente, lo que advierte que pocos estudiantes tienen una opinión contundente 

sobre si en las clases de historia buscan o no conocer los principales hechos de esta 

disciplina.  

Pregunta # 30: ¿En clase de historia tratas de imaginar cómo era la vida en el pasado? 

 

 

Figura 45. En clase de historia tratan de imaginar cómo era la vida en el pasado 

En la pregunta 30 del cuestionario la media aritmética de las respuestas es de 3,48, lo que 

indica que el nivel de interés promedio se sitúa entre a veces y frecuentemente. La 

mediana de las respuestas es de 4, lo que indica una distribución simétrica de respuestas 

alrededor de este valor (figura 45), esto sugiere que hay una distribución simétrica de las 

respuestas alrededor del valor central. Las frecuencias de las respuestas fueron: no 

responde, 1,8 %; nunca, 1,2 %; casi nunca, 13,1 %; a veces, 33,3 %; frecuentemente, 

32,1 %; siempre, 18,5 %. Tres estudiantes no respondieron la pregunta. Las frecuencias 

de las respuestas muestran que la mayoría de los estudiantes (51 %) se inclina por las 

opciones frecuentemente y siempre, lo que refleja un alto interés por imaginar la vida en el 

pasado. Por otro lado, solo el 14,3 % de los estudiantes eligió las opciones nunca y casi 

nunca, lo que muestra un bajo interés por este aspecto. 
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Pregunta # 31: ¿En clase de historia intentas comprender el comportamiento de las 

personas del pasado? 

  

Figura 46. En clase de historia intentan comprender el comportamiento de las personas del 
pasado 

En la pregunta 31 del cuestionario la media y la mediana de las respuestas son cercanas 

a 3, lo que revela que hay una tendencia hacia la respuesta a veces, y que no hay una 

gran dispersión en los datos. En la figura 46 se puede apreciar que la mayoría de los 

estudiantes (44,6 %) respondieron que a veces intentan comprender el comportamiento de 

las personas del pasado en clase de historia, esto es indicio de que no es un ejercicio 

constante para los estudiantes. Por otro lado, solo el 10,7 % de los estudiantes afirmaron 

de forma contundente que siempre intentan comprender el comportamiento de las 

personas del pasado, lo que muestra que hay un grupo minoritario que señala que dicho 

ejercicio hace parte de las clases de historia, junto al 25 % de los estudiantes, quienes 

señalaron que frecuentemente intentan comprender el comportamiento de las personas 

del pasado. Por último, el 18,9 % de los estudiantes manifestaron que nunca o casi nunca 

intentan comprender el comportamiento de las personas del pasado, lo que revela que 

estos ejercicios de análisis están un tanto alejados de los estudiantes.  

Pregunta # 32: ¿En clase de historia usas la historia para entender la situación del 

mundo actual y descubrir las tendencias de cambio? 
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Figura 47. En clase de historia usan la historia para entender la situación del mundo actual y 
descubrir las tendencias de cambio 

En la pregunta 32 del cuestionario se puede observar que la media (3,51) es menor que la 

mediana (4), lo que implica que hay una asimetría negativa en los datos, es decir, que hay 

más valores altos que bajos (figura 47). Esto se debe a que hay un 13,7 % de estudiantes 

que respondieron nunca o casi nunca a la pregunta, mientras que solo un 14,9 % respondió 

siempre (figura 44). Por otro lado, el valor frecuentemente tiene un 40,5 %, seguido de a 

veces con un 31 %, esto sugiere que la mayoría de los estudiantes consultados perciben 

que en clase de historia se utiliza la historia para analizar el contexto actual y las tendencias 

de cambio, al menos de forma ocasional o habitual. Sin embargo, también hay una minoría 

significativa que no lo percibe así o no responde a la pregunta (3 estudiantes). En estos 

resultados hay una oportunidad de mejora en la forma de enseñar y aprender historia, para 

que los estudiantes consultados puedan apreciar la relevancia y utilidad de la historia en 

el análisis de los problemas y desafíos del mundo contemporáneo.  

Pregunta # 33: ¿En clase de historia estudias de una forma que resulta interesante y que 

incentiva tu imaginación? 

  

Figura 48. En clase de historia estudiamos de una forma que resulta interesante y que incentiva 
nuestra imaginación 
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En la pregunta 33 la media y la mediana son iguales a 3,33 y 3 respectivamente, lo que 

significa que la mayoría de los estudiantes respondieron a veces. Los porcentajes (figura 

48) muestran que el 42,8 % de los estudiantes consultados respondieron frecuentemente 

o siempre, lo que indica que hay un grupo importante de estudiantes que consideran que 

en las clases de historia se incentiva la imaginación, además de ser interesantes. Por otro 

lado, el 20,3 % de los estudiantes respondieron nunca o casi nunca, lo que da cuenta de 

que hay otro grupo de estudiantes que no estudian de esta forma o que lo hacen muy 

raramente, estos estudiantes podrían estar desmotivados o por lo menos distanciados de 

la asignatura. Finalmente, el 2,4 % de los estudiantes no respondió a la pregunta. Los 

resultados de la muestra señalan que hay un margen de mejora en la forma en que se 

imparte la clase de historia para hacerla más atractiva y motivadora, o por lo menos así es 

percibida por los estudiantes. 

Pregunta # 34: ¿En clase de historia aprendes a reconocer las tradiciones y 

características del municipio de Pasca? 

  

Figura 49. En clase de historia se aprende a reconocer las tradiciones culturales y características 
históricas del municipio de Pasca 

En la pregunta 34 del cuestionario la media y la mediana de las respuestas son cercanas 

a 3, lo que refleja una tendencia hacia la respuesta a veces. Sin embargo, la media es 

ligeramente mayor que la mediana, lo que implica que hay más respuestas por encima de 

3 que por debajo. Esto se debe a que hay más estudiantes que respondieron 

frecuentemente o siempre que los que respondieron casi nunca o nunca. Los resultados 

(figura 49) muestran que la mayoría de los estudiantes (39,3 %) respondieron que a veces 

aprenden a reconocer tradiciones culturales e históricas, seguidos por los que 

respondieron frecuentemente (29,8 %). Esto indica que hay una oportunidad de mejorar la 

enseñanza y el interés por el tema, ya que solo el 14 % de los estudiantes afirmaron 

aprender siempre sobre dichos aspectos. Por otro lado, el 20,3 % de los estudiantes 
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manifestaron que casi nunca o nunca aprenden sobre este tema, mientras que 4 

estudiantes no respondieron.  

Pregunta # 35: ¿En clase de historia aprendes a analizar críticamente los procesos 

históricos? 

  

Figura 50. Análisis crítico de los procesos históricos 

 

En la pregunta 35 del cuestionario la media y la mediana son cercanas a 3, lo que significa 

que las respuestas se concentran alrededor de la opción a veces aprenden a analizar 

críticamente los procesos históricos en clase de historia, dicha opción fue la elegida por la 

mayoría de los estudiantes consultados (47 %), seguida por los que respondieron 

frecuentemente (25,6 %) (figura 50). Esto conlleva que hay una tendencia positiva hacia el 

desarrollo de esta competencia, pero también que hay un margen de mejora. Además, hay 

un porcentaje significativo de estudiantes (14,3 %) que respondieron nunca o casi nunca, 

lo que sugiere que hay dificultades o limitaciones para fomentar el análisis crítico en esta 

asignatura. Tres estudiantes no respondieron la pregunta. Por otro lado, solo el 11,3 % de 

los estudiantes respondieron siempre, lo que muestra que hay pocos casos en los que se 

logra una enseñanza de la historia efectiva que aborde críticamente los procesos 

históricos, según los estudiantes consultados.  

4.5.6 Evaluación  

Pregunta # 36: ¿Usualmente cuál es tu nivel de desempeño con el que eres evaluado en 

clase de historia? 
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Figura 51. Nivel de desempeño con el que es evaluado el estudiante consultado en clase de historia 

 

Al analizar las respuestas de la pregunta 36 del cuestionario se puede observar (figura 51) 

que la mayoría de los estudiantes (51,2 %) consideran que son evaluados dentro del nivel 

de desempeño alto, un porcentaje menor (10,7 %) señala que son evaluados dentro del 

nivel de desempeño superior, es decir, que obtienen una calificación excelente. Por otro 

lado, un 36,3 % de los estudiantes piensa que son evaluados dentro del desempeño 

básico, lo que significa que sus aprendizajes son evaluados dentro del mínimo aceptable. 

Finalmente, solo un 1,2 % se califica con un desempeño bajo. Dos estudiantes no 

respondieron esta pregunta. Los resultados sugieren que los estudiantes consultados, en 

su mayoría, piensan que sus desempeños en la clase de historia están evaluados en los 

niveles altos y superiores, lo cual muestra que consideran que les va muy bien en esta 

asignatura. Otro sector de estudiantes consultados expresa que sus desempeños en la 

clase de historia son evaluados dentro de un nivel elemental pero que no les va mal, estos 

estudiantes podrían beneficiarse de un mayor refuerzo para que avanzaran a un mejor 

nivel.  

Pregunta # 37: ¿En clases de historia tus conocimientos son evaluados con la realización 

de talleres y guías? 

 

 

Figura 52. Conocimientos evaluados con la realización de talleres y guías 
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En la pregunta 37 del cuestionario la media aritmética de las respuestas fue de 3,63, lo 

que se aproxima al valor de la opción frecuentemente (4). La mediana fue también de 4, lo 

que significa que el 50 % de las respuestas se ubicaron en ese valor o por encima de él 

(figura 52). Esto refleja una tendencia central hacia las opciones más altas de la escala. 

La dispersión de las respuestas fue relativamente baja, ya que el 79,2 % de los estudiantes 

se concentraron en las dos opciones centrales (a veces y frecuentemente). Esto indica que 

hay una cierta homogeneidad en las percepciones del estudiantado sobre la evaluación 

mediante talleres y guías en clase de historia. Por esto, los resultados obtenidos muestran 

que la mayoría de los estudiantes (58,3 %) respondieron frecuentemente o siempre, lo que 

denota un alto nivel de uso de estas estrategias de evaluación por parte de los docentes. 

Por otro lado, sorprende que el 12,5 % de los estudiantes respondieron nunca o casi nunca, 

lo que sugiere que estas estrategias son poco frecuentes para esta porción de los 

estudiantes consultados que han tenido otras experiencias de evaluación o por lo menos 

otras metodologías para medir sus conocimientos.  

Pregunta # 38: ¿En clases de historia tus conocimientos son evaluados con exámenes 

tipo Prueba Saber? 

 
 

Figura 53. Los conocimientos son evaluados con exámenes tipo Prueba Saber. 

En la pregunta 38 del cuestionario la media es de 3,71 y la mediana de 4, lo que indica que 

las respuestas tienden a ser altas y que hay una ligera asimetría hacia la izquierda en la 

distribución, esto significa que hay más respuestas en las categorías frecuentemente y 

siempre que, en las otras, esto se puede confirmar (figura 53), observando que el 13,1 % 

de los encuestados respondieron nunca o casi nunca, mientras que el 58,8 % respondieron 

frecuentemente o siempre. El 28 % de las respuestas señala que este tipo de evaluación 

se realiza a veces, lo que sugiere que, aunque no sea muy seguido, sí se aplica. Por lo 
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tanto, se puede concluir que los conocimientos en clase de historia son evaluados con 

exámenes tipo Prueba Saber con una alta frecuencia según los estudiantes consultados.  

Pregunta # 39: ¿En clases de historia tus conocimientos son evaluados con la 

participación en debates y discusiones? 

  

Figura 54. Los conocimientos son evaluados con la participación en debates y discusiones 

 

En la pregunta 39 del cuestionario la media es de 3,51, lo que indica que el nivel de 

participación promedio de los estudiantes está entre a veces y frecuentemente. La mediana 

es de 4, lo que significa que la mitad de los estudiantes responden frecuentemente o 

siempre y la otra mitad responde a veces o menos (figura 54). La mediana es mayor que 

la media, lo que conlleva que hay una asimetría positiva en la distribución, es decir, hay 

más valores altos que bajos. Esto evidencia que la participación en debates y discusiones 

es una práctica de evaluación muy utilizada entre los estudiantes consultados, sin 

embargo, existe una población (20,2%) para la que la misma práctica de evaluación les 

resulta poco frecuente.  

 

Pregunta # 40: ¿En clases de historia tus conocimientos son evaluados con la realización 

de ensayos y escritos? 

  

Figura 55. Los conocimientos son evaluados con la realización de ensayos y escritos 
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En la pregunta 40 del cuestionario la media y la mediana de las respuestas fueron de 3,09 

y 3 respectivamente, lo que indica una tendencia hacia la opción intermedia. El 34,5 % de 

los encuestados afirmó que nunca o casi nunca se le evaluaba de esta manera (figura 55), 

mientras que el 34,5 % dijo que lo hacía frecuentemente o siempre. El resto, el 36,9 %, 

respondió que a veces se les pedía este tipo de trabajos. Estos datos sugieren que la 

evaluación por ensayos y escritos no es una estrategia común ni uniforme en la enseñanza 

de la historia para los estudiantes consultados. 

Pregunta # 41: ¿En clase de historia tus conocimientos son evaluados con la 

presentación de los apuntes del cuaderno? 

  

Figura 56. Los conocimientos son evaluados con la presentación de los apuntes del cuaderno 

 
En la pregunta 41 del cuestionario la media y la mediana de las respuestas (3,70 y 4 

respectivamente) sugieren que no hay una gran dispersión en las respuestas y que la 

tendencia central es hacia una alta frecuencia de esta forma de evaluación. Los resultados 

muestran (figura 56) que la mayoría de los estudiantes (62,9 %) respondieron que sus 

conocimientos son evaluados frecuentemente o siempre con esta modalidad, mientras que 

solo el 12,5 % respondieron que nunca o casi nunca. Los datos dejan observar que esta 

es una práctica común y valorada en la clase de historia. 

Pregunta # 42; ¿En clase de historia tus conocimientos son evaluados con la con la 

realización de exposiciones? 
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Figura 57. Los conocimientos en clase de historia son evaluados con la realización de 
exposiciones 

 

En la pregunta 42 del cuestionario la mayoría de los estudiantes (61,9 %) respondieron 

que sus conocimientos en clase de historia son evaluados con la realización de 

exposiciones frecuentemente o siempre (figura 57). Esto indica que el método de 

evaluación oral es altamente utilizado, según los estudiantes. La media y la mediana son 

muy cercanas, lo que sugiere que la distribución de las respuestas es simétrica y no hay 

valores extremos o atípicos. Sin embargo, también se puede notar que para una proporción 

significativa de estudiantes (32,1 %) a veces se utilizan las exposiciones para evaluar los 

conocimientos en clase de historia, esto implica que para esta proporción de estudiantes 

dicha práctica es ocasionalmente utilizada; mientras que para una minoría (14,9 %) esta 

forma de evaluación ocurre con muy poca o nula frecuencia.  

4.5.5 Hacer 

 
Pregunta # 43: ¿Haces consultas sobre temas históricos en la biblioteca municipal de 

Pasca? 

  

 Figura 58. Hacer consultas sobre temas históricos en la biblioteca municipal de Pasca. 
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La figura 58 señala que la mayoría de los encuestados (67,9 %) afirmó que nunca hacen 

consultas de temas históricos en la biblioteca municipal de Pasca, mientras que solo el 

2,4 % dijo que lo hace frecuentemente o siempre. La media y la mediana de las respuestas 

son muy bajas, lo que denota una tendencia generalizada a no utilizar este servicio, por lo 

menos para las clases de historia.  

4.6 Análisis y discusión 

Las consultas hechas a los estudiantes escolares de Pasca develan la percepción que 

tienen frente a lo que se les enseña y se aprende en el ámbito educativo escolar sobre 

historia. Así mismo, los datos pueden reflejar, en parte, las limitaciones o deficiencias de 

este proceso810, así como oportunidades y desafíos para desarrollar una propuesta de 

enseñanza de historia local que tome en cuenta lo expuesto tanto por las mayorías como 

por las minorías de los consultados.  

Inicialmente, es determinante que los estudiantes puedan percibir fácilmente que la historia 

es una disciplina que busca, entre otras cosas, comprender el pasado y sus implicaciones 

en el presente y el futuro811; ello implica procesos cognitivos que les permitan desarrollar 

conciencia histórica como parte de su experiencia al conocer, construir o analizar procesos 

históricos. En ese mismo sentido es importante que los estudiantes relacionen la historia 

de Colombia con situaciones cotidianas de sus territorios; procesos que se disuelven en la 

generalización que tuvo el relato histórico nacional, de allí que para los consultados la 

relación está en un punto intermedio (P1; mediana: Md=3; figura 17). Esto advierte que 

solo el 50 % de consultados considera que se pueden relacionar dichos procesos. La 

evidencia muestra que aún la historia es considera para un sector de los estudiantes como 

algo que poco o nada se relaciona con la cotidianidad.  

Dicha situación se refuerza aún más cuando se le pregunta al estudiante por el grado de 

relación que establece entre la historia de Colombia y la del municipio de Pasca; allí la 

 
 

810 Marisela Arriaga Hernández, “El diagnóstico educativo, una importante herramienta para elevar 
la calidad de la educación en manos de los docentes”, Atenas 3, n.° 31 (2015): 67. 
811 Nilson Javier Ibagón y Pedro Miralles Martínez, “Relevancia histórica desde las perspectivas de 
estudiantes colombianos. Permanencia y transformación de los modelos de evocación histórica”, 
Memorias: Revista Digital de Historia y Arqueología desde el Caribe colombiano, n.° 44 (2021): 60. 
http://dx.doi.org/10.14482/memor.44.986.1  



238 Diagnóstico sobre la enseñanza de la historia en Pasca 

 
mediana fue de 3 (P2, Md=3; figura 17), lo cual indica un posicionamiento intermedio con 

respecto a esa relación. Por ello, se convierte en una necesidad en las clases de historia 

entablar un vínculo entre la historia y el mundo que rodea a estos estudiantes, de tal modo 

que les permita comprender la relación que existe entre la historicidad del territorio y sus 

actores, de esta manera se desarrollan tanto principios conceptuales de la historia local 

como el reconocimiento de relaciones sociales a través de tiempo que plantea el 

pensamiento histórico812. 

En cuanto al conocimiento de la historia de Pasca, la mediana en 3 (P3, Md=3; figura 18) 

devela que los estudiantes no conocen ni mucho ni muy poco. Esto también se ve reflejado 

en nivel de asociación cuando se les pregunta a los estudiantes por el periodo de formación 

de la Republica con la formación del campesinado (P19), en donde la mitad señala algo 

de asociación (P19, Md=3; figura 34); mientras que cuando se les pregunta el nivel de 

asociación de este periodo (República) con la consolidación del poblado de Pasca, los 

consultados (P20, Md= 2; figura 35) manifiesta asociarlo poco o algo. Los resultados 

muestran que cuando el conocimiento histórico es incompleto, o por lo menos parcial, 

también se afecta el tipo de conexión —relación o asociación— que el estudiante puede 

desarrollar. Por tanto, el conocimiento de la historiografía puede llegar a facilitar en los 

estudiantes habilidades cognitivas más complejas del pensamiento histórico como los son 

las de relación y asociación813.  

Por su parte, frente al interés por la historia de este municipio, de sus campesinos y sus 

haciendas, la mediana señala (P5, Md=3, figura 20); (P6, Md=3, figura 21; (P7, Md=3, 

figura 22) que la mitad de los estudiantes se ubican en un mediano interés. Los resultados 

contrastan con estudios que se ha propuesto la enseñanza de la historia local, en donde 

comunidades educativas, especialmente los estudiantes, mostraron interés por las 

historias locales durante los procesos de enseñanza814. Sin embargo, desde el 

 
 

812 Darío Campos Rodríguez, “Conocimiento y pensamiento histórico: hacia una propuesta 

curricular”, en Educación Histórica para el siglo XXI. Principios epistemológicos y metodológicos, 

eds. Nilson Javier Ibagón Martín, Rafael Silva Vega, Adriana Santos Delgado y Robin Castro Gil 

(Cali: Universidad Icesi; Universidad del Valle, 2021), 138. 

813 Campos Rodríguez, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 150. 
814 Doris Caicedo Vásquez, “Construcción de la memoria local para la enseñanza de las Ciencias 
Sociales a estudiantes de ciclo básico” (tesis de Maestría en Educación, Universidad Externado de 
Colombia, 2018), 118.   
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pensamiento histórico la posición del interés se relaciona más con la cognición, 

específicamente con la construcción de sentido que le permita al estudiante desarrollar 

habilidades que en la praxis serán necesarias para la vida815. En últimas, se trata de que 

los estudiantes perciban la historia no como un tema anclado en el pasado sino como útil 

para “comprender el desarrollo de la configuración del presente de una sociedad, para 

crear sentido”816. 

Así mismo, se puede evidenciar que a los estudiantes consultados les llama más la 

atención la historia de la familia que la historia de otras familias (P9, Md=4; figura 24) (P10, 

Md=3; figura 25). Este hecho coincide con propuestas de enseñanza local en donde las 

historias familiares resultan de gran interés817 al considerar las familias como parte de las 

construcciones históricas que puede desarrollar el estudiante818. El potencial de este 

interés por parte del estudiantado consultado podría conectar con estrategias de 

aprendizaje que reconozcan los trayectos de generaciones anteriores a los jóvenes 

estudiantes y, de esta manera, puedan entrelazar la historia familiar con procesos más 

amplios de índole nacional o regional.819 

En cuanto al papel que desempeña el Museo Arqueológico y de Historia Natural de Pasca, 

los estudiantes consultados perciben que conocen el museo (P4, Md=4; figura 19), más 

aún cuando es de las pocas poblaciones que cuentan con un museo cercano a la ubicación 

de sus instituciones educativas rurales; aunque es peyorativo, ha sido definido como “un 

pueblo con museo”820. Sin embargo, este aspecto no se confirma con la frecuencia con la 

 
 

815 Nilson Javier Ibagón Martín, “Transformar la enseñanza y aprendizaje de la historia desde la 
educación histórica. Fundamentos teóricos y metodológicos”, Historia Regional, n.° 50 (2023): 10. 
816 Campos Rodríguez, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 136. 
817 Steven Medina Alzate, “El uso de fuentes visuales e iconográficas para la enseñanza de la 
historia de Guadalajara de Buga en la primera mitad del siglo XX” (trabajo de grado de Licenciatura 
en Historia, Universidad del Valle, 2018), 52-53. 
818 Juan David Perdomo Baracaldo, “Cartilla para la enseñanza de la historia del municipio de 
Cabrera- Cundinamarca a través de la figura de Juan De La Cruz Varela” (trabajo de grado de 
Licenciatura en Ciencias Sociales, Universidad Pedagógica nacional, 2021), 93. 
819 Aunque no es el tema de la investigación histórica que se desarrolló en el segundo y el tercer 
capítulo de esta tesis, es importante señalar cómo, por ejemplo, los procesos de migración 
campesina de principios del siglo XX influyeron en la composición poblacional de Pasca, así como 
también el desarrollo de la caficultura en la región del Sumapaz. Ello sin revisar con detalle el 
desarrollo del conflicto armado y las formas en que afectó o influyó a las familias de esta población.  
820 José Abelardo Díaz-Jaramillo, “El museo arqueológico de Pasca: una hipótesis sobre su origen”, 

Historia y Memoria, n.° 15 (2017): 20, https://doi.org/10.19053/20275137.n15.2017.5511. 



240 Diagnóstico sobre la enseñanza de la historia en Pasca 

 
que los estudiantes visitan museos para sus clases de historia, en donde se evidencia que 

esto sucede pocas veces (P27, Md=2; figura 42). Este posicionamiento de los estudiantes 

consultados contrasta con propuestas de enseñanza de la historia local que aprovechan 

los recursos patrimoniales y culturales de sus territorios821. Y aunque se han planteado 

iniciativas de buscar acercar al Museo Arqueológico de Pasca a los espacios escolares de 

este municipio822, los resultados de la consulta señalan que este tipo de prácticas dentro 

de las clases de historia son insuficientes y necesitan de una mayor apropiación por parte 

de las instituciones, sus encargados, los docentes, los estudiantes y la comunidad. Sin 

embargo, no deja de ser preocupante para esta investigación que las propuestas de 

enseñanza que se le hacen al sistema educativo de Pasca no sean atendidas entre los 

encargados de planear y diseñar los objetivos de aprendizaje de los estudiantes823.  

Para condensar el tema del Museo Arqueológico, no hay duda, los espacios patrimoniales 

pueden ser aprovechados por las clases de historia, tomando en cuenta el interés que los 

estudiantes consultados en Pasca manifiestan por los temas relacionados con los 

indígenas que habitaron este territorio (P8, Md=4; figura 23), dicho interés podría ser 

aprovechado en las clases de historia824 en alianza con el Museo Arqueológico, en donde 

se hallan objetos de la cultura música825. 

Por su parte, el grado de asociación que manifiestan los estudiantes consultados entre: la 

Colonización española y la explotación (P12, Md=3; figura 27), la Colonización española y 

 
 

821 Raimundo Rodríguez Pérez y Marta Gutiérrez Sánchez, “El aprendizaje servicio como 
metodología para la enseñanza de la historia y el patrimonio local”, Historia y Espacio 15 n.° 53 
(2019): 214, https://doi.org/ 10.25100/hye.v15i53.8661. 
822 Patricia Milena Alvarado, “El valor del Museo de Arqueología e Historia Natural de Pasca como 
escenario para la educación en las audiencias infantiles de la Escuela Vereda El Retiro” (tesis de 
Maestría en Archivística Histórica y Memoria, Pontificia Universidad Javeriana, 2022). 
823 En Colombia la Ley General de Educación permite la libertad de cátedra, así como la libertad 
para que desde las comunidades educativas se formulen los proyectos educativos institucionales 
(PEI), que son la carta de navegación para las Instituciones educativas en donde se formulan las 
formas (pedagógicas, didácticas, curriculares, evaluativas) para alcanzar los fines de la educación 
(ver artículo 14 del Decreto 1860 de 1994). 
824 Maritza Varón Barbosa, “El museo va a la escuela: una propuesta aprendizaje de la historia 
prehispánica del Tolima, desde el Museo Antropológico de la Universidad del Tolima” (tesis de 
Maestría en Educación, Universidad del Tolima, 2016), 
http://repository.ut.edu.co/bitstream/001/3068/1/T%200945%20489%20CD5553.pdf. 
825 “Museo de Arqueología e Historia Natural de Pasca”, Corporación Universitaria Minuto de Dios, 
consultado el 2 de agosto de 2023, https://www.uniminuto.edu/museo-de-arqueologia-ehistoria-
natural-de-pasca. 
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los resguardos indígenas (P13, Md=3; figura 28), la Colonización española y el cambio en 

la posesión de la tierra (P14, Md=3; figura 29), la Colonización española y el mestizaje 

(P15, Md=3; figura 30), la Colonización española y la extensión de los muiscas (P16, Md=3; 

figura 31), resulta un tanto ambivalente, ya que solo encuentran algo de asociación. Este 

resultado dialoga con investigaciones en donde estudiantes bogotanos debían escribir 

sobre el proceso de conquista y colonización del continente americano por parte de 

España826, allí los resultados denotaron una arraigada simplificación de estos contenidos 

sustantivos827, por lo que dichos resultados son cercanos a la posición de los estudiantes 

consultados en Pasca, donde las respuestas no establecen la clara relación que existe 

entre estos procesos históricos. Pero contrastan con el interés que manifiestan los 

estudiantes en Pasca sobre el tema (P11, Md=4; figura 26), lo cual deja entrever que estos 

contenidos históricos llamen la atención del estudiantado. Por ende, esta situación permite 

plantear un desarrollo de estos contenidos con los estudiantes, pero desde metodologías 

que lleven a desarrollar habilidades de pensamiento histórico como la causalidad y las 

consecuencias828, que posibiliten la adquisición de destrezas como la interpretación, que, 

si bien están relacionadas con el trabajo del historiador, no son útiles exclusivamente en 

este campo, pues también hacen parte del desarrollo intelectual829.  

En ese mismo sentido, el grado de asociación que los estudiantes consultados de Pasca 

establecen entre los procesos de formación de la República (siglo XIX) con las guerras 

civiles (P17, Md=3; figura 32) y con la formación del país que conocemos hoy (P18, Md=3; 

figura 33) deja establecer la necesidad de abordar un ejercicio de aprendizaje adecuado, 

que haga que el estudiantado desarrolle mayores conexiones temporales (rupturas, 

cambios y continuidades) en los procesos históricos. Estudios al respecto han sugerido 

que desde la educación primaria se deben abordar las categorías del tiempo histórico830, 

 
 

826 Ibagón Martín, “Aprendizaje histórico de estudiantes”.  
827 Ibagón Martín, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 373. 
828 Jesús Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación de competencias (Barcelona: Grao, 
2015), 101. 
829 Joan Pagès Blanch, “El desarrollo del pensamiento histórico como requisito para la formación 
democrática de la ciudadanía”, Reseñas De Enseñanza De La Historia, n.° 7 (2009): 75-76, 
https://revele.uncoma.edu.ar/index.php/resenas/article/view/3884. 
830 Joan Pagès Blanch y Antoni Santisteban Fernández, “La enseñanza y el aprendizaje del tiempo 
histórico en la educación primaria”, Cedes, Campinas 30, n.° 82 (2010): 287. 
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de tal modo que los estudiantes puedan construir estructuras temporales funcionales que 

lleven a establecer tales relaciones.  

En cuanto a las respuestas que dieron los estudiantes consultados acerca de los 

procedimientos llevados a cabo en clase de historia, para un grupo importante continúa 

siendo mucho más frecuente el papel que desempeña la explicación de los profesores 

sobre el pasado (P21, Md=4; figura 36), frente a otros procedimientos menos recurrentes 

en el aula, como la discusión entre diferentes explicaciones de lo que sucedió en el pasado 

(P23, Md=3; figura 38) o la misma reinterpretación de la historia (P25, Md=3; figura 40). 

Esto es así a pesar de la insistencia desde las actuales tendencias de la didáctica de la 

historia en que la explicación del profesor no puede ser la única voz en el aula de clase831 

y en que se guíe a los estudiantes en interpretaciones más complejas del pasado y el 

presente, lo que implica que los docentes se cuestionen practicas convencionales832, entre 

ellas la exposición magistral. 

De acuerdo con los resultados, también es más frecuente que en la clase de historia los 

estudiantes sean informados de lo que fue bueno o malo, falso o verdadero, (P22, Md=4; 

figura 37), así como el uso de fuentes históricas como documentos, fotografías, imágenes 

y mapas (P24, Md=4; figura 39). Esta situación pone en evidencia algunos esfuerzos por 

desarrollar ejercicios de indagación con el uso y análisis de fuentes por parte de los 

estudiantes, que los lleve a reflexiones críticas833 tanto del pasado como del mismo 

presente.  

Los datos también señalan que, para una porción central de estudiantes consultados, el 

uso de textos escolares (P26, Md=3, Mo=3,34; Figura 41) y reconocer los principales 

hechos de la historia (P29, Md=3, Mo=3,26; figura 44) son actividades que a veces se 

desarrollan. Esta situación lleva a pensar que la historia sigue siendo concebida como un 

 
 

831 Nilson Javier Ibagón Martín y Andrea Renate Minte Münzenmayer, “El pensamiento histórico en 
contextos escolares. Hacia una definición compleja de la enseñanza de Clío”, Revista Zona 
Próxima, n.° 31 (2029): 124, https://doi.org/10.14482/zp.31.370.7. 
832 Humberto Andrés Álvarez Sepúlveda. “Enseñanza de la historia en el siglo XXI: propuestas para 
promover el pensamiento histórico”. Revista de Ciencias Sociales 26, n.° especial 2 (2020): 444.  
833 Nilson Javier Ibagón Martín, “El uso de fuentes históricas en la escuela y el desarrollo del 
pensamiento histórico del estudiantado”, en Educación Histórica para el siglo XXI. Principios 
epistemológicos y metodológicos, eds. Nilson Javier Ibagón Martín, Rafael Silva Vega, Adriana 
Santos Delgado y Robin Castro Gil (Cali: Universidad Icesi; Universidad del Valle, 2021), 158. 
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cúmulo de hechos y no como un método que permite comprender los cambios 

experimentados por la sociedad a lo largo del tiempo834. Este rezago que experimentan los 

estudiantes en Pasca coincide con investigaciones que muestran que los estudiantes 

colombianos también tienen una concepción muy tradicional de la historia, como lo es 

conocer los principales acontecimientos835. 

Por su parte, una de las dificultades que genera el texto escolar es que reproducen una 

visión de la historia de forma descriptiva, lineal y acrítica836, ello sin contar con los 

estereotipos que reproducen837 o el bajo nivel de cognitivo de sus actividades838, entre 

otros aspectos. Pese a todo ello, no se puede dudar que el texto escolar sea una de las 

mediaciones pedagógicas presente en la clase de historia para los estudiantes 

consultados. Esto lleva a pensar en la necesidad de desarrollar apoyo pedagógico 

diferente a los textos escolares, que ayude a interpretar de forma crítica los discursos 

históricos y fortalezca la construcción de sentido histórico839.  

Otro de los resultados que llamaron la atención de esta investigación fue la poca o nula 

consulta que los estudiantes hacen en Pasca a las personas mayores del municipio (P28, 

(Md=2; figura 43). Este resultado es interesante, tomando en cuenta que la oralidad y las 

memorias de la comunidad hacen parte de las metodologías utilizadas para abordar temas 

de la historia reciente840; además de esto, porque la evidencia demuestra que los trabajos 

de aula que parten de las problemáticas del entorno aportan significativamente al 

aprendizaje de los estudiantes841, con lo cual involucrar consultas a los pobladores 

 
 

834 Cosme Jesús Gómez Carrasco, Raimundo Rodríguez Pérez y Ana Belén Mirete Ruiz, 
“Metodología didáctica y concepciones epistemológicas sobre la enseñanza de la historia. Una 
investigación con futuros maestros”, Revista Complutense de Educación 24, n.° 1 (2018): 238, 
https://doi.org/10.5209/RCED.52233. 
835 Ibagón Martín, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 423. 
836 Cosme Jesús Gómez Carrasco y Pedro Millares Martínez, Los espejos del Clío: usos y abusos 
de la historia en el ámbito escolar  (Madrid: Silex Ediciones, 2017), 173 
837 María Isabel Mena García “La ilustración de las personas afrocolombianas en los textos 
escolares para enseñar historia”, Historia Caribe, n.° 15 (2009): 120. 
838 Gómez y Millares, Los espejos del Clío, 153-161. 
839 Ibagón Martín, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 451. 
840 Diego Hernán Arias Gómez, Memorias encontradas. ¿Qué piensan los estudiantes del conflicto 
armado?, (Bogotá: Editorial Universidad Distrital, 2021). 
841 Nancy Palacios Mena y Enric Ramiro Roca, “El aprendizaje de las ciencias sociales desde el 
entorno: las percepciones de futuros maestros en el Geoforo Iberoamericano de Educación”, 
Revista bibliográfica de Geografía y Ciencias Sociales 23 (2017): 6. 
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mayores sobre la historia local de Pasca podría tener un impacto en acrecentar las 

curiosidades de los estudiantes, al tiempo que podría ser un ejemplo para que los 

estudiantes puedan observar que la historia también es la construcción de diversas 

interpretaciones —la experiencia temporal de los mayores— y no la expresión de un relato 

único.  

En relación con las actividades en clase de historia que involucran ejercicios de análisis, 

una porción central de estudiantes consultados en Pasca señalan que a veces intentan 

comprender el comportamiento de las personas del pasado (P31, Md=3; figura 46) y 

analizan críticamente los procesos históricos (P35, Md=3; figura 50). Estos resultados 

contrastan con las propuestas de enseñanza del pensamiento histórico que buscan 

desarrollar el análisis y la reflexión crítica del estudiante a través de un modelo activo 

dinamizado por la investigación842.  

En cuanto a incentivar la imaginación a través de la clase de historia, bien sea a través de 

ejercicios que permitan imaginar cómo era la vida en el pasado (P30, Md=4; figura 45) y 

estudiar la historia de forma interesante y atractiva para la imaginación (P33, Md=3; figura 

48). Este hecho sugiere que para los estudiantes la clase de historia tiene algún tipo de 

vínculo con los sentidos creativos y con las dimensiones emotivas y afectivas, las cuales 

están presentes en el desarrollo de procesos de conocimiento y pensamiento843. En este 

sentido, la evidencia señala que la conexión afectiva da cuenta de cómo el estudiante es 

capaz de diferenciar las reacciones afectivas del actor histórico de las propias844 y esto 

puede llevar a una mejor comprensión de los sujetos históricos así no necesariamente se 

identifiquen con estos.  

Otro de los aspectos a revisar dentro de las clases de historia es si en estas se usa la 

historia para comprender la situación del mundo actual y descubrir las tendencias de 

cambio (P32, Md=4, Mo= 3,51; figura 47) y allí señala que este ejercicio es frecuente en la 

 
 

842 Campos Rodríguez, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 158. 

843 Campos Rodríguez, “Conocimiento y pensamiento histórico”, 140. 
844 Tessa De Leur, Carla Van Boxtel y Arie Wilschut, “I Saw Angry People and Broken Statues: 

Historical Empathy in Secondary History Education”, British Journal of Educational Studies 65, n.° 3 

(2017): 333, https://doi.org/10.1080/00071005.2017.1291902. 
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clase. Los resultados además son cercanos a las respuestas de los jóvenes en Bogotá, 

cuando se les hizo la misma pregunta; allí coinciden en la mediana (Md=4)845, lo cual se 

presenta como un posicionamiento de contextos urbanos en Bogotá, como de contextos 

rurales en Pasca. Estos resultados abren la posibilidad de hacer un trabajo riguroso que 

permita relacionar la triada pasado-presente-futuro, teniendo como ventaja el 

reconocimiento de los estudiantes sobre la historia más allá de su referencia al pasado. 

Para finalizar las preguntas por los procedimientos llevados a cabo en la clase de historia, 

se preguntó por la frecuencia con que se reconocen las tradiciones culturales y las 

características históricas del municipio de Pasca (P34, Md=3 M=3,16; figura 49). Las 

respuestas de los estudiantes consultados de Pasca señalan que esto sucede a veces; 

esta situación se convierte en potencialidad para que la enseñanza de la historia local 

aporte, en el caso específico de Pasca, algunas particularidades de su historia y su cultura, 

al tiempo que puede generar identidad o reconocimiento de la otredad. En ese sentido, las 

historias locales pueden ser endógenas, en las que se abordan rasgos propios del proceso 

histórico, o historias exógenas que permitan la comparación y diferenciación con otros 

procesos sociales, culturales o históricos, con lo cual se evita caer en localismos846. Para 

que dicho análisis pueda llevarse a cabo, es necesario abordar la clase de historia desde 

el campo del pensamiento histórico, de tal modo que se guíe a los estudiantes en la 

construcción de explicaciones mediante las que sea viable identificar “los cambios como 

producto de relaciones sociales que se constituyen en el tiempo”847. Dichos ejercicios de 

aprendizaje son posibles cuando se comprende que la didáctica de la historia es un método 

que lleva a aprender a reflexionar848. Así pues, pese a las debilidades que se puedan tener 

en conocimiento factual y en el tipo de procedimientos metodológicos que se desarrollan 

en clase de historia, se evidencia el potencial que tiene esta percepción entre los 

estudiantes consultados de Pasca para desarrollar habilidades de pensamiento histórico y 

ubicación temporal.  

 
 

845 Ibagón, “Transformar la enseñanza y aprendizaje”, 214. 
846 Anaclet Pons y Justo Serna, “Más cerca, más denso. La historia local y sus metáforas”, en Más 
allá del territorio: la historia regional y local como problema. Discusiones, balances y proyecciones, 
comp. Sandra Fernández (Rosario: Prohistoria Ediciones, 2007), 22. 
847 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo de pensamiento 
histórico (Bogotá: Imprenta Nacional, 2007), 72.  
848 Gómez y Millares, Los espejos del Clío, 54. 
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En cuanto a las preguntas por las actividades de evaluación de clase de sociales, los 

estudiantes consultados en su mayoría señalan que son muy bien y bien evaluados en sus 

desempeños (P 36, figura 51); es decir, pocos consideran que obtienen por sus 

desempeños una evaluación baja en la clase de historia. Esta percepción se puede 

contrastar con el nivel de complejidad de las actividades con las que son evaluados los 

estudiantes, por ejemplo: los datos permiten evidenciar que la actividad más frecuente para 

evaluar los conocimientos en la clase de historia son los apuntes del cuaderno (P41, Md= 

4; figura 56), seguido de los talleres y guías (P37, Md=4; figura 52), las pruebas tipo Saber 

(P38, Md=4, figura 53) y las exposiciones (P42, Md=4; figura 57). Mientras que las 

actividades donde a veces y frecuentemente se evalúa a los estudiantes en la clase de 

historia son la participación en debates y discusiones (P39, Md= 4, M=3,51; figura 54) y la 

actividad donde a veces se evalúa es en la realización de ensayos y escritos (P40, Md= 3; 

figura 55). 

Los resultados obtenidos muestran que, para los estudiantes consultados en Pasca, en la 

clase de historia las actividades de evaluación que implican los apuntes del cuaderno, 

talleres o guías y pruebas tipo Saber son mucho más frecuentes que las que requieren el 

desarrollo de habilidades comunicativas y argumentativas, como los debates y 

discusiones, junto con los ensayos y escritos. Los resultados coinciden con investigaciones 

donde los estudiantes manifiestan que la elaboración de talleres es una actividad muy 

frecuente y aburrida849, así como la utilización de espacios para evaluar como una 

oportunidad de preparación para la Prueba Saber 11850. Además, no se le ha dado 

importancia a la función que tiene la elaboración de narrativas por parte de los estudiantes, 

esto como discurso histórico que “tiene un valor evidente en la enseñanza de la historia ya 

que es una representación de acontecimientos, organizados en una trama que 

corresponde a un problema real que involucra la experiencia humana y no solo conceptos 

 
 

849 Nancy Palacios Mena, “Perceptions of Secondary School Students of the Social Science Class: 
A Study in Three Colombian Institutions”, International Journal of Instruction 11, n.° 4 (2028): 353-
374, https://doi.org/10.12973/iji.2018.11423a. 
850 Nancy Palacios Mena, Luz Yehimy Chaves Contreras y William Alfonso Martin Moreno, 
“Desarrollo del pensamiento histórico. Análisis de exámenes de los estudiantes”, Magis, Revista 
Internacional de Investigación en Educación 13, (2020): 13, 
https://doi.org/10.11144/Javeriana.m13.dpha. 
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abstractos”851. El hecho de limitar las actividades comunicativas y argumentativas puede 

ser un indicio de que se continúa privilegiando la transmisión de información sobre la 

construcción de conocimiento histórico852. 

Con respecto a las consultas que los estudiantes realizan en la biblioteca del municipio 

para la clase de historia, a simple vista los datos señalan que este servicio es muy poco 

utilizado (P43, Md=1; figura 58). Dicha situación es entendida en la medida en que la 

mayoría de los estudiantes viven en la zona rural (58 %), por tanto, deben tomar la ruta 

escolar al finalizar la jornada en la institución educativa, lo cual no les da tiempo de realizar 

actividades extracurriculares en la zona urbana del municipio. Sin embargo, queda un 

número significativo de estudiantes que vive en la parte urbana, lo cual demuestra que 

hacer consultas en la clase de historia no hace parte de sus actividades habituales. 

Además, este hecho muestra que no se ha aprovechado la clase de historia para ver las 

bibliotecas como un lugar de indagación, es decir, en el marco del horario de la clase de 

historia no se ha empleado el tiempo para conocer la biblioteca del municipio, aprender a 

consultar y aprovechar el material que allí se puede encontrar853. En últimas, las respuestas 

sobre consultas que se hacen en la biblioteca del municipio evidencian la poca indagación 

que se desarrolla en la clase de historia utilizando en este tipo de instituciones854.  

En general, los hallazgos permiten reconocer debilidades y potencialidades que tienen los 

estudiantes de Pasca para desarrollar una propuesta de enseñanza de la historia local 

desde el pensamiento histórico. Sin duda, muchas de las percepciones de los estudiantes 

consultados obedecen a las formas de aprendizaje de la historia tradicional que han 

recibido en la escuela, pero también a lo que algunos autores denominan la cultura 

histórica, y son esos otros ámbitos donde también se producen, trasmiten y reciben 

 
 

851 Nancy Palacios Mena y Luz Yehimy Chaves Contreras, “Narratives of Students about Violence 
and Armed Conflict in Colombia Tools to Assess the Development of Historical Thinking”, Diálogo 
Andino, n.° 71 (2023): 179. 
852 Mario Carretero, José Antonio Castorina, María Sarti, Floor Van Alphen y Alicia Barreiro, “La 
construcción del conocimiento histórico”, Propuesta Educativa 1, n.° 39 (2013): 14. 
853 La biblioteca municipal de Pasca es dotada por el Ministerio de Cultura, pertenece a la Red 
Pública de Bibliotecas del país y recibe también acompañamiento por parte de la Secretaría de 
Cultura de Cundinamarca.  
854 El desconocimiento de las formas de consulta en la Red de Bibliotecas Públicas del país permite 
que además se desconozca el acceso a los archivos digitales de la Biblioteca Nacional de Colombia, 
el cual se obtiene, entre otros medios, si se es socio de la red. 
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discursos históricos855. Claramente, el reto es desarrollar una propuesta de enseñanza de 

la historia local que tenga en cuenta algunos contenidos de primer orden y posibilite el 

desarrollo cognitivo, es decir, de habilidades de pensamiento histórico que le permitan al 

estudiante pensar históricamente.  

4.7 A modo de conclusión  

Para dar respuesta a la pregunta que guía este capítulo, ¿Cuál es el estado de la 

enseñanza de la historia en Pasca desde el ámbito escolar?, fue necesario desarrollar un 

cuestionario con una muestra de la población estudiantil de Pasca. Este se compuso de 

43 preguntas sobre la enseñanza de la historia en la escuela con respecto a niveles de 

relación, conocimiento, interés, asociación, procedimientos, formas de evaluación y 

consultas que se desarrollan para la clase de historia. 

Un análisis de las respuestas de los estudiantes encuestados muestra que algunos de 

ellos tienen dificultades para relacionar la enseñanza de la historia de Colombia con su 

realidad actual o con la historia local. También se observa que el conocimiento histórico de 

Pasca no se corresponde ni se relaciona con el reconocimiento del patrimonio material e 

inmaterial que alberga el Museo Arqueológico y de Historia Natural, lo cual es preocupante, 

ya que el museo guarda una parte significativa de la cultura muisca, que fue la que habitó 

este territorio en siglos pasados. Por lo tanto, los estudiantes dicen conocer la historia local, 

pero no la historia precolombina de su misma localidad. 

El diagnóstico revela que los estudiantes consultados tienen un nivel de interés entre medio 

y alto por la historia local, especialmente por la historia de los campesinos, de las veredas, 

de los indígenas, de las familias y del proceso de colonización y conquista. Esto devela un 

gran potencial de aprendizaje que puede construir conocimientos a partir de estas 

curiosidades. Este resultado es alentador para la presente investigación, ya que de plano 

se podría rechazar la idea de que los estudiantes tendrían menos interés o apatía por estos 

procesos históricos. 

De forma similar, los resultados evidencian que los niveles de asociación que logran 

alcanzar los estudiantes consultados son intermedios y que, al compararlo con la 

 
 

855 Ibagón, “Aprendizaje histórico de estudiantes”, 45. 
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especificidad de los procedimientos que se realizan en el aula, se puede evidenciar la 

importancia de otorgarle más espacio a las habilidades de pensamiento histórico que 

favorezcan un mayor desarrollo con las competencias comunicativas y argumentativas.  

En síntesis, los estudiantes suelen mostrar interés por los procesos históricos, pero al 

mismo tiempo reconocen que tienen un conocimiento limitado sobre ellos y es evidente 

que les cuesta establecer niveles altos de conexión y asociación entre diferentes hechos y 

actores históricos. Esto se debe en parte a que en el aula de clase se utilizan métodos de 

enseñanza y evaluación muy tradicionales, que no les dejan expresar sus propias 

construcciones históricas, como por ejemplo el limitado uso de narrativas. Un frecuente 

uso de ejercicios escriturales permite comunicar y comprender la historia desde la 

perspectiva de los propios estudiantes, utilizando sus recursos lingüísticos y creativos. 

Esto significa que, si se pretende que los estudiantes puedan establecer niveles de 

relación, no solo con más frecuencia, sino también con más complejidad, las evidencias 

muestran que se requieren de procedimientos en el aula distintos a las prácticas 

tradicionales en las que la voz del maestro no puede ser la única, ni su explicación puede 

ser el eje del aprendizaje. Así mismo, esos procedimientos tradicionales de la clase de 

historia se reflejan en formas de evaluar también muy convencionales. Y no se trata de un 

efecto dominó, sino que los procesos de aprendizaje histórico necesitan ciertos 

mecanismos en los que se puedan apoyar: conocimiento histórico, procedimientos y 

formas de evaluación, que posibiliten desarrollar el pensamiento histórico.  

Para desarrollar el pensamiento histórico en los estudiantes, es necesario implementar 

estrategias didácticas que promuevan la indagación, la reflexión y la argumentación sobre 

los hechos y procesos que tienen una explicación histórica (ver figura 59). Una forma de 

hacerlo es mediante el diseño de actividades que estimulen a los estudiantes a formular 

preguntas relevantes, a buscar y a analizar fuentes de información y fuentes históricas, a 

elaborar sus propias interpretaciones, a identificar las causas y efectos de los fenómenos 

históricos y a establecer relaciones temporales de cambio, continuidad y permanencia. De 

esta manera, se contribuye a que los estudiantes aprendan a pensar históricamente pues 

relacionan un fenómeno de acuerdo con sus coordenadas temporales. 
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Figura 59. Proceso de aprendizaje desde el pensamiento histórico. Elaboración propia a partir de 

la teoría.  

 

Este estudio exploratorio a partir de las consideraciones de algunos estudiantes de Pasca 

ofrece una visión, aunque sea parcial, de los procesos de enseñanza y aprendizaje de la 

historia que se desarrollan en el aula escolar de este municipio. A partir de estos obstáculos 

y potencialidades se puede plantear una propuesta de enseñanza de la historia local de 

Pasca que contribuya a superar algunas de sus dificultades, pero sobre todo que sea útil 

para todos aquellos profesores —no exclusivamente de Pasca— que también quieren 

abordar sus historias locales desde el pensamiento histórico. 

 



 

 
 

Capítulo 5. Propuesta de enseñanza de la 
historia local 

Introducción  

Las propuestas de enseñanza pueden ser tan abiertas y flexibles que no se ven 

materializadas en ejercicios de aprendizaje, o tan cerradas y concretas que no dan 

posibilidad para la adaptación, la innovación o el cambio. El presente capítulo busca 

plantear propuestas de enseñanza reales con la población estudiantil de secundaria, a 

modo de camino o guía para los docentes de Colombia, pero no como una fórmula 

terminada o una receta que no pueda ser adaptada a las realidades educativas de los 

diversos contextos escolares en el país.  

Para ello, la pregunta que guía este capítulo es: ¿cómo la investigación histórica sobre 

Pasca puede ser enseñada desde el pensamiento histórico? Para dar respuesta a esta 

pregunta, el presente capítulo se divide en cuatro partes: en la primera se plantean los 

referentes conceptuales de la propuesta; en la segunda se establecen las líneas de trabajo 

a partir de las preguntas que los estudiantes de Pasca hicieron sobre la historia de su 

territorio, lo cual direcciona la construcción de la propuesta en concordancia con el campo 

de pensamiento histórico; la tercera parte es la propuesta que se divide en seis unidades 

de aprendizaje compuestas todas por: propósito de aprendizaje y conceptos para trabajar 

que guían la unidad, actividad de inicio, actividades de aprendizaje, ejercicio de 

retroalimentación, actividad de evaluación y rúbrica para la actividad de evaluación. 

Además, en medio de este orden de la última parte, se plantean acciones que el docente 

debe liderar y están dentro de la unidad según la necesidad del caso. Las unidades de 

aprendizaje han sido diseñadas para que los docentes las puedan adaptar a cualquier nivel 

de secundaria, por tanto, no se circunscriben a un grado específico. Al finalizar cada 

unidad, se recoge una reflexión y una síntesis que destacan sus rasgos más significativos. 

En la quinta parte, el capítulo finaliza con algunas conclusiones.  
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5.1 Referentes conceptuales que guían esta propuesta  

Tal y como se abordó en el primer capítulo de esta investigación, la presente propuesta de 

enseñanza se estructura a partir del corpus teórico y conceptual del pensamiento histórico, 

principalmente de la propuesta colombiana campo de pensamiento histórico856 y de 

algunos elementos esbozados desde la didáctica de la historia en otras latitudes. El campo 

de pensamiento histórico busca que el estudiante aprenda a pensar históricamente857, ello 

implica que los procesos o problemas sociales sean analizados, reflexionados y 

comprendidos en el tiempo. Por su parte, desde la didáctica de la historia el pensamiento 

histórico debe llevar a la adquisición de herramientas y destrezas que permitan conocer 

mejor ese pasado. Para esta propuesta, los dos planteamientos se complementan y no 

son contradictorios, por lo cual se ha establecido que la propuesta gire en torno a los ejes 

conceptuales que se describen en los siguientes párrafos.  

El primer eje conceptual es la temporalidad, que se define como el aprendizaje del tiempo, 

el cual se compone por las dimensiones que plantea el campo de pensamiento histórico 

—tiempo personal, tiempo cronológico, tiempo natural y tiempo social—. Estas 

dimensiones se organizan en procesos que implican percibir el tiempo colectivamente —

tiempo social o histórico—858 y deben abordarse con procesos que se relacionan 

directamente con el tiempo como: corta, mediana o larga duración; ritmos de cambio y 

transformación; cambio, permanencia y continuidad; momentos, ritmos, etapas y 

tendencias; relación diacrónica; sentido y relevancia del cambio histórico; relación de 

pasado-presente-futuro. Dichos procesos ayudan a comprender la manera en que el 

tiempo se desenvuelve. 

El segundo eje conceptual es la espacialidad, allí se vincula con los planteamientos del 

campo de pensamiento histórico como del mismo concepto de historia local859. Es el 

espacio donde la dimensión histórica se desarrolla de manera continua, por tanto, el 

 
 

856 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo de pensamiento 
histórico (Bogotá: Imprenta Nacional, 2007). 
857 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 64. 
858 En este trabajo el tiempo social y el tiempo histórico son usados indistintamente como el tiempo 
socialmente percibido.  
859 Ver capítulo primero de esta investigación, 1.3 Historia Local una aproximación conceptual: “La 
historia local es una perspectiva teórica y metodológica de hacer historia que se concentra en un 
objeto de estudio situado, localizado y espacializado”.  
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pensarlo históricamente posibilita al estudiantado aprehender del mundo en el que habita 

para ver la construcción histórica como un proceso situado, localizado y especializado. Por 

tanto, una propuesta de enseñanza de historia local tiene entre sus componentes la 

categoría espacial como parte intrínseca de su definición. Desde el Campo del 

Pensamiento Histórico, se identifican tres tipos de enfoques o perspectivas —objetivo, 

subjetivo y de construcción social— que no son las únicas, pero si las utilizadas en esta 

propuesta, y que permiten “ver el mismo objeto para llegar a una visión integral a partir de 

componentes fundamentales”860. El espacio objetivo implica no sólo los aspectos físicos 

sino también los que tienen que ver con y la organización espacial861 (veredas, barrios, 

ciudades, departamentos). El espacio subjetivo corresponde a las percepciones que el 

individuo establece con su espacio, es la imagen mental que las personas construyen del 

espacio862. Y el espacio como construcción social, implica leer el espacio como “una 

construcción histórica y preguntarse por los procesos de apropiación y construcción 

espacial de la sociedad”863. 

El tercer eje conceptual es la categoría relacional, un proceso cognitivo que direcciona la 

percepción global y articulada con el mundo864. Esta categoría hace que los individuos 

entiendan y expliquen el mundo a partir de múltiples relaciones y procesos que forman 

parte de un devenir histórico865, es decir que puedan posicionarse desde una multi- 

perspectiva que les permita encontrar relación entre los objetos analizados, su contexto 

social y su vida misma, y desde allí comprender los múltiples procesos de cambio y 

desarrollo que ocurre a lo largo del tiempo en la historia de la humanidad.  De esta 

categoría emergen representaciones, imaginarios e identidades que se definen de acuerdo 

con diferentes niveles de desarrollo alcanzado, es decir que esta categoría tiene un doble 

vínculo: es una categoría “del pensamiento histórico que se realiza en la cultura” pero 

también es “un proceso cognitivo que permite una percepción global y articulada del 

mundo”866. 

 
 

860 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 70. 
861 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 70. 
862 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 71. 
863 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 72. 
864 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 80.  
865 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 119. 
866 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 80. 
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El cuarto eje conceptual es la categoría económica, esta categoría permite observar la 

relación existente entre los bienes, las personas y las estructuras. Esta categoría busca 

orientar al estudiantado en el análisis de las actividades de producción, distribución y 

consumo867 en diferentes tiempos y lugares, así como diferenciar la procedencia de los 

productos que circulan en el entorno.  

El quinto eje conceptual es la categoría política, en el que se entiende la política como un 

elemento constitutivo y movilizador de los procesos de las sociedades humanas en una 

perspectiva que reconoce las secuencias y las relaciones espacio - temporales, a fin de 

permitir el análisis procesual por parte de los estudiantes de las dinámicas históricas que 

son atravesadas por elementos como el poder, el conflicto, la acción, la intersubjetividad868. 

El sexto eje conceptual es el uso de las fuentes, que se enmarca en la búsqueda, 

recolección y uso de fuentes en las que se manifiesta la evidencia con la cual se 

reconstruyen explicaciones históricas por parte de estudiantes y profesores. Este eje se 

apoya en los seis principios disciplinares y pedagógicos que plantea el profesor Javier 

Ibagón: “búsqueda y selección de fuentes, adecuación, definición de la naturaleza, 

contextualización, problematización y triangulación del material a ser analizado”869. 

El séptimo eje conceptual es la explicación causal, una habilidad cognitiva que pertenece 

al desarrollo del pensamiento histórico y que se entiende como la complejidad explicativa 

de un hecho870. Allí se analiza “qué factores intervienen, cómo influyeron o interaccionan, 

qué papel juega cada uno”871. Un modelo de explicación causal, según Jesús Domínguez, 

necesita de: 1) factores más relevantes de entre los hechos y las circunstancias, 2) valorar 

la responsabilidad de los factores e identificar los más relevantes,872 3) juicio contrafáctico 

“imaginar cómo hubiera sido si…” y 4) establecer una red de conexiones entre los hechos 

 
 

867 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 90. 
868 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 86. 
869 Nilson Javier Ibagón, “El uso de fuentes históricas en la escuela y el desarrollo del pensamiento 
histórico del estudiantado”, en Educación Histórica para el siglo XXI. Principios epistemológicos y 
metodológicos, eds. Nilson Javier Ibagón Martín, Rafael Silva Vega, Adriana Santos Delgado y 
Robin Castro Gil (Cali: Universidad Icesi; Universidad del Valle, 2021), 163. 
870 Jorge Ortuño Molina, Ana Isabel Ponce Gea y Francisca José Serrano Pastor, “La idea de 
causalidad en las explicaciones históricas del alumnado de educación primaria”, Revista de 
Educación, n.° 371 (2016): 9, doi.org/10.4438/1988-592X-RE-2015-371-306. 
871 Jesús Domínguez Castillo, Pensamiento histórico y evaluación de competencias (Barcelona: 
Editorial Graó, 2015), 102. 
872 Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación, 107. 
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y sus consecuencias, “cadena causal”873. A partir de dicho modelo se sugiere en esta 

propuesta establecer ejercicios de aprendizaje sobre la explicación causal.  

El octavo eje conceptual es la empatía histórica, tomada como un contenido estratégico 

central del pensamiento histórico que promueve la reconstrucción empática de los 

acontecimientos y los procesos históricos874. Para dicha reconstrucción empática se 

necesita contextualización histórica, conexión afectiva y toma de perspectiva”875 para que 

los estudiantes comprendan y expliquen las motivaciones de los agentes históricos. Esto 

sugiere un ejercicio de comparación —comparar el pasado respecto al presente— y de 

diferenciación —diferenciar las formas de ver y entender el mundo de los actores 

históricos876—. En el marco de la enseñanza de las historias locales, es necesario que los 

estudiantes puedan comprender las motivaciones de personas similares o diferentes en 

determinados tiempos históricos.  

El noveno eje conceptual es la relevancia histórica, entendida como la habilidad para 

identificar “qué y quién(es) es(son) importante(s) incorporar como objeto de reflexión 

histórica”877. Esta habilidad se evidencia en la capacidad para identificar o mostrar qué y 

quiénes merecen ser reconocidos históricamente para comprender la sociedad actual, es 

decir, no es solo identificar ciertos actores históricos sino cómo estos se relacionan con la 

sociedad que tenemos hoy. De tal manera que esta habilidad da cuenta tanto del proceso 

de selección de aquello que debe ser recordado como por su importancia histórica878. En 

las reconstrucciones históricas locales la relevancia histórica está muy presente, pues los 

resultados de la investigación les asignan un papel determinante a ciertos hechos y/o 

personajes, lo interesante en los procesos de enseñanza es ver cómo los estudiantes a 

 
 

873 Domínguez, Pensamiento histórico y evaluación, 108. 
874 Nilson Javier Ibagón Martín y Andrea Minte Münzenmayer, “El pensamiento histórico en 
contextos escolares. Hacia una definición compleja de la enseñanza de Clío”, Zona Próxima, n.° 31 
(2019): 115, https://doi.org/10.14482/zp.31.370.7. 
875  Jason Endacott y Sarah Brooks, “An Updated Theoretical and Practical Model for Promoting 
Historical Empathy”, Social Studies Research and Practice 8m, n.° 1 (2013): 43, 
https://doi.org/10.1108/SSRP-01-2013-B0003. 
876 Ibagón y Minte, “El pensamiento histórico”, 116.  
877 Nilson Javier Ibagón Martín y Pedro Miralles Martínez, “Relevancia histórica desde las 
perspectivas de estudiantes colombianos. Permanencia y transformación de los modelos de 
evocación histórica”, Memorias: Revista Digital de Historia y Arqueología desde el Caribe, n.° 44 
(2021): 39,  http://dx.doi.org/10.14482/memor.44.986.1. 
878 Ibagón y Millares, “Relevancia histórica”, 40.  
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través de un proceso de aprendizaje le dan más relevancia a ciertos procesos y actores 

por encima de otros.  

El décimo eje conceptual es la narración entendida como el proceso creativo de 

interpretación879. La narración histórica es vista como el procedimiento mental880 que 

evidencia la producción o la expresión de sentido881, en otras palabras, la narración da 

cuenta de los aprendizajes que ha construido el sujeto. Para el caso de esta propuesta, se 

busca que los estudiantes, a través de diversas formas de narración, expresen los 

aprendizajes que han construido luego de un proceso de enseñanza. 

El undécimo y último eje conceptual es el conocimiento sustantivo o de primer orden, que 

no es otro que el conocimiento que suministra la producción historiográfica, que se toma 

en cuenta en esta propuesta de enseñanza como otra fuente —no la única— a consultar y 

que en algunos casos puede ser útil para contextualizar ciertos procesos. Lo importante 

es resaltar que estos conocimientos de primer orden no son verdades absolutas y el lugar 

que ocupa en esta propuesta pretende ser el aporte que la historia local de Pasca hace 

tanto a los procesos de enseñanza como a los de aprendizaje de esta disciplina.  

En la tabla 3 se puede apreciar la totalidad de los ejes conceptuales que guían esta 

propuesta. Como se puede observar son elementos que se toman tanto del Campo de 

Pensamiento Histórico como de los elementos que españoles han investigado para definir 

el pensamiento histórico de modo que los estudiantes y profesores construyen 

procesualmente las respuestas a preguntas que plantean por el pasado desde su presente, 

empero, no se desconoce elementos de análisis que se utilizan para comprender el pasado 

como lo son las habilidades de pensamiento histórico.  

 

 

 
 

879 Secretaría de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 74-75.  
880 Nelly Rodríguez Melo, “Conciencia histórica. Explorando la formación de sentido histórico en las 
narrativas de jóvenes colombianos”, en Educación histórica para el siglo XXI. Principios 
epistemológicos y metodológicos, ed. Nilson Javier Ibagón Martín, Rafael Silva Vega, Adriana 
Santos Delgado y Robin Castro Gil (Cali: Universidad del Valle y Universidad Icesi, 2021), 219.  
881 María Auxiliadora Moreira dos Santos Schmidt, “El turno de la didáctica de la historia: 
contribuciones para un debate”, Historia y Espacio 15, n.° 53 (2019): 37, 
doi.org/10.25100/hye.v15i53.8734.  
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Categoría 
temporal 

Categoría 
espacial 

Categoría 
relacional 

Categoría 
Económica 

Categoría 
Política 

Dimensiones Procesos 

Espacio objetivo 
Representacion

es 

Procesos de las sociedades 
en diferentes tiempos y 

espacios 

Personal 
Cambio, 

permanencia, 
continuidad 

Producción 

 

Poder 

 

Cronológico 
Momentos, 

ritmos, etapas, 
tendencias 

Espacio subjetivo Imaginarios Distribución Conflicto 

Social 
Relevancia del 

cambio histórico Espacio como 
construcción 

social 
Identidades Consumo Acción 

Natural 
Relación 

diacrónica 

Uso de fuentes Relevancia 
histórica 

Explicación  
causal 

Empatía 
histórica 

Narración 
histórica 

Conocimiento 
de 

primer orden 

Fuentes 
primarias y 

secundarias 

Proceso 
histórico 

 

Razonamiento 
causal. 

Cadena causal 

Conexión 

afectiva 

Tipos de 

narrativas 

Historiografí

a 

Contrastación 
de fuentes 

Personajes 
históricos 

Juicio 
contrafáctico 

Toma de 
perspectiva 

Lenguajes 

Acontecimie
ntos 

Instituciones 

Personajes 

Evidencia 
histórica 

 

Conexión con la 
sociedad actual 

Síntesis y 
comunicación 

Explicación 

contextualizada 
 

Cómo, 
cuándo, 
dónde 

Tabla 3. Referentes conceptuales de la propuesta de enseñanza de la historia local de 
Pasca 

 

5.2 Líneas de trabajo  

Tomando en cuenta que uno de los principios que ha definido el pensamiento histórico en 

Colombia es “preguntar a partir de los problemas/situaciones del presente, y en la 

necesidad de responder; las respuestas se construyen procesualmente por medio de la 
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investigación con el fin de hallar soluciones”882, esta investigación se dio a la tarea de 

solicitar a los 168 estudiantes consultados en Pasca la formulación de preguntas sobre lo 

que les gustaría saber a cerca de la historia del municipio. El resultado fueron 237 

preguntas y 35 comentarios al respecto, ya que no todos los estudiantes realizaron el 

ejercicio en modo de pregunta, algunos (35) hicieron comentarios como: “me gustaría 

saber sobre generaciones de familias en Pasca”883 o “toda la historia del municipio y sus 

veredas”884 (Ver anexo H. Listado de preguntas de los estudiantes en Pasca)885.  

Para analizar las preguntas y los comentarios de los estudiantes, se utilizó el programa 

ATLAS.ti®, versión 23, con el fin de encontrar co-ocurrencias entre los datos, allí se 

desarrolló el siguiente procedimiento: inicialmente se agrupó en una lista las preguntas y 

comentarios, luego esta fue subido al programa, y allí y se le pido al software buscar 

conceptos. El resultado fue una primera nube de palabras sin codificar que permitió 

identificar los términos más relevantes presente en las preguntas de los estudiantes. (Ver 

figura 60. Nube de palabras con las preguntas y comentarios de estudiantes de Pasca). 

Luego, se extrajo de la nube de palabras un primer grupo de términos, allí se hicieron 

evidentes las preguntas por el origen del municipio, pueblo o territorio de Pasca. En un 

segundo grupo se concentraron las preguntas por los indígenas de Pasca —existencia, 

extensión, primeros indígenas, últimos indígenas, tipología entre otros —. El tercer grupo 

involucró el término historia para referirse a la historia de Pasca, de los ancestros, de la 

antigüedad, de la cultura, y de los campesinos de Pasca. El cuarto grupo de términos 

encontrados en las preguntas en torno al municipio —cómo se formaron las diferentes 

veredas del municipio —. Y un quinto grupo, las preguntas referidas a los procesos de 

cambio de Pasca, de si fue o no lugar importante, y de cómo debían “las personas” acceder 

a esta información.  

 

 
 

882 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 54.  
883 Comentario hecho por estudiante con el código NS9104; en la lista anexa se encuentra con el 
numeral 9. 
884 Comentario hecho por estudiante con el código CR9045; en la lista anexa se encuentra con el 
numeral 164. 
885 Para la transcripción del contenido de las preguntas, se respetó la formulación en pregunta, se 
agregaron signos de pregunta en donde hacían falta, se mejoró la ortografía y en algunos casos se 
ajustó la redacción sin que se perdiera el sentido del contenido inicial.  
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Figura 60. Nube de palabras con las preguntas y comentarios de estudiantes de Pasca. 

 

Esta investigación tuvo en cuenta como criterio para seleccionar las preguntas sobre las 

cuales iba a desarrollar las unidades de aprendizaje a partir de: primero, considerar los 

términos más relevantes implícitos en las preguntas y comentarios que arrojaba la nube 

de palabras; segundo, las temáticas que orgánicamente la investigación histórica 

reconstruida (Pasca 1839-1896) pudiera ayudar a dar respuesta; y tercero las preguntas o 

comentarios que el estudiantado formuló desde las realidades de su presente. Tomando 

en cuenta esa triada, finalmente se eligieron trece preguntas por parte de la investigadora 

y un comentario que guían la presente propuesta de enseñanza (figura 61). 
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Figura 61. Preguntas y comentarios formulados por estudiantes de Pasca. 

 

Las preguntas y comentarios que se eligieron para esta propuesta bajo la lógica de 

entender el presente a partir del pasado dialogan con lo propuesto por el campo de 

pensamiento histórico, en el sentido en que “es frecuente analizar el presente intentando 

explicarlo como el resultado del pasado”886. Así mismo, las preguntas y comentarios que 

los estudiantes hicieron sobre el pasado se seleccionaron en función de la relación y aporte 

que pudiera hacer la investigación histórica local de Pasca que se presentó en los capítulos 

anteriores887. No obstante, se debe admitir que hubo muchos temas que no se pudieron 

abordar porque excedían los límites temporales de la investigación888. Luego de 

establecidas las preguntas, se agruparon de acuerdo con sus intereses comunes; como 

resultado de esto, se establecieron las siguientes líneas de trabajo:  

 

 
 

886 Secretaria de Educación Distrital, Orientaciones curriculares para el campo, 54. 
887 capítulo 2 y 3 de esta investigación.  
888 Por ejemplo, quedaron por fuera las preguntas que los estudiantes formularon por la Balsa de 
oro Muisca, las comunidades prehispánicas que habitaron este territorio y temas relacionados con 
el conflicto armado.  


